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HISTORIA N A T U R A L , 

G E N E R A L Y P A R T I C U L A R 

D E L A N A T U R A L E Z A : 

S E G U N D A C O N S I D E R A C I Ó N . 

U n individuo , de qualqiiief especie que sea, 
es nada en el Universo : cien individuos, mil in­
dividuos, todavía son nada: los únicos seres de 
la Naturaleza son las especies, seres perpetuos, 
tan antiguos y permanentes como ella misma: 
seres que , para formar de ellos juicio mas exac­
to , no los consideramos como una colección, ó 
serie de individuos semejantes, sino como un 
todo independiente del número , y del tiempo: 
como un todo siempre existente , y siempre e l 
mismo : un todo que en las obras de la crea­
ción ha sido contado por uno , y que por con­
siguiente , no compone mas que una unidad en la 
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Naturaleza. La primera de todas estas unidades 
es la especie humana : las demás, desde el Ele­
fante hasta el mas imperceptible gusanillo, y des­
de el Cedro hasta el Hisopo, ocupan la segun­
da y tercera clase; y aunque diferentes en la 
forma , en la substancia, y aun en la vida , cada 
una tiene su lugar , subsiste por sí misma , se 
defiende de*las otras, y todas juntas componen 
y representan la Naturaleza viviente, que sub­
siste y subsistí»á como ha subsistido. Un día, un 
siglo , diez siglos, todas las porciones del tiempo 
no componen parte de su duración: el tiempo 
mismo no es relativo sino á los individuos, á 
los - seres cuya existencia es fugiti va ; pero sien­
do constante la de las especies, la permanencia 
de éstas constituye su duración, y el numero su 
diferencia. Contemos, pues , Tas especies, como 
lo hemos hecho , y demos á. cada una un dere­
cho igual á la beneficencia de la Naturaleza, res­
pecto que á todas las mira con igual atención; 
pues ha dado á cada una los medios de existir 
y de durar tanto como ella misma. ' 

Hagamos más, y coloquemos ahora la espe­
cie en lugar del individuo. Hemos visto qual 
era para el hombre el espectáculo de la Natu­
raleza : imaginemos qual sería el aspecto de ésta 
para un ser que representase toda la especié hu­
mana. Quando en un dia hermoso de primave­
ra vemos renacer el verdor de los campos,des­
plegarse las flores, brotar los pimpollos, revivir 
las Abejas, llegar a nuestros climas las Golon­
drinas , cantar el Ruyseñor sus amores , re­
tozar los Corderinos, mugir los Toros , y todos 



los seres vivientes buscarse y ¡untarse para pro­
ducir otros , la idea que se nos presenta es la de 
una reproducción , y de una nueva vida. Quan-
do en la estación triste del frió y las escarchas v e ­
mos á los animales mirarse con indiferencia, huir 
unos de otros en vez de buscarse, á los habi­
tantes del ayre desertar de nuestras regiones, y 
á los del agua perder su libertad baxo de bó­
vedas de yelo , desaparecer ó morir todos los in­
sectos , entorpecerse la mayor parte de los ani­
males , y excavar sus domicilios, endurecerse la 
tierra, secarse las plantas y encorvarse los árbo­
les con el peso de la n ieve , y los carámbanos, 
todo nos' presenta ideas de languidez y aniquila­
ción; pero estas ideas de renovación y de des­
trucción , ó por mejor decir estas imágenes de 
muerte y de v ida , por grandes y generales que 
nos parezcan, no son más que individuales y 
particulares: el hombre, como individuo, juzga 
así la Naturaleza *. el ser que hemos puesto en 
lugar de la especie, la juzga en grande y con 
mas generalidad , y no v é en esta destrucción y 
renovación , y en todas estas sucesiones, más que 
duración y permanencia: la estación de un año 
es para él la misma que la del año precedente, 
y la misma que la de todos los siglos. El milé­
simo animal, en el orden de las generaciones, es 
para él el mismo que el primer animal ; y efec­
tivamente, si nosotros viviésemos y subsistiése­
mos para siempre, si todos los seres de que es­
tamos rodeados subsistiesen siempre del mis­
mo modo , y que todo existiese perpetuamen­
te como en el d ía , la idea del tiempo desapa-
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receria, y el individuo vendria á ser la espede* 
¿Y por qué no consideraremos por algunos ins­

tantes la Naturaleza baxo un nuevo aspecto? A 
la verdad, el hombre quando sale á l uz , viene 
de las tinieblas: teniendo su alma tan desnuda 
como el cuerpo , nace sin conocimiento y sin de­
fensa : las cualidades que trae son meramente pa­
sivas i es preciso recibir las impresiones de los ob­
jetos , y dexar que afecten sus órganos; la luz bri­
lla bastante tiempo delante de sus ojos sin alum­
brarle : á los principios lo recibe todo de la Na­
turaleza sin restituirla nada ; pero luego que sus 
sentidos se han fortificado , y desde que puede 
comparar sus sensaciones , vuelve sus- ojos al 
Universo, forma ideas, las conserva , las extien­
de y combina : el hombre , y especialmente el 
hombre instruido , no es ya un simple indivi­
duo , sino que representa en gran parte toda la 
especie humana: principió recibiendo de sus pa­
dres los conocimientos que les habían..transmi­
tido sus abuelos ; y éstos, habiendo hallado el 
arte divino de dibuxar y grabar el pensamien­
to , y de hacerle pasar á la posteridad , se iden­
tificaron , para decirlo así , con sus nietos: los 
nuestros se identificaron con nosotros s esta reu­
nión de la experiencia de muchos siglos, en un 
hombre, hace retroceder á lo infinito los lími­
tes de su ser : ya no es un simple individuo, 
ceñido, como los otros , á las sensaciones del 
instante presente, y á las experiencias del dia 
actual: es con cortan diferencia- el ser que hemos 
puesto en lugar de la especie entera : lee en lo 
pasado, vé lo presente, juzga de lo futuro, y 



en el torrente de los t iempos. que trae consigo, 
arrastra yabsorve todos los individuos del Univer­
so, éste hombre halla constantes las especies é inva­
riable la Naturaleza : siendo siempre la misma 
la relación que las cosas tienen entre s í , el or­
den de los tiempos le parece nulo , y las leyes 
de la renovación no hacen para él mas que com­
pensar las de la permanencia , como que la su­
cesión continua de unos seres, todos semejantes 
entre s í , no equivale sino á la existencia perpe­
tua de uno solo de estos seres. 

¿A que conduce, pues , este grande apara­
to de generaciones, esta inmensa profusión de se­
millas , de las quales se pierden millares de mi­
llares para que una se logre ? ¿ A que fin esta pro­
pagación , esta multiplicación de (unos seres, que 
destruyéndose y renovándose incesantemente, ofre­
cen siempre la misma escena , y no pueblan mas 
ni menos la Naturaleza? ¿ D e donde proceden 
estas alternativas de muerte y de v ida , estas le­
yes de incremento y de destrucción, todas es­
tas vicisitudes individuales, y todas estas repre­
sentaciones renovadas de una misma y sola cosa? 
Todas estas cosas son anexas á la esencia misma 
de la Naturaleza, y dependen del primer esta­
blecimiento de la máquina del Mundo. Siendo 
esta fixa en su todo , y movible en cada una 
de sus partes , los movimientos generales de los 
cuerpos celestes han producido los movimientos 
parriculares del globo de la tierra: las fuerzas 
penetrantes de que estos grandes cuerpos es­
tán animados, y por las quales obran á lo le­
jos y reciprocamente unos sobre otros, animan 
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también cada átomo de materia; y esta propen­
sión mutua de todas sus partes unas hacia otras, 
es el primer enlace de los seres, el principio de 
la consistencia de las cosas, y el apoyo de la 
armonía del Universo. Las grandes combinaciones 
han producido todas las relaciones pequeñas: ha­
biendo el movimiento de la tierra sobre su exe 
dividido en dias y noches los espacios de la du­
ración , todos los seres vivientes que habitan la 
tierra han tenido sus tiempos de luz y de tinie­
blas , de vigilia y de sueño. Una gran parte de 
la economía animal, qual es la de la acción de 
los sentidos, y del movimiento de los miembros, 
es relativa á esta primera combinación; pues no 
seria posible que hubiese sentidos abiertos á la 
luz de un mundo en que la noche fuese per­
petua. 

Produciendo la inclinación del exe de la tier­
ra , en su movimiento anuo al rededor del 
S o l , alternativas durables de calor y de frío, las 
quales llamamos estaciones, todos los seres vege­
tantes tienen también, en todo, ó en parte, sus 
estaciones de muerte y de vida. La caída de las 
hojas y de las frutas, lo agostado y árido de las 
yerbas, y la muerte de los . insectos dependen 
enteramente de esta segunda combinación ; y por 
lo mismo, en los climas en que no se verifica, 
no padece interrupción la vida de los vegetales, 
y cada insecto vive lo que le corresponde; y 
así vemos, debaxo de la Linea, donde las qua-
tro estaciones están reducidas á una, la tierra 
siempre florida, los árboles continuamente verdes» 
y la Naturaleza en una primavera perpetua. 



La constitución particular de los animales y 
de las plantas es relativa al temple general del 
globo de la tierra, y este temple depende de su 
situación, esto es, de la distancia á que se halla 
del globo del So l : á mayor distancia , ni nuestros 
animales, ni nuestras plantas podrían v i v i r , ni 
vegetar: el agua , la savia, la sangre y todos los 
demás líquidos perderían su fluidez : á menor 
distancia , se desvanecerían y disiparían converti­
dos en vapores: el yelo y el fuego son los ele­
mentos de la muerte: el calor templado es el 
primer origen de la vida. 

Las moléculas vivientes, esparcidas en todos 
los cuerpos organizados, son relativas, ya por la 
acción , y ya por el número, á las moléculas de 
la luz que hieren toda materia y la penetran de su 
calor: en todas las partes en que los rayos del 
Sol pueden calentar la Tierra, se vivifica su su­
perficie , se cubre de verdor, y se puebla de 
animales: el yelo mismo , luego que se resuelve 
en agua , parece que se fecunda: este elemen­
to es mas fértil que el de la Tierra, y con el 
calor recibe vida y movimiento: el Mar produ­
ce en cada estación mas animales que los que 
sustenta la tierra, pero menos plantas; y todos 
estos animales, que nadan en la superficie de las 
aguas, o q u e habitan sus profundidades y senos, 
no teniendo asegurada su subsistencia en las subs­
tancias vegetales, están precisados á mantenerse 
unos de otros, siendo de esta combinación de don­
de depende su multiplicación inmensa. 

Cada especie: de unos y otros, esto es de animales 
y vegetales, habiendo sido criada, los primeros in-
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divídaos sirvieron de modelo á todos sus desees-
dientes. El cuerpo de cada animal, ó de cada 
vegetal, es un molde á que se asimilan indife­
rentemente las moléculas orgánicas de todos los 
animales ó vegetales destruidos por la muerte, 
y consumidos por el tiempo: las partes brutas ó 
groseras , que habían entrado en su composición, 
vuelven á la masa común de la materia bruta: 
las partes orgánicas,siempre subsistentes, son re­
cobradas por los cuerpos organizados: al princi­
pio extraídas de nuevo por los vegetales, y des­
pués absorvidas por los animales que se alimen­
tan de vegetales , sirven al desarrollo, á la con­
servación , y al incremento de unos y otros: 
constituyen su vida ; y circulando continuamen­
te de cuerpo en cuerpo, animan todos los seres 
organizados. El fondo, pues, de las substancias 
vivientes es siempre el mismo: éstas no varían 
sino en la forma, esto es, en la diferencia de 
las representaciones: en los siglos de abundan­
cia , en los tiempos de la mayor población, el 
número de hombres, de animales domésticos y 
de plantas útiles parece que ocupa y cubre 
toda la superficie de la Tierra: el de las fieras, 
de los insectos nocivos, de las plantas parásitas, 
y de las yerbas inútiles vuelve á aparecer y do­
mina á su turno en los tiempos de escasez y 
despoblación. Estas variaciones, tan notables para 
el hombre, son indiferentes para la Naturaleza: 
el gusano de seda, tan precioso para el hombre, 
no es para la Naturaleza otra cosa que la oruga del 
moral: suceda que esta oruga del luxo desapa­
rezca, que. otras orugas devoren las yerbas des-
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tinadas para engordar nuestras V a c a s , que otros 
animales en fin minen , antes de la cosecha , la 
substancia de nuestras espigas, y que en general 
el hombre , y las especies mayores entre los ani­
males se vean hambrientas' á causa de las espe­
cies ínfimas, la Naturaleza no es por esto me­
nos rica, ni menos activa: ella no protege los 
unos á expensas de los otros, y los conserva á 
todos; pero desconoce el número en los indivi­
duos , y no los vé sino como imágenes sucesivas 
de un solo y único sello, y como sombras fugi­
tivas , cuya especie es el cuerpo. 

• Existe, pues , en la tierra , en el ayre, y en 
el agua una cantidad determinada de materia 
orgánica, que ninguna cosa puede destruir: 
existe al mismo tiempo un número determinado 
de moldes capaces de asimilarse esta materia, los 
quales se destruyen y renuevan á cada instante; 
y este número de moldes, ó de individuos, aun­
que variable en cada especie, en el total es siem­
pre el mismo, y proporcionado siempre á esta 
cantidad de materia viviente. Si fuese superabun­
dante , y si, en todos tiempos, no se emplease 
igualmente en los moldes existentes, y no fuese 
absorvida enteramente por ellos, se formarían 
otros, y se vería aparecer especies nuevas; pues 
esta materia viviente no puede estar ociosa, sien­
do siempre activa , y basta que se una' con par­
tes brutas para formar cuerpos organizados; y 
á esta grande combinación, ó por mejor decir, 
á esta proporción invariable , está anexa la forma 
misma de la Naturaleza. 

Estando la economía de la Naturaleza íixada 



por el número, la conservación y el equilibrio 
de las especies, la Naturaleza se nos presentaría 
siempre baxo el mismo aspecto; y seria absolu­
ta y relativamente la misma en todos tiempos y 
cumas, si su hábito no variase , quanto es posi­
ble , en todas las formas individuales. £1 sello de 
cada especie es u n molde cuyos principales rasgos 
están grabados en caracteres indelebles y perma­
nentes para siempre ; pero todos los rasgos 
accesorios varían , y ni hay individuo perfecta­
mente semejante á otro' , ni existe ninguna es­
pecie en que no haya gran número de varieda­
des. En la especie humana, en la qual el sello 
divino profundizó más , la impresión no dexa de 
variar de lo blanco á lo negro, de lo pequeño 
á lo grande , & c . ; y el L a p o n , el Patagón , el 
H o ten tote, el Europeo , el Americano y el N e ­
gro , aunque procedidos da un mismo padre, es­
tán muy distantes de parecerse como hermanos. 

Todas las especies , pues , están: su jetas á di­
ferencias puramente individuales; pero las varie­
dades constantes, y que se perpetúan por las ge­
neraciones, no pertenecen igualmente á todas; y 
quanto mas elevada es la especie, mas constante 
es el molde , y menos variedades admite. Siendo el 
o rden , en la multiplicación de los animales, en 
razón inversa del orden de magnitud , y la posibi­
lidad de las diferencias en razón directa del número 
en el producto de su generación, era necesario que 
hubiese mas variedades en los animales pequeños 
que en los grandes, y por la misma razón hay 
también en ellos mayor número de especies que 
se aproximan; y siendo la unidad de la especie 



mas ceñida en los animales grandes, la distancia 
que las separa de las. ptras, es también de ma­
yor extensión. ¡Que de variedades y de espe­
cies cercanas acompañan , siguen ó preceden á 
la Ardilla, la Rata y otros animales pequeños, 
al mismo tiempo que el Elefante camina solo y 
sin compañero al frente de todos! 

La materia bruta, ó tosca de que se com­
pone el globo de la Tierra, no es un cieno vir­
gen , una substancia intacta que no haya padeci­
do alteraciones: todo ha sido removido por la 
fuerza de los grandes y pequeños agentes, y 
manejado mas de una vez por mano de la Na­
turaleza. El globo de la Tierra ha sido penetra­
do por el fuego, y después vuelto á cubrir y 
trabajado por las aguas: la arena que llena su 
interior es una materia vitrificada: las capas es­
pesas de greda de que está cubierto en lo inte­
rior , no son otra cosa que la misma arena des­
compuesta por la mansión de las aguas: la peña 
viva , el granito , la berroqueña, todos los gui­
jarros , y todos los metales, tampoco son mas 
que esta misma materia vitrificada, cuyas partes 
se han.reunido, apretado ó separado según las 
leyes de su afinidad. Todas estas substancias son 
perfectamente brutas, y existen y existirán inde­
pendientemente de los animales y de los vege­
tales ; pero otro gran numero de substancias que 
parecen igualmente brutas, traen su origen del 
detrimento de los cuerpos organizados: los mar* 
moles, las piedras de ca l , los cascajos, las cre­
tas y las margas no están compuestas sino de 
fragmentos de conchas, y de los despojos de los 



ani malulos que transmutando, ó transformando el 
agua del mar en piedra, producen el coral y 
todas las madréporas, cuya variedad es innume­
rable , y su cantidad casi inmensa. Los carbo­
nes de tierra , las turbas y las demás materias 
que se hallan también en las capas exteriores de 
la tierra / no son mas que un residuo de los ve ­
getales , más 6 menos deteriorados, podridos y 
consumidos. Finalmente, otras materias, en me­
nor número, como las piedras pómez , los azu­
fres , las escorias , los amiantos y las lavas, 
han sido arrojadas por los volcanes» y produ­
cidas por una segunda acción del fuego sobre 
las materias primeras , y á estas tres grandes com­
binaciones pueden reducirse todas las relaciones 
de los cuerpos brutos, y todas las substancias 
del rey no mineral. 

Las leyes de afinidad , por las quales las par­
tes constitutivas de estas diversas substancias se 
separan de las demás, para reunirse entre sí y for­
mar materias homogéneas, son las mismas que 
l a ley general en cuya virtud todos los cuerpos 
celestes obran unos sobre o t ros ; y éstas se exercen 
igualmente y en las mismas razones de las 
masas ó moles, y de las distancias. U n glóbu­
lo de agua , de arena ó de metal obra sobre otro 
HJólyí lo , como el globo de la Tierra sobre el 
de la L u n a ; y si hasta ahora han sido miradas 
ó consideradas estas leyes de afinidad como di­
ferentes de las de la gravedad , ha sido por de­
fecto de haberlas examinado y entendido bien, y 
por falta de haber abrazado este xobjeto en toda 
su extensión. La figura, que en los cuerpos ce-



lestes, nada ó casi nada hace para la ley de la 
acción de los unos sobre los otros , porque la 
distancia es muy grande , es por el contrario, ca­
si el todo , quando la distancia es muy pequeña 
ó ninguna. Si la Luna y la Tierra , en vez de 
ser de figura esférica , tuviesen la de un cilindro 
corto, y de diámetro igual al de sus esferas, la 
ley de su acción recíproca no se vería alterada 
sensiblemente por esta diferencia de figura, por­
que la distancia de todas las partes de la Luna 
a las de la Tierra , también hubiera variado muy 
poco ; pero si estos mismos globos fuesen cilin­
dros de mucha extensión , y estuviesen cercanos 
uno á otro , la ley de la acción recíproca de 
estos dos cuerpos pa receria muy diferente, por­
que la distancia de cada una de sus partes en­
tre s í , y relativamente á las partes del otro , se 
hubiera mudado prodigiosamente ; por lo que, 
quando la figura entra como elemento en la 
distancia , parece que la ley varía, aunque subs-
tanciálmente sea siempre la misma. 

Conforme á este principio , puede todavía el 
entendimiento humano dar un paso é internarse 
más en el seno de la Naturaleza. Nosotros ig­
noramos qual sea la figura de las partes consti­
tutivas de los cuerpos : el agua , el ayre, 1| tier­
ra , los metales y todas las materias homogéneas 
están seguramente compuestas de partes elemen­
tales semejantes entre sí , cuya forma nos es 
desconocida ; nuestros nietos podran con el au­
xilio del cálculo abrirse un nuevo campo de co­
nocimientos ó de luces , y saber al poco más ó 
menos de qué figura son los elementos de los 



Cuerpos; pues partiendo del principio que atá­
bamos de establecer, y tomándole por basa, di­
rán : teda materia se airae en razón inversa 
del quadrado de la distancia , y esta ley ge­
neral parece que no admite variación en las 
atracciones particulares , sino por efecto de la 
figura de las partes constitutivas de cada subs­
tancia , porque en la distancia entra esta figura 
como elemento. L u e g o , pues , que hayan ad­
quirido , por repetidos experimentos , el conoci­
miento de la ley de atracción de una substan­
cia particular, podran hallar por el cálculo la 
figura de sus partes constitutivas. Para que esto 
se conciba mejor, supongamos, por exemplo, 
que poniendo azogue sobre un plano perfectamen­
te pulimentado, se reconoce , por medio de ex­
perimentos , que este metal fluido se atrae siem­
pre en razón inversa del cubo de la distancia: 
será preciso buscar, por reglas de falsa posición, 
qual es la figura que da esta expresión , y esta 
figura será la de 'las partes constitutivas del azo­
gue. Si se hallase por estos experimentos que es­
te metal se atrae en razón inversa del quadra­
do de la distancia , quedaria demostrado que sus 
partes constitutivas eran esféricas, porque la es­
férica es la única figura que dá esta l e y , y que 
á qualquier distancia que se coloquen globos, la 
ley de su atracción es siempre la misma. 

Newton sospechó muy bien que las afinida­
des químicas, que no son otra cosa que las atrac­
ciones particulares de que acabamos de hablar» 
se efectuaban por medio de leyes bastante pare­
cidas ó análogas á las de la gravitación; peto pa-



rece que no obseryó que todas estas leyes par­
ticulares solo eran modificaciones de la ley ge­
neral , y que si parecian diferentes, consistía en 
que, á una cortísima distancia , la figura de los 
átomos que se atraen, puede tanto y aun más 
que la masa para la expresión de la ley , te­
niendo entonces mucha influencia esta figura en 
el elemento de la distancio* 

Sin embargo, de esta teórica depende el co* 
nocimiento íntimo de la composición de los cuer* 
pos brutos: el fondo de toda materia es el mis­
mo ; y si la figura de las partes constitutivas fue­
se semejante, serian igualmente los mismos 'le 
masa y el volumen , esto es , la forma. Una subs­
tancia homogénea no puede diferir de otra sino 
en quanto es diferente la figura de sus partes 
primitivas: por lo mismo, aquella substancia cu­
yas moléculas son todas esféricas, debe ser es­
pecíficamente una vez mas ligera que otra subs­
tancia, cuyas moléculas sean cúbicas, porque no 
pudiendo tocarse las primeras sino en puntos, 
dexan intervalos iguales al espacio que ocupan, 
al paso que las partes que se suponen cúbicas 
pueden reunirse todas sin dexar ningún interva­
lo, y formar por consiguiente una materia una 
vez mas pesada que la primera. Y bien que las 
figuras puedan variar á lo infinito, parece que 
en la Naturaleza no existen todas las que puede 
concebir el entendimiento, pues ella ha fixado 
los límites de la gravedad y de la ligereza:' el 
ayre y el oro son los dos extremos de toda den­
sidad : todas las figuras admitidas , executadas por 
la Naturaleza, están por consiguiente compre-



hendidas entre estos dos términos; y todas las que 
hubieran podido producir substancias mas pesa­
das ó mas ligeras, han sido desechadas. 

Finalmente , quando hablo de las figuras em­
pleadas por la Naturaleza , no entiendo que sean 
necesaria , ni aun exactamente semejantes á las 
figuras geométricas que existen en nuestro en­
tendimiento , pues solo por suposición las ha­
cemos regulares, y por abstracción las entende­
mos simples. Quizá no hay en el Universo c u ­
bos exactos, ni esferas perfectas; pero como na­
da existe sin forma , y según la diversidad de 
las substancias, son diferentes las figuras de sus 
elementos, debe haber necesariamente algunas que 
se aproximen á la esfera, al cubo y á todas las 
demás figuras regulares que hemos imaginado: lo 
absoluto , lo exacto , y lo abstracto que con tan­
ta freqiiencia se presentan á nuestro entendimien­
to , no pueden hallarse en la realidad , porque 
todo en ella es relativo, se executa por gradua­
ciones , y se combina por aproximación. D e l mis­
mo modo , quando he hablado de una substan­
cia enteramente llena , por constar de partes cú­
bicas , y de otra substancia medio llena , por ser 
esféricas todas sus partes constitutivas, lo he di­
cho únicamente por comparación , sin pretender 
que estas substancias existiesen realmente; pues v e ­
mos por experiencia cuerpos transparentes, co­
mo el vidrio , que no dexa de ser denso y pe­
sado , en los quales la cantidad de materia es 
muy pequeña, comparada con la extensión de 
los intervalos ; y puede demostrarse que en 
el o r o , cuya materia es la mas densa , es 
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mucho más lo que hay vacío que lo lleno, 
• La consideración de las fuerzas de la Na tu ­

raleza es el objeto de la mecánica racional , no 
siendo el de la mecánica sensible mas que la 
combinación de nuestras fuerzas particulares, re­
ducida al arte de construir máquinas : arte cul­
tivado en todos tiempos, por necesidad y para 
comodidad , y en que los Antiguos hicieron gran­
des progresos como nosotros; pero la mecáni­
ca racional es una ciencia nacida , para decirlo 
así, en nuestros días. Todos los Filósofos, des­
de Aristóteles hasta Cartesio, raciocinaron como 
el vulgo sobre la naturaleza del movimiento, y 
todos unánimemente tomaron el efecto por la cau­
sa , no conociendo mas fuerzas que la del impul­
so , y aun ésta con mucha imperfección, pues 
la atribuían los efectos de las demás fuerzas, y 
querían referir á ella todos los fenómenos del 
Mundo. Para que este proyecto fuese posible y 
mereciese elogios, era preciso , por lo menos, 
que el impulso que consideraban como causa 
única, fuese un efecto general y constante , que 
perteneciese á toda materia , y se exerciese con­
tinuamente en todos tiempos y lugares; pero lo 
contrario les estaba demostrado , pues veían que 
esta fuerza no existe en los cuerpos que están 
en reposo : que en los cuerpos arrojados, su efec­
to no subsiste sino un corto t iempo: que en 
breve le destruyen las resistencias : que para re­
novarle , se necesita nuevo impulso ; y que , por 
consiguiente, lejos de ser una causa general, no 
es , al contrario, sino un efecto particular, y de­
pendiente de efectos mas generales. 

T O M . X I V . » 



Según e s to , no se debe llamar causa sino lo 
que es un efecto general, pues nosotros nunca 
conoceremos la causa real de este efecto; respecto á 
que no conocemos ninguna cosa sino por compara* 
cion, y á que , suponiendo ser el efecto general y 
perteneciente igualmente á todo, no podemos com­
pararle con nada, ni por consiguiente conocerle de 
otro modo que por el hecho: así la atracción, ó , si 
se quiere , la gravedad, siendo un efecto general y 
común á toda materia , y demostrado por el he­
cho , debe ser considerada como una causa , y 
referírsela las demás causas particulares,.y aún el 
impulso ; pues éste es menos general y menos 
constante. L a dificultad no consiste sino en saber 
en qué puede efectivamente el impulso depen­
der de la atracción: si se reflexiona sobre la c o ­
municación del movimiento por e l choque , se 
conocerá claramente que no se puede transmitir 
de un cuerpo á otro sino por medio del resor­
te ; y se verá que todas las hipótesis formadas 
sobre la transmisión del movimiento en los cuer­
pos duros , son unos meros juegos de nuestro 
entendimiento, que no podrían exécutarse en la 
Naturaleza. En efecto, un cuerpo perfectamen­
te duro y otro perfectamente elástico , son unos 
entes de razón , y ni uno ni otro existen en. la 
realidad , pues en la Naturaleza nada existe ab­
soluto , y nada extremo i y la voz y la idea de 
perfecto no significan nunca sino lo absoluto y 
lo extremo de una cosa. 

*W\ S i 0 0 hubiese resorte én la materia, no habría 
ninguna fuerza de impulso : quando se arroja una 
piedra, el movimiento que conserva,le fué co-



municado por el resorte del brazo que la arro­
j ó : quando un cuerpo en movimiento encuen­
tra otro en reposo ¿como puede concebirse que 
le comunica su movimiento, sino comprimiendo 
el resorte de las partes elásticas que contiene, el 

?[üal, restableciéndose inmediatamente después de 
a compresión, dá á la masa total la misma fuer­

za que acaba de recibir ? N o puede , pues , en­
tenderse cómo un cuerpo perfectamente duro po­
dría admitir esta fuerza , ni recibir movimiento; 
y ademas, sena enteramente inútil procurar en­
tenderlo , supuesto que no existe semejante cuer­
po. Todos ellos, por el contrario, son dotados 
de resorte; y las experiencias sobre la electrici­
dad prueban que su fuerza elástica pertenece ge­
neralmente á toda materia: por consiguiente, quan­
do no hubiese en lo interior de los cuerpos más 
resorte que el de la materia elástica , bastaría 
para la comunicación del movimiento; y por con­
siguiente , á este gran resorte, como efecto gene­
ral , se debe atribuir la causa particular del im- , 
pulso. 

Si reflexionamos ahora sobre la mecánica del 
resorte, hallaremos que su fuerza misma depende 
de la fuerza de la atracción. Para entender esto 
con claridad, figurémonos el resorte mas senci­
llo , un ángulo sólido de yerro ó de qualquiera 
otra materia dura ¿que sucede quando le com­
primimos? forzamos las partes contiguas de la 
extremidad del ángulo á ceder; e<-to es , á se­
pararse un poco unas de ótrá's; y en el instante 
que cesa la compresión , se acercan y se restable­
cen como estaban antes. Su adherencia, de la 
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qual resulta la cohesión del cuerpo, es, como se 
sabe, efecto de su mutua atracción: quando se 
comprime el resorte no se destruye esta adheren­
cia , porque aunque se desvian las partes, no se 
las aleja unas de otras lo bastante para dexarlas 
fuera de su esfera de atracción mutua; y por 
consiguiente , quando cesa la compresión, está 
fuerza que, para decirlo así, queda en libertad, 
se exerce, las partes separadas vuelven á acer­
carse , y el resorte se restablece : si , al contrario, 
por una compresión demasiado fuerte se las desvía 
en términos de hacerlas salir de su esfera de 
atracción, el resorte se rompe, porque la fuerza 
de la compresión ha sido mayor que la de la co­
hesión , esto es , mayor que la fuerza de la atrac­
ción mutua que reúne las partes; y así el resor­
te no se puede exercer sino en quanto las partes 
de la materia tienen coherencia; esto es, en quan­
to están unidas por la fuerza de la atracción mu­
tua; y por consiguiente el resorte en general, que 
es el único que puede producir el impulso, y el 
impulso mismo, se refieren á la fuerza de atrac­
ción , y dependen de ella como efectos particulares 
de un efecto general. 

Por mas claras y mas fundadas que me parez­
can estas ideas, no espero verlas adoptadas, pues el 
pueblo no raciocinará nunca sino conforme á sus 
sensaciones, y el vulgo de los Físicos conforme 
á sus preocupaciones; y para juzgar de lo que 
proponemos, seria preciso dexar á un lado las 
unas y renunciar las otras. Pocas personas, pues, 
juzgarán rectamente de lo que llevamos expues­
to , y ésta es la suerte de la verdad; pero tam-



bien muy pocas gentes la bastan-: la verdad se 
pierde entre la turna, y aunque siempre augus­
ta y magestuosa , suelen obscurecerla viejas fan­
tasmas , y borrarla enteramente quimeras brillan­
tes. De qualquier modo que sea, yo veo y en­
tiendo asi la Naturaleza ( y quiza es ella aun 
mas sencilla que mi vista): una sola fuerza es la 
causa de todos los fenómenos de la materia bru­
ta; y esta fuerza, unida con la del calor, produ­
ce las moléculas vivientes de que dependen to­
dos los efectos de las substancias organizadas. 



G A Z E L A Ó C A B R A S A L T A D O R A , 

D E L C A B O P E B U E N A - E S P E R A N Z A . 

L/a E S T . C X C I I . representa la figura de este 
animal , dibuxado, estando v ivo , por Mr. Fors-
t e r , quien se sirvió comunicarme el d ibuxo ; y 
sin embargo de haberle dado el nombre de Ca­
bra saltadora, me parece que corresponde mas 
bien al genero de las Gazelas que al de las C a ­
bras. La especie de estas Gazelas es tan numero­
sa en las tierras del Cabo , donde Mr. Forster 
las v io , que á veces llegan allí á millares, es­
pecialmente en ciertas estaciones del año , en que 
pasan de una región á otra. El mismo Mr. Fors­
ter me ha asegurado q u e , habiendo vis to, du­
rante su mansión en África, gran número de G a ­
zelas de diferentes especies, se convenció de que 
la forma y la dirección de las astas no es en ellas 
carácter muy constante, y que en la misma es­
pecie se encuentran individuos , cuyas astas son 
de diferente magnitud y de contorno distinto. 

Si bien se examina , parece que en el país 
del Cabo de Buena Esperanza , se hallan dos es­
pecies de estas Gazelas ó Cabras saltadoras, pues 
me han dado y he hecho gravar ( E S T . e x e m . ) 
el dibuxo de un animal de que hablaremos en 
el artículo siguiente , con el nombre de Klifs* 
pringer ó saltador de peñascos; y comparando 
su figura con la de la Cabra saltadora, hallo 
que este saltador de peñascos tiene las astas mas 
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derechas y menos largas , la cola mucho mas cor­
ta , y el pelo de un gris mas obscuro y mas uni­
forme que la Cabra saltadora , cuyas diferencias 
me parecen mas que suficientes para hacer de 
estos dos animales dos especies distintas. 

Pondré aquí las observaciones hechas por Mr. 
Forster, relativamente á la primer especie de es­
tas Cabras saltadoras, que hasta ahora no había 
sido bien conocida. 

" L o s Holandeses del Cabo de Buena Espe-
»ranza, dice , llaman Springbok ó Cabras salta-
v doras, á estos animales, los quales habitan en : 

»lo interior de África, sin acercarse á las C o l o -

Í
»nias del C a b o , sino quando la falta de agua ó 
» de pastos los obliga á mudar de mansión, y en-
»ronces es quando se ven hatos desde diez has-
»ta cincuenta m i l , sin embargo de que siempre 
Jilas acompañan , ó siguen Leones , Onzas, Hie-
wnas, llamadas en el Cabo Perros monteses y 
w Leopardos , todos los quales devoran gran can-
wtidad de estas Gazelas. L a vanguardia de la 
«tropa , al acercarse á las habitaciones, viene lo-
wzana: el cuerpo del exército desmedrado , y la 
«retaguardia, muy flaca y muerta de hambre, 
»reducida á comer hasta las raices de las plan­
etas en aquellos terrenos pedregosos; pero á su 
»regreso sucede lo contrario ; pues la retaguar-
n d ia , que es la primera que se pone en cami-
?>no , engorda, y la vanguardia, que entonces es 
»>la última que sale , llega casi desfallecida. Estas 

É » Cabras no tienen ningún miedo quando están 
»> juntas en tanto número; de suerte que un horn­
e a r e no puede atravesar por medio de ellas sino 
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9» dándolas palos ó latigazos. Quando las cogen 
« jóvenes, son fáciles de domesticar, y se las 
«puede mantener con leche , pan, trigo , hojas 
«de berza, & c . Los machos son osados y ma­
l i g n o s , aun en el estado de domesticidad , y 
«dan cornadas á las personas que no conocen: 
« quando les tiran piedras se ponen en ademan 
« de defenderse , y suelen desviar el golpe de la 
»piedra con las astas. Una de estas Cabras sal­
t adoras , de edad de tres años, la qual habia-
«mos cogido en el C a b o , y era muy feroz, se 
« domesticó en el navio , de tal modo que toma-
»ba el pan de las manos, y se aficionó tanto al 
«tabaco , que le pedia ansiosamente á los que 
«le tomaban , y parecía saborearle y tragarle con 
«mucho gusto ; y habiéndola dado bastante can* 
«tidad de tabaco en hojas, comió igualmente 
«éstas y los vastagos ; pero al mismo tiem-
« po observamos que las Cabras de Europa, que 
«llevábamos en la embarcación para tener leche, 
«comían tabaco con igual gusto. 

«Las Cabras saltadoras tienen una mancha 
«blanca y larga , que empieza por una linea en 
«medio del lomo, y vá ensanchándose hasta e l 
«origen de la cola, dende termina: quando el 
«animal está quieto, no se vé esta mancha, por-
«que la cubren los pelos largos , de color leo-
nmdo, que la rodean ; pero se manifiesta quan-
«do el animal salta ó brinca baxando la cabeza. 

«Las Cabras saltadoras son del tamaño del 
«Axis de Bengala, con la diferencia de ser su 
«cuerpo y miembros mas delicados y finos , y 
«sus piernas mas altas: su pelo por lo general 
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»es leonado amarillento , ó de un color encen­
d i d o de canela: la parte posterior de los pies, 
aparte del cuello , el pecho , el vientre y la c o -
"la son de un blanco bastante hermoso, á ex-
»»cepcion de la extremidad de la cola , que es 
"negra: el blanco del vientre se termina en una 
•>faxa de color pardo roxizo, la qual se extien­
d e á lo largo de los hijares ¡ también tienen una 
"lista de color pardo obscuro , que baxa desde 
"los ojos hasta los ángulos de la boca , y en la 
»líente otra mancha triangular de color leonado 
"amarillento, que baxa á veces hasta el hocico 
"donde termina en punta , y de allí sube has­
t ía lo alto de la cabeza, donde se ensancha y 
"se junta con el leonado amarillento de la parte 
•«superior del cuerpo: lo demás de la cabeza es 
"blanco , y la figura de ésta oblonga : las venta-
9 ñas de la nariz son estrechas y en figura de me­
d i a luna, y su columna corresponde á la divi-
" sion del labio superior, que es hendido, sien­
d o en ella donde se nota un cúmulo de pe­
q u e ñ o s glóbulos negros, desnudos de p e l o , y 
"siempre húmedos: los ojos son grandes, v ivos 
" y muy brillantes, y sus iris de color pardo: 
d e b a x o del ángulo anterior de cada ojo hay 
"un lagrimal cuyo orificio es casi redondo: las 
"orejas son poco menos largas que toda la cabe­
r a , y aunque al principio forman una especie 
"de tubo bastante estrecho , se ensanchan des-
" p u e s , y finalizan en punta roma : e l cuello 
" es bastante largo, delgado y algo comprimí-
d o por los lados; las piernas delanteras pare­
jeen menos altas que las traseras, las quales 



«son divergentes ; de suerte , que quando el ani-
«mal camina parece bambolearse á un lado y otro: 
«los cascos de los quatro pies son pequeños, de 
«figura triangular , y de color negro , igualmen­
t e que las astas, las quales tienen un pie de 
«largo , con doce anillos que empiezan en la ba-
« s a , y se terminan en punta lisa. 

«Parece que estas Cabras saltadoras pronos-
>» tican el mal tiempo , y con especialidad el vien-
» t o Sueste, que , en el Cabo de Buena-Espe-
»»ranza, es siempre muy tempestuoso y violen­
t o ; y entonces es quando saltan y brincan de 
«modo que descubren la mancha blanca que tie-
«nen en las ancas y el lomo: las mas viejas em-
«piezan á saltar y en breve, las imita toda la 
«manada. L a hembra , en esta especie , tiene 
«cuernos como el macho , y la figura de las as-
«tas es tan diversa en estos animales, que si se 
«intentase establecer el orden de las Gazelas por 
«este carácter , habría Cabras saltadoras en todas 
«las especies.« 

Comparando esta descripción de Mr. Fors-
ter con la figura que presentamos aquí ( E S T . 
C X C I I . ) de esta Cabra saltadora del C a b o , pa­
recería á primera vista ser el mismo animal que 
el que Mr. Allamand nombra Bontebok, y cu­
ya figura y descripción ha dado en el nuevo S u ­
plemento á mi Obra , impreso en Amsterdam el 
presente año de 1781 : sin embargo, confieso que 
me queda todavía alguna duda sobre la identi­
dad de estas dos especies, y tanto más, quanto 
los Holandeses del Cabo no llaman á la Cabra 
saltadora Bontebok , sino Sgringerbok. 
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D e lo dicho se deduce que acaso ésta C a ­
bra saltadora , descrita por Mr . Forster , puede 
ser de la misma especie, ó de especie que se 
acerque mucho á la que Mr. Allumand ha nom­
brado Gazela de bolsa en el lomo, lo qual se 
hace mas verosimil si se observa que ambos con-
cuerdan en decir que la mancha blanca que tie­
ne en el lomo y ancas, no se percibe sino quan­
do ésta Cabra ó Gazela salta ó corre, quedan­
do cubierta quando el animal está en reposo. 
Esto es lo que aquel sabio Naturalista ha p u ­
blicado , en orden á la Cabra saltadora, en el 
Suplemento á mis Obras, tom. IV. Edic. de Ho­
landa, pág. 142. 



G A Z E L A D E B O L S A E N E L L O M O , 

P O R M R . A L L A M A N D . 

M r . de Buffon ha aclarado con su ordina­
ria sagacidad la confusión que habia ley nado has­
ta aquí en orden á las Gazelas, y al mismo tiem­
po ha descrito y determinado exactamente todas 
las diferentes especies de estos animales que han 
llegado á nuestra noticia, habiendo conocido ma­
yor número de ellos que todos los Autores que los 
habían descrito anteriormente; pero en la nume­
rosa lista que nos dá de las Gaze las , no creyó 
haberlas incluido todas. Estos animales habitan 
por lo común en África , cuyo interior es toda­
vía casi enteramente desconocido; y por lo mis­
mo , no se puede dudar que existan allí especies 
que no han sido ¿escritas , siendo prueba de 
esto la Gazela de que voy á hablar, cuya no­
ticia debemos al Capitán Górdon. Este Oficial, 
á quien he tenido motivo de citar varias veces, 
une con todos los conocimientos del Arte Mili­
tar , un v ivo deseo de enriquecer la Historia N a ­
tural con descubrimientos nuevos: esto le deter­
minó, algunos años ha , á emprender un viage al 
Cabo de Buena-Esperanza, y á regresar el año 
pasado á aquel pais , habiendo obtenido de la 
Compañía de la India un empleo de confianza, 
que nadie podia desempeñar mejor que é l , y 
que no le impedirá continuar sus investigaciones 
como Naturalista. Desde que llegó al C a b o , he 
sabido por sus cartas que habia descubierto tres 
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animales que me remite , no vistos hasta ahora 
en Europa. Mientras los espero con impaciencia, 
daré á conocer la Gazela que será el asunto de 
este artículo , la qual el mismo Capitán Górdon 
habia puesto en el Parque del Príncipe de Oran-
ge , y era la única que habia quedado viva de 
doce que traxo consigo. 

El dibuxo de esta Gazela le debemos á Mr. 
J. Temminck, Tesorero de la Compañía de la 
India , sugeto muy conocido por su Colección 
preciosa de páxaros vivos , y por su Gabinete 
de aves rarísimas, preparadas. Esta Gazela es casi 
enteramente parecida á la Gazela común , des­
crita por el Conde de BurTon y por Mr. Dauben-
ton: sus astas tienen anillos, como la Gazela co­
mún, el mismo contorno y el color negro: tam­
bién se ven jen ella el mismo color del pelo y 
las mismas manchas; y aunque es algo mayor, 
lo que principalmente la distingue es una lista 
de pelos blancos , de cerca de un pie de largo, 
y colocada en la parte posterior del lomo, que 
se extiende hacia el origen de la cola, y que, 
aunque á primera vista no presenta nada de par­
ticular , quando la Gazela corre, causa admira­
ción ver repentinamente que esta lista se dilata 
y se convierte en una gran mancha blanca, 
que se extiende de un lado y otro sobre la ma­
yor parte de la grupa. La causa de esta especie 
de transformación es la siguiente. El animal tie­
ne en el lomo una especie de bolsa, formada 
por su misma p ie l , la qual plegándose de am­
bos lados, forma dos labios que casi se tocan: el 
fondo de esta bolsa está cubierto de pelos blan-



eos , cuyas extremidades, saliendo por entre 1 
dos labios, hacen ver una raya ó lista blanca* 
quando la Gazela corre , se abre ésta bolsa, 
se descubre todo su fondo blanco, y luego que 
para , vuelve á cerrarse la bolsa. Esta hermosa 
Gazela murió pocos meses después de su llega­
da á este pais: era muy mansa y tímida: la co­
sa mas leve la amedrentaba y la hacia correr. Y o 
tuve freqüentemente el gusto de verla abrir su 
bolsa. 



K L I P P S P R I N G E R 
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S A L T A D O R D E PEÑASCOS. 

H e aquí la segunda especie de Gazela ó 
Cabra saltadora , cuyo dibuxo que presento en 
la E S T . c x c m . , se han servido comunicarme lps 
Señores Forster. Kolbe es el único , dicen , que 
ha hablado de este belfo animal, el mas ágil 
de los de su género. Mantiénese en los peñas­
cos mas inaccesibles , y quando divisa un hom­
bre ,*se retira á parages rodeados de precipicios: 
salva de un salto grandes intervalos de ún pe­
ñasco á otro, por encima de profundidades hor­
ribles ; y quando le persiguen cazadores ó per­
ros , se dexa caer sobre pequeñas puntas de pe­
ñas , que apenas parece tienen bastante espacio 
para recibirle : á veces los cazadores que no pue­
den dispararle sino desde muy lejos, y solo con 
bala, los hieren y los hacen caer en el fondo de 
los precipicios. Su carne es excelente, y pasa 
por la mejor caza del país: su pelo es ligero, 
y cae fácilmente en toda estación ; y en el Cabo 
se usa de él para colchones, y también para acol­
char zagalejos. 

Este Saltador de Peñascos es del tamaño de 
la Cabra común, pero tiene las piernas mucho 
mas largas: su cabeza es redondeada , de color 
gris amarillento , y sembrada de pequeñas rayas 
negras: el hocico, los labios y el contorno de 



los ojos son negros: delante de cada ojo tiene 
un lagrimal con un grande orificio de figura oval: 
las orejas son bastante grandes y rematan en 
punta : las astas tienen cerca de seis pulgadas de 
largo, y son rectas y lisas en la punta , perc con 
algunas arrugas anulares en la basa: la hembra 
no tiene astas: el pelo del cuerpo es de color 
leonado amarillento : cada pelo es blanco en su 
raiz, pardo ó negro en el medio y de un ama­
rillo que tira á gris en la extremidad superior: 
los pies y las orejas están cubiertos de pelos blan­
quecinos; y la cola es muy corta. 



P o n e m o s ¡untos estos dos animales porque 
tienen un carácter común , que les es peculiar, 
y que consiste en que sus astas son arqueadas hacia 
adelante, en v e z de que todas las demás espe­
cies de Gazelas y de Cabras las tienen encor­
vadas hacia atrás, ó enteramente rectas. En las 
e s t . c x c i v . y c x c v . he presentado las figuras 
del Nanguer y del Nagor , y he dicho , siguiendo 
á Mr. Adanson, que habia tres variedades ó 
tres especies de estos animales, de las quales la 
prime*a , esto es , el Nanguer , parecía ser el Dá~ 
ma de los Antiguos. Mr . Pallas- es del mismo 
dictamen, y dice que en la especie del Nanguer 
el macho y . la hembra tienen astas, y q u e , co­
mo en el K o b , ha observado en ellos una dis­
posición singular en los dientes 

L a segunda especie es el Nagor . Mr . Pallas 
habia escrito ?en su primera obra, (Miscellaneá) 
que este animal era el Mazames de Seba ; pero 
en su segunda obra (Spicilegiá), confiesa haberse 
engañado, y conviene conmigo en que el N a ­
gor no es el Mazames de Amér ica , sino una G a ­
zela de África. 

x Soluta bujus ammalis capot Cum c&rníbús vidi, é quo 
dentium primorum in ¿«/more niaxilla numetum plañe sin-
guiaretn esse didici: babet enirñ iantum senos quorum dúo 
tnedii latisúmi subobliqui y recta transversa ocie ttrtntnan-
tur, laterales vero parvi t lineares sunt. Pallas , Spicilegia 
Zoológica',' pág. 8. 
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Si bien se examina, la especie del Nanguer 
parece que es aislada y sin ninguna variedad, al 
paso que la del Nagor tiene especies cercanas, 
cuyo conocimiento debo á los Señores Forster, 
quienes me han dado dibuxada la cabeza de una 
de estas variedades del Nagor del" Cabo de Bue­
na Esperanza , la qual me parece diriere de la del 
N a g o r , representado en la E S T . cxcv. , en que 
el Nagor del Cabo tiene el hocicó mas afilado 
y las astas menos arqueadas hacia adelante que 
el Nagor del Senegal. Pondré aquí las noticias 
que dichos Señores me han dado sobre este par­
ticular. 

" L a Cabra llamada en el Cabo de Buena-
» Esperanza Steembock ó Cabrón montes, nos pa-
«rcce es una variedad del Nagor , dada por Mr . 
»de Buffon. Hállanse estos animales en los l is­
í e o s de que se compone la punta de las tier-
wras del Cabo de Buena-Esperanza , y éntrelas 
»> malezas que se crian en los espacios llanos de 
» aquellas montañas pedregosas: corren con gran­
adísima velocidad , y dan saltos de mas de tres 
vvaras de al to; y como su carne es muy bue-
»na , les dan caza continuamente , y los han dis-
»»minuido mucho. 

»Este animal es del tamaño de una Cabra co­
tí mun , y de cerca de tres pies de alto : su pelo 
_»de color pardo roxizo, en la parte superior del 
«cuerpo y en los costados, y de un blanco puer­
t e o en el vientre : sobre los ojos , cuello y an-
f»cas tiene una mancha de este ultimo color: las 
»orejas son redondas en sus extremidades y de 
» color leonado: debaxo de cada ojo tiene un la-
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«grimal , cuyo orificio es pequeño: los cuernos 
»»son de seis á seis pulgadas y media de largo, 
«negros, arrugados en la basa , lisos en la pun* 
« t a , sumamente delgados, y arqueados hacia ade­
l a n t e ; y la cola es corta, casi como la de las C a -
« bras ordinarias. 

«Otra especie ó variedad del Nagor es el 
«animal que en el Cabo llaman Grysbock ó Ca-
»bra G r i s , el qual difiere del Steembock por el 
«color del pelo , que es gr is , en lugar de que 
« e l del Steembock es pardo roxizo. Este Grys-
«bock es una segunda especie de N a g o r : su ta-
«maño , el de la Cabra común; y proporcio-
«nalmente á su cuerpo, tiene las piernas mas lar-
«gas que el Steembock: su pelo no parece gris 
«sino por estar mezclado de pelos largos blan-
« e o s , pues viendo al animal de cerca se conoce 
«que el fondo de su pelo es pardo roxizo ó cas-
«taño : la cabeza y los pies son de un pardo 
« mas claro que el del cuerpo , y el vientre es 
«de color aun menos obscuro : el hocico es ne-
«gro , y el contorno de los ojos está poblado 
«de pelos de este último color : tiene , como las 
«demás Cabras , lagrimales debaxo de los ángu-
«los anteriores de los ojos: las orejas son casi 
»»de la misma longitud que la cabeza , de figu-
»ra o v a l , y cubiertas en lo exterior de pelos 
«cortos y negros: las astas tienen cinco pulga-
«das y media de largo , y uno ó dos anillos en 
«su basa, y son lisas en la punta, que es muy 
» aguda, arqueadas hacia adelante y negras. 

»Esta especie de Nagor se halla siempre en 
«los espacios llanos de las cimas de las montañas, 
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99entre los peñascos y las malezas: no es tan 
»> veloz en la carrera como el Steembock , pues 
>»los perros de caza suelen alcanzarle: su carne 
»>es tan buen alimento como la del Steembok, 
» y á veces se encuentran manadas de estos am­
amales en las montañas del Cabo de Buena-Es-
"peranza. 

»»Otra tercera especie del Nagor es el Beek-
99 bock ó Cabra pálida , el qual casi en todo se 
99 parece al Steembock., á excepción del color del 
y> pelo , que es mucho mas pálido , lo qual ha 
99 hecho darle este nombre. 

»»Comparando estos tres animales, por las no­
t i c i a s que acabo de citar , me parece que, quan-
»»do más, hay dos especies distintas de Nagor, 
^>esto es , el Nagor Steembock y el Nagor Gr)s-
99 bock , y que el Beebock solo es una variedad del 
7> primero. 



( • r e o que este animal es una tercera varie­
dad en la especie del Naror , según la descrip­
ción que de él ha hecho Mr. Allaniand , la qual 
he creido deber copiar aquí, sin alterarla en nada. 

" E l animal, cuyo macho está representado 
»en la EST. X I I I . , y la hembra en la E S T . X I V . * , 

«es llamado por los Holandeses, habitantes del 
W.Cabo de Buena-Esperanza, Ritrebck , vocablo 
«compuesto, que significa Corzo de Cañaverales; 
« y no siendo C o r z o , se le ha aplicado impro­
p i a m e n t e este nombre : y o he creido conser-
«vatle el de Ritbok , que significa Cabrón de Ca-
"fiaverales , porque, aunque también es com-
»> puesto, no lo parecerá á los Franceses ; pues 
«no me ha sido posible conservarle el que le 
«dan los Hotentotes, quienes le llaman d, ei, a, 
«pronunciando cada una de estas sílabas con un 
« castañeteo de lengua que no podriamos nosotros 
«imitar. 

«Es te animal ni es Cabrón , pues le falta la 
»> barba , ni tiene tampoco todas las señales por 
«donde se pueden reconocer las Gazelas; y sin 
«embargo , pertenece mas bien á la clase de éstas, 
«que á qualquiera otra. M r . G ó r d o n , que me 
«ha remitido los dibuxos y la piel del Ritbok, 
«me escribe q u e , aunque la raza de estos ani-
«males es bastante numerosa , caminan siempre 
«en manadas pequeñas, y aún á veces el macho 

i Véanse aquí las estampas C X C V I . y C X C V I I . 
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«solo con «u hembra : habitan cerca de las fuen-
» t e s , entre los Cañaverales de donde se ha de-
»i rivado su nombre , y también en los bosques. 
»>Hay otros de diverso co lor , que por lo ordi-
«nario viven en las montañas; pero que no obs­
t a n t e parecen de la misma especie. 

« L o s Ritbokes de que tratamos aquí , tie-
«nen toda la parte superior del cuerpo de co-
«lor gris ceniciento; y aunque su vientre, gar-
«ganra y grupa son blancas , les falta la faxa 
«roxiza ó negra que separa el color del vientre 
«del que domina en lo restante del cuerpo, y 
« que se advierte en la mayor parte de las de-
«mas Gazelas : su cabeza es superada de dos as-
9»tas negras , que están rodeadas de anillos de 
«poco relieve hasta mas de la mirad de su 
«cuerpo; y y o he contado diez de estos anillos 
» e n las a>tas de las Gaze las , cuyas pieles pre-
«paradas tengo en mi poder : estas astas son ar-
«queadas hacia adelante , y se terminan en una 
«punta lisa y muy aguda, siendo su longitud 
«considerable , proporcionalmente al tamaño del 
«animal , pues en linea recta tienen once pul -
«gadas y ocho lineas de a l t o , y siguiendo su 
«curvatura , llega su longitud á quince pulga-
t»das y seis lineas: las oiejas son también muy 
«largas, y blancas en lo interior ; y cerca de ca-
« d a una de ellas hay un espacio á modo de 
«mancha, que no tiene pelo. 

«Estos animales tienen hermosos ojos negros, 
« y debaxo de cada uno un lagrimal : también 
«tienen quatro mammas*, al lado de las quales 
«hay en la piel aquellas dos aberturas que for-
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«man dos tubos en que se puede entrar e l de-
«do , de las quales hemos tratado en el artí-
«culo precedente, hablando de las Gaze la s : su 
«cola es larga, aplastada y guarnecida de pelos 
«largos blanquecinos. 

« M r . Górdon me ha enviado la piel de otro 
«individuo de esta especie, el qual es" entera-
«mente parecido en las astas al que acabo de 
«describir , y difiere de é l en el co lo r , que es 
«leonado roxizo muy obscuro, y probablemen­
t e será de uno de estos animales que habitan 
«en los montes. 

« Las hembras de los Ritbokes son parecí* 
«das á los machos en el co lor ; pero carecen 
«de astas , y son 'mas pequeñas, como se co-
«nocerá por sus dimensiones , que pondré al fin 
«de éste artículo/ . 

«Para hallar estos animales es necesario in-
«temarse mucho en el pais; y así Mr . Górdon 
«no los vio sino á cien leguas de distancia de l 

'.éiipabo. 

«Sus astas, arqueadas hacia adelante , traen 
«desde luego á la memoria el Nanguer descri-
« t o por M r . de Buffon; pero este último ani-
•nmal tiene las astas mucho mas encorvadas 
« á modo de garfio hacia la punta, y menos lar* 
«gas que las. del R i tbok : á que se añade que 
«es también mas pequeño y de diverso colora' 
«dominando mucho mas en su cuerpo el blan» 
«co . Es verdad que Mr. Adanson ha observado 
» q u e hay tres especies ó tres variedades de es» 
«tos Nanguers , que solo se diferencian en el c o -
»>lor; de que se deduce que el color no bas-
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wta para decidir que estos animales son de 
*> distinta especie , siendo las astas las que pue-
»den indicarlo. Y o creo, igualmente q u e M r . d e 
«Buffon , que el Nanguer es el Dama de los 
99 Antiguos; pues las pruebas que dá este Au-
9>tor casi no dexan duda. Por otra parte , Pli-
9> nio compara los cuernos del Dama con los de 
99 la Gamuza , y dice que lo único en que se 
99 distinguen es en que estos últimos son arquea-
» dos hacia atrás , y los del Dama al contrario: 
99Cornua t d ice , rupicapris in dorsum adunca* 
99da*nis in adversum j y yo dudo que Plinio se 
«explicase en estos términos, si hubiese queri-
«do hablar de los cuernos del Ritbok ; pues la 
99 curvatura de éstos en nada se parece á la de 
«los cuernos del Gamuza. Los del animal que 
»Mr . de Burlón llama Nagor , se les semejan más, 
99 pues también son arqueados, aunque ligera-* 
«mente , hacia adelante ; pero son mucho mas 
«cortos que los del Ri tbok, que no llegan á 
«la altura de seis pulgadas y media; y á lo que 
«se puede juzgar por la figura qué de él ha 
«dado Mr. de BuíFon , no tiejen mas de dos ó 
«tres anillos cerca de la basa , fuera de que , la 
«cola del Nagor es muy corta ; cuyas diferen-
Wcias indican diversidad de raza , y no una sim» 
w pie variedad en la misma especie. Mr. de Buf > 
«fon se persuade que este Nagor es el mismo 
«animal que Seba representó en la est. xlii., 
« fig. i i r . de su obra , y al qual dio con mu-
«cha impropiedad el nombre de Mázame ó 
99 Ciervo de América; pero este supuesto Cier-
« v o de América tiene las astas arqueadas hacia 
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w atrás, bastante largas , y rodeadas de un hor­
ade que forma espiral desde la basa hasta muy 
w cerca de la punta ; y ademas , su cola es muy 
»»gruesa, cuyos caracteres no convienen al N a -

Tambien observaré, con este mot ivo , que la 
quarta figura, de la misma estampa de Seba , que 
acabo de citar, me parece que no represento a l 
Kob ó pequeña Vaca parda del Senegal ¿corno 
lo supone Mr . de Bufrbn , sino al B ú b a l o , al 
qual se reconoce en la forma de los cuernos y 
en las manchas negras que tiene en los muslos, 
como efectivamente le reconoció muy bien Mr , 
Pallas, sin que por esto dexe de verse que Sé"1 

ba se engañó groseramente en llamar á este ani­
mal Temamazame, y en suponerle originario de 
Nueva España» 

Dimensiones del Ritbok macho. 

$jjgj¡ Pie&JPulg. Lin, 

Longitud del cuerpo desde la e x ­
tremidad del hocico hasta el 
origen de la cola. . . . . . . 5 2 

Altura del quarto delantero. . . . 3 2 
ídem del quarto trasero 3 6 
Longitud de la cabeza desde la 

extremidad del hocico hasta la 
. basa de los cuernos. . 1 1 8 

Ídem de los cuernos, medidos en 
linea recta I X 3 

ídem dé los mismos siguiendo su 



Pies. Pttlg. Lin. 
curvatura I 3 2 

Circunferencia de los cuernos en 
su basa 5 10 

Distancia entre sus puntas I I 8 
ídem en su basa 2 4 
Longitud de las orejas 8 2 
Distancia entre sus basas 4 8 
Longitud de la cola I . . 10 

Dimensiones de la hembra del Ritbok. 

Pies. Pidg. Lin. 

Longitud del cuerpo desde la ex­
tremidad del hocico hasta el 
origen de la cola 4 $ 1 

Altura del quarto delantero. . . 3 . . 9 
ídem del quarto trasero 3 2 I 
Longitud de las orejas 8 2 
ídem de la cola 



M e parece que Mr. Pallas se engaña en 
afirmar que el Kevel y la Colina 1 no son dos 
especies diferentes, sino el macho y la hembra, 
en ¡a misma especie de Gazela. Si aquel sabio 
Naturalista hubiese reflexionado que yo hice la 
descripción de ambos sexos, no hubiera incurri­
do en esta equivocación. 

x Las figuras de estas dos Gacelas se ven representa­
das en el tomo XIII . , estampas CLXXXV. y CLXXXVI. 

i 
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BOSBOK. 

"Varaos á dar la historia de una Gazela 
muy linda, cuya descripción acaba de publicar 
Mr. Allamand en el nuevo Suplemento á mi obra 
sobre los animales cuadrúpedos. Su figura se vé 
en la EST. C X C V I I I . , y creemos no deber omi­
tir nada de lo que , en orden á este animal, di­
ce aquel sabio Naturalista. 

" L o s Holandeses del Cabo de Buena Espe­
r a n z a llaman á este hermoso animal Bosbok, 
f> nombre que le he conservado , y que significa 
"Cabrón de bosques ,' siendo efectivamente en 
»ellos donde se encuentra esta Gazela : sus as-
»tas se semejan algo á las del Ri tbok, y son 
«dirigidas y arqueadas hacia adelante; pero tan 
»ligeramente que apenas se percibe. Con todo, 
w sino hubiese en él mas diferencia que ésta de 
»la curvatura de las astas, no dudaría yo repu­
ntar el Bosbok por una variedad ei\ la especie 
»del R i t b o k ; pero difieren tanto en otras cosas 
«estos dos animales, que casi no puede dudar­
ía se que pertenecen á dos familias distintas. 

» E l Bosbok es mas pequeño que el Ritbok, 
»siendo la longitud de su cuerpo de quatro pies 
99y Una pulgada, esto es , cerca de un pie mas 
99corta que la del Ri tbok, y aun difiere mas 
»de él en los colores, pues por la parte supe-" 
wrior de su cuerpo es de un pardo muy obscu-
wro , que tira un poco al roxo , y en la cabe-
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»za , cuello y vientre es blanco , igualmente 
«que en lo interior de los muslos y de las pier-
«nas: también tiene una mancha blanca en Jo 
«baxo del cuel lo: la parte posterior no es blan-
«ca, como en la mayor parte de las Gazelas; 
»y la- grupa y ancas están sembradas de pe­
queñas manchas redondas que le son peculia-
»»res, y de un blanco que desde luego salta á 

«los ojos : sus cuernos son negros y retorcidos 
«en largas espirales , que suben hasta mas de la 
«mitad de su altura: en la frente se vé una 
«mancha negra: no tiene lagrimales: sus orejas 
«son largas y agudas :• su cola de cerca de siete 
«pulgadas, y guarnecida de largos pelos blan-
«cos: tiene quatro mammas', y al lado de ellas 
«las dos bolsas ó tubos que se observan en el 
«Ritbok. 

«Las hembras difieren de los machos en no 
»tener astas, y en que su color es un poco mas 
«roxo. Mr. Górdon , que me remitió el dibuxo 
«de este animal, le acompañó con la piel de 
«una hembra, en cuya grupa hallé las mismas 
«manchas/blancas que tiene el macho. 

«Los Bosbokes casi no se hallan sino á se-
«senta leguas de distancia del Cabo , residien-
«do , como ya he dicho , en ios bosques , don-
«de suelen darse á conocer por una especie de 
«ahullido bastante parecido al del Perro." 

Dimensiones del Bosbok. 

Pies. Púlg. Lin. 

Longitud del cuerpo desde la ex-



Pies. Pulg. Lin. 

tremidad del hocico hasta el 
origen de la cola 4 1 

Altura del quarto delantero. . . a l o 5 
ídem del quarto trasero 3 . . $ 
Longitud de la cabeza desde la 

extremidad del hocico hasta la 
basa de los cuernos 8 2 

ídem de los cuernos I I 8 
ídem de las orejas 7 a 
ídem de la cola 7 



CABRA AZUL. 

ste An t í lope , dice Mr. Forster, es co­
munísimo en el Cabo de Buena Esperanza, don* 
de le llaman Cabra azul, no obstante que su 
color no es enteramente a z u l , y mucho merlos 
azul celeste , como lo ha supuesto H a l l , en su 
Historia de los Quadrúpedos, sino solamente gris 
algo azu lado , proviniendo este color de cierto 
reflexo del pelo , que es herizado estando v i v o 
el animal; pues luego que m u c r e , el pelo se 
pega al cuerpo , y entonces desaparece enteramen­
te lo azulado, y solo queda en su lugar un co­
lor gris. Este animal es mayor que el Gamo de 
Europa: su vientre está cubierto de pelos blan- 1 

Cos, como también los pies ; y del mismo color 
es el mechón de pelos en que se termina su co­
la : debaxo de cada ojo hay una mancha blanca: 
la cola solo tiene ocho pulgadas y dos lineas de 
largo : los cuernos, cuya longitud es de a i á 23 
pulgadas, son negros, arrugados con cerca de 
20 anillos, y un poco arqueados hacia la espaldas 

los tiene la hembra igualmente que el macho. 



D E S C R I P C I Ó N D E L A S B E Z A R E S 

O R I E N T A L E S Y O C C I D E N T A L E S . 

P O R M R . D A U B E N T O N . * * 

Son muchas y de muy diferente naturaleza 
las materias á que se dá el nombre de Bezár ó Be­
zo; r ; y para conocer el abuso que se ha hecho 
de est i denominación , es fuerza recurrir á su eti­
mología. Y a sea que la palabra Bezár se derive 
de la voz Pazán ó Pazár , que es el nombre 
que se dá al Cabrón entre los Persas, ó de Be-r 
luzaar , que en Hebreo , y en Caldeo , signifi­
ca contraveneno, es constante que el nombre 
de Bezár no se dio á los principios sino á con­
creciones que se hallan en el cuerpo de algunos 
animales de Asia. N o sabemos con certeza qua-
les son estos animales ; pero las relaciones de 
los Viageros dan ocasión de presumir que se pa­
recen á los Cabrones y á las Gazelas ; y por lo 
menos hay seguridad de que son del número de 
los animales bisulcos que tienen cuernos. L a B e ­
zár que producen, es ordinariamente en lo e x ­
terior é interior de color aceytunado obscuro, 

* * Habiéndose hablado en esta Historia de animales 
que producen Bezáres , ' me ha parecido justo no omitir la 
descripción de estas concreciones , hecha por M r . D a u -
benton , y publicada á continuación de la Historia de las 
Gazelas del Conde de Buffbn , por ser dicha descripción 
bastante curiosa , y a proposito para destruir varios e r ro ­
res vulgares , en orden á las Bezáres , y para distinguir 
las verdaderas de las contrahechas o artificiales. 
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y aún negrizco, y su superficie Usa y lustrosa. 
Después del descubrimiento de América , se 

ha dado también el nombre de Bezár á c i e n s 
concreciones halladas en animales de aquella par­
te del mundo , las quales en su interior son de 
color blanquecino : su superficie externa no es 
tan lustrosa ni tan lisa como la de las Bezáres 
Orientales: es de color blanquizco, mezclado 
de amarillo ó de negro, y por lo común tie­
nen una tinta brillante, que hace parecer dora­
das ó bronceadas aquellas Bezáres; y para dis­
tinguir estas concreciones de las de Asia , se las 
ha dado el nombre de Bezáres Occidentales q u e ­
dando la Bezár propiamente dicha , y conocida 
desde la antigüedad, con el de he zar Oriental» 

Todas las Bezáres se componen de capas 
concéntricas, y muchas tienen en el centro un 
cuerpo estraño , que es el núcleo que sirvió de 
«poyo á la primera capa. En las Bezáres Orien­
tales se han hallado marcasitas, talco , guijarros, 
pajas , cascajo , yerbas , madera, semillas de 
plantas , cuencos de cerezas, de mirabolanos, de 
café, de tamarindos, de la acacia de Egyp to , 
&c. 1 ; y estas diferentes substancias, con especia­
lidad las semillas de plantas que se encuentran 
en el centro de las Bezáres Orienta-es, dan mo­
tivo de creer que se forman en el estomago ó 
en los intestinos de los animales; porque si se 
hallasen en la vesícula de la hiél , en lo* riño-
íes , en la vexiga ó en las otras cabidades del 



cuerpo , no tendrian tan freqüentemente por nú­
cleo substancias que no pueden penetrar hasta 
aquellas partes sino por accidentes y casualidades 
muy extraordinarias, quando , por el contrario, 
estas substancias entran fácilmente en el estóma­
go y en los intestinos ; y yo he encontrado en 
la panza de los Bueyes que he disecado , gran 
número de cascajos que hubieran podido servir 
de núcleo a muchas Bezáres. 

Boncio dice que las Bezáres Orientales se 
hallan en el vientre de los animales que las pro­
ducen , y que estos animales se encuentran en 
diferentes Provincias de Persia ; pero , habiéndo­
se informado Koempfer de lo que se pensaba en 
aquel país , en orden al parage en que dichos 
animales tienen las Bezáres , refiere que es en el 
fyloro ó fondo del quarto estómago: q u e , dado 
caso que la Bezár no se forme en aquel para-
ge , á lo menos hace mansión y crece en él ; y 
que , sino está bien introducido en los pliegues 
del estómago , pasa por el fyloro , sigue el con­
ducto intestinal, y sale con los excrementos; pe­
ro estos hechos no están comprobados, pues nin­
gún Observador ha abierto animal alguno de los 
que producen Bezáres para saber con certeza el 
parage en que existen; y Koempfer no ha trata­
do de laBezársino valiéndose de relaciones, por 
la mayor parte inverosímiles. 

Y o he hecho una observación que puede 
dar motivo para presumir que las Bezáres se 
forman en el estómago ó en los intestinos de 
Jos animales. He notado en las muelas de Jos ru-
minantcs, como son los B u e y e s , los Carneros, 



los Cabrones, los Búfalos, las Gaze las , los Cier­
vos , los G a m o s , los C o r z o s , & c . una capa de 
materia negrizca y lustrosa, con tintas brillantes, 
como si estuviesen doradas ó bronceadas, y que 
en los parages en que ésta materia es algo abul­
tada , cubre un tártaro blanco. También he vis­
to en muchas Bezáres Occidentales una capa de 
materia parecida á la que cubre las muelas de 
los animales ruminantes , y que tiene los mis­
mos colores y las mismas tintas brillantes y do­
radas : esta materia no puede provenir sino de 
las yerbas que comen estos animales, y cuyos 
jugos, que exprimen al tiempo de rumiar , se 
psgan á sus dientes, y forman en ellos una es­
pecie de tártaro, análogo á los jugos concretos de 
las yerbas crudas de que se alimentan. Casi no 
puede dudarse que los miamos jugos que se 
condensan y endurecen en los dientes de los ani­
males ruminantes, se endurecen y condensan 
igualmente en la superficie exterior de las capas 
de las Bezáres, que se encuentran en sus estó­
magos ó en sus intestinos , puesto que las B e ­
záres Occidentales se hallan revestidas de una 
materia semejante á la que se pega á los dien­
tes ; y que el carácter singular de la tinta do­
rada ó bronceada es tan brillante en las Bezá­
res como en los dientes. Las Bezáres Orientales 
no tienen el color dorado , pero su superficie es 
tan lustrosa como la de la materia que se pega 
á los dientes i el fondo del color es el mismo, 
>' su substancia parece análoga á la de los jugos 
concretos de las yerbas; de suerte que se pue­
de presumir que en parte se compone de estos 
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j u g o s , y en parte de una materia tartárea ó la­
pídea , coloreada por dichos jugos concre tos , y 
mezclada con e l l o s ; y tanto m á s , quanto ha­
biendo y o observado con e l microscopio la ma­
teria que se pega á los dientes , y la de la B e ­
zár Or ien ta l , he visto en ambas , estas partes tar­
táreas ó lapídeas.. 

L a misma mezcla de estas partes con j u ­
gos concretos que se pega á la dentadura, se 
hace también en el estómago y los intestinos; y 
me inclino á creer que se forman allí las B e ­
záres , ya sea en bolas sólidas > ó ya pegándose 
á las materias estrañas que en ellos se encuen­
tran , y envolviéndolas. Desde que una primer 
capa circunda uno de estos núc leos , y a es una 
Bezár pequeña , que rodando y ludiendo con­
tra las paredes del estómago y de los intestinos, 
se pu l imenta , como sucede á la materia que 
cubre los d ien tes , la qual se pu le por la co l i ­
sión de los labios , de las mexillas y de la len­
gua ; á la primer capa sucede otra , durante e l 
reposo del an imal , y en otras circunstancias que 
impiden el movimiento de la Bezár t está capa 
adquiere el pulimento como la primera , y las 
demás se forman sucesivamente de l mismo mo­
do ; y así v e m o s , quando se parte una Bezár, 
que sus capas tienen diferentes gruesos , pero 
que todas están pulimentadas casi igualmente en 
su superficie exterior. 

L a figura de las Bezáres depende de la de 
sus núc leos , principalmente quando solo constan 
de un corto número de capas : por lo común 
son redondas ó redondeadas, aunque también 



las hay oblongas, angulosas y de figuras m u y 
irregulares; pero , quanto mayores son , tanto 
mas se redondean , porque, estando mas expues­
tas á la colisión las partes mas salientes, suce­
de que las capas son menos gruesas en ellas que 
en los parages llanos y en los cóncavos. 

Quando una Bezár cesa de adquirir mieras 
capas, las antiguas se gastan y destruyen en las 
partes mas convexas ; y entonces' se vé en lo 
exterior el grueso y la serie de el las , como en 
una agata-onice; deduciéndose de esto que las 
Bezáres conservan enteramente su dureza en e l 
Cuerpo del animal, aunque hayan cesado de ad­
quirir incremento; y haciéndose, por consiguien­
te , increíble lo que dice Koempfer de que se 
ablandan, disuelven y destruyen quando el ani­
mal ha pasado muchos días sin comer. £1 mis­
mo Autor añade, quizá con la misma inverosi­
militud , que la Bezár no es dura y sólida en 
el cuerpo del animal; q u e , por e l contrario, se 
saca de él blanda y deleznable, como una y e ­
ma de huevo endurecida en agua hirviendo; y 
que para conservar íntegra y con toda su d u ­
reza la B e z á r , se pone en la boca á fin de darla 
tiempo de endurecerse. L o cierto e s , sin em­
bargo , que se pulimenta en el cuerpo del ani­
mal , durante todo el tiempo de su formación, 
puesto que todas las capas están pulimentadas en 
sus superficies exteriores; fuera de que , ponién­
dola en la b o c a , no se la daría mas dureza, ni 
lustre 6 pulimento que el que hubiera podido 
adquirir en el cuerpo del animal, pues estada 
puesta nuevamente en un par age en que ten-
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dria casi el mismo calor y la misma humedad. 
Paréceme, p u e s , que Koempfer se hallaba mas 
bien instruido quando dixo que la formación de 
la Bezár depende de la calidad de las yerbas de 
que el animal se sustenta ; y á la verdad , las 
plantas glutinosas, aromáticas y resinosas que se 
crian en los parages elevados de los paises ca­
lientes , parecen mas á propósito para la produc­
ción de la Bezár. Pero son pocos los paises en 
que las yeibas reciben de la naturaleza del ter­
reno , de la qualidad del ayre y de la acción 
del Sol los jugos convenientes para formar Be-
záres Orientales. L a estructura del cuerpo de­
be también contribuir para esta formación; pues 
no vemos que todos los animales las produzcan, 
aun en los paises calientes. 

Tengo suficiente motivó para presumir que 
en todos los paises, los jugos de las yerbas pro­
ducen en las muelas de las diferentes especies de 
animales ruminantes, cuya enumeración queda 
hecha , una materia que tiene reflexos de color 
dorado ó bronceado , porque lo he observado 
en tedos los individuos que he disecado de las 
especies referidas, y en los esqueletos que he 
visto de ellas; pero esta materia no se pega á 
las Eezáres sino en los paises originarios de los 
animales que producen Bezáres Occidentales, las 
quales están revestidas de dicha materia ; y es­
tos paises aseguran que son los de América. L a 
materia brillante y dorada cubre sus capas su­
cesivas , sin penetrar á lo interior de las mis­
mas capas, ó á lo menos sin darlas su color 
pardo , como sucede en la Bezár Oriental; pues 



la substancia interior de las capas de la Occiden­
tal es blanca ó amarillenta; y hay bastante fun­
damento para creer, que esta Bezár proviene de 
un animal ruminante, y que las que no están 
revestidas de esta materia dorada ó bronceada, 
son producto de animales que no tienen nada 
de esta materia en la dentadura. Y o he vis to 
una Bezár , encontrada en e l intestino colon de 
un C a b a l l o , la qual no tenia dorada la super­
ficie , como tampoco tenia este color la materia 
pegada á los dientes del mismo Cabal lo . ¿Poro 
por qué razón los jugos concretos que forman 
esta corteza en las Bezáres Occidentales , no se 
mezclan con la parte tartárea ó lap ídea , como 
en la Bezár Or ien ta l ; y por qué la superficie de 
esta Bezár no tiene reflexos de color dorado ó 
bronceado como las Bezáres Occidentales? Q u i ­
zá estas diferencias no provienen sino de las 
que hay en la qualidad de los jugos de las plan­
tas y de las.partes tartáreas ó lapídeas; y q u i ­
zá también quando las partes cristalinas son abun­
dantes y p u r a s , se executa su cristalización con 
demasiada fuerza , la qual impide la mezcla del 
jugo concreto de las plantas. 

L a cristalización de la Bezár Occidental es 
m u y regu la r , y parece m u y pura. R o t a una de 
las capas de ésta Bezár , se perciben con la sim­
ple v i s t a , en el grueso de la capa , unas peque­
ñas estrias transversales y brillantes, en las qua­
l e s , miradas con e l microscopio , se advierte 
mayor br i l lo , y se reconoce que son agujas cris­
talinas , que .parecen dirigidas desde la faz inte­
rior de la capa hacia la faz exterior. Las ma-
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yores de estas agujas llegan de la una á la otra 
superficie, y dexan entre sí ciertos intervalos lle­
nos de agujas mas pequeñas , que parece salen 
de las grandes al modo que las ramas salen de 
un tronco. Todas estas agujas, tanto las gran­
des como las pequeñas, son menos gruesas en 
su origen que en lo demás de su extensión, y 
parece nacen de un punto de donde salen mu­
chas agujas divergentes y dirigidas con más ó 
menos obliqiiidad : las agujas grandes se perciben 
á modo de un hazecillo compuesto de otras agu­
jas mas pequeñas : todas son rayadas transversal-
mente con lineas pequeñas y blanquecinas, muy 
apretadas unas contra otras , y paralelas á las 
superficies de la capa : estas lineas acaso indican 
los diferentes grados del incremento de cada agu­
j a ; - y las que atraviesan las capas, y están cor­
tadas , para decirlo así, con lineas paralelas, pue­
den , en mi dictamen, y según lo que hasta 
ahora he observado , formar el carácter distinti­
v o de las Bezáres Occidentales, que se crian en 
los estómagos ó los intestinos de los animales 
ruminantes, como se puede presumir á vista de 
las tintas doradas y bronceadas que se notan en 
la mayor parte de estas Bezáres, en las quales 
he visto agujas atravesadas en lineas paralelas. 
D e once de estas Bazares, cuyas paites interio­
res he observado, las siete tenian tintas doradas 
y bronceadas, de que carecían las otras ; pero 
no por esto dexo de creer que las últimas han 
sido formadas en los estómagos ó los intestinos, 
pues tienen el mismo carácter de cri^tnlizacion. 
Orras Bezáres hay que pudieran reputarse por 
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Occidentales, porque son m u y diferentes de las 
Bezáres Orientales , y que se forman en los in­
testinos d e los animales, siendo de esta calidad 
la que y a dexo citada , que filé encontrada en 
el colon de un Caba l lo de este pa í s , y otras que 
existen en el Rea l Gabinete de Historia Natura l . 

L o s Médicos Gr iegos no conocían las B e z á ­
res , y parece que los Árabes adquirieron de los 
Persas la Bezár Or ien ta l , y la miraron como 
un contra-veneno. E n e f ec to , se ha reconocí* 
do que esta materia coatiene una sal vola t i l , al­
calina , sulfúrea y oleoginosa que excita la trans­
piración y restituye*las fuerzas; y sin embargo 
de que no se ha l legado á saber con ce r t ezas ! 
estas propiedades son en grado eminente, aun 
en las Bezáres Orientales , se ha hecho largo tiem­
po uso de e l l a s , y todavía se usan algunas v e ­
ces. Si la Bezár fuese remedio eficaz, estaría sin 

Iduda mas acredi tada, porque v iene de lejos, 
por no ser bien conocido su o r igen , y porque 
la Bezár Oriental; se vende á precio m u y subi­
do ' . L o s que exaltan sus vir tudes pretenden 
que producen siempre buen e f e c t o , quando se 
emplean Bezáres legítimas ; p e r o , quanto mas 
he observado las Bezá re s , tanto mas me he con» 
vencido de que es fácil conocer las que son ar­
tificiales ; p u e s , aunque las Bezáres Orientales son 
poco figuradas en sus partes internas, seria m u y 
difícil imitar los agujas transversales que se per­
ciben en muchas de sus c a p a s ; y es constante 

Ique no se podría contrahacer la cristalización de 

z Cada dracma se vende á xo ó la libras tornesas. 



la Bezáf Occidental , puesto que ni aun se eon-
seguiria imitar las piedras de los ríñones de la 
vexiga , & c . : fuera de que estas últimas piedras 
son demasiadamente comunes para que se toma­
se el trabajo de fabricarlas, pues no hay espe­
ranza de que puedan nunca hacer bien alguno á 
los Hombres , para compensarles tantos males co­
mo les causan. Los medios que se han indicado 
hasta ahora para distinguir las verdaderas Bezá­
res Orientales de las facticias ó artificiales, son 
todos defectuosos , pues pudieran componerse 
de modo que un hierro hecho ascua las atrave­
sase sin hacer hervir su substancia , y seria fácil 
darles un color que dexase una tinta acey tu na­
da ó verdosa en un papel untado con creta , cal 
ó albayalde. También se podría sin mucha difi­
cultad formarlas con capas concéntricas y puli­
mentadas en sus superficies, ponerlas un núcleo 
é imitar sus colores; pero, sin embargo de to­
das estas precauciones, se conoceria el fraude á 
primera vista, ó á lo menos con el auxilio de 
una lente ó vidrio de aumento , examinando al­
guna parte de aquella materia preparada ; y por 
el contrario , en las verdaderas Bezáres, con es­
pecialidad en las Orientales, se reconocerán los 
caracteres propios é inimitables de su estructura, 
por poco que ésta haya sido observada. 



C o n f o r m á n d o m e cpn el sentir d e M r . Adart-
son, he dado el nombre de Koba á u n animal 
de África llamado por los Viageros gran Vaca 
farda, c u y a especie no dista de la del B ú ­
balo ; y he nombrado Kob á un animal , algo 
menor , llamado también por los Viageros pe­
queña Vaca parda. £1 K o b a es del tamaño de 
un C i e r v o , y por consiguiente se acerca á la 
magnitud del Búbalo , al paso que el K o b no 
es tan grande como u n G a m o . M r . Pallas dice 
que de todos los Antí lopes éste es el que mas 
se aproxima al género de los C i e r v o s , á los 
quales se semeja también en el color. E n la 
E S T . c x c i x . , fíg. 2 damos la figura de los cuer­
nos del K o b , c u y a longitud es de cerca de 1 4 
pulgadas , lo qual no concuerda con l o .que 
dice M r . Pa l las , que solo les da de longitud 6 
pulgadas y media ; pero estoy persuadido á 
que esta diferencia proviene de haber tomado 
Mr. Pallas las dimensiones de los cuernos de 
un K o b j o v e n ; y comprueba mi congetura e l 
haberme escrito M r . Forster que é l habia trai-

Jáo del C a b o de Buena Esperanza unos cuer­
nos del animal K o b , los quales eran del mismo 
tamaño y figura que los citados de la E S T . C X C I X . , 

fig. 2. Añade M r . Forster que este animal tenia 
una mancha blanca triangular mas abaxo de los 
cuernos, siendo lo demás del pe lo de color 

KOBA Y KOB. 



pardo r o x i z o ; y q u e p iensa , c o m o y o , que 
e l K o b no es mas q u e una variedad del K o -
b a , y q u e ni uno , ni o t ro se alejan d e la es­
pec i e d e l B ú b a l o . 
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BÚBALO. * 

E n el a r t ícu lo del Búfalo díximos q u e los 

Latinos modernos l e habian apl icado indebida­

mente el nombre de B ú b a l o . Es te nombre per-: 

tenecia ant iguamente al animal d e q u e tratamos 

aqu í , el qua l es d e naturaleza m u y distante d e 

la del B ú f a l o : parécese al C i e r v o , á las G a z e ­

las y a l B u e y e n a lgunas 1 analogías bastante n o -

* Búbalo. B'JCx\aç j en Gríego s Bubalus, en Lat ín . 

ByÇ*Ats Aristótelis. Genus id, fibrarum... Cervi, Da­
nce , Bttbali et aliorum quorumdam sanguis deest, quo 
Circa eorum sanguis non similiter atque caeterorum con-* 
erescit.... Bubali sanguis aliquantulo spissatur 3 quippe qui 
proxime ovillo aut paulo mitius consistat. Arist. ÍJist. amm, 
lib. III. cap. 6.... Bubalis etiatn , capreisque interdum cor-
nua inmuta sunt, nam et ti contra nonnulla resistunt et 
cornibus sese defendunt, lamen feroces pugnacesque beh* 
has fuaiunt. ídem de par ti bus animal, lib. 111. cap. a. 

Babalus. Plinii. Bubalum gignit África, vififfi cervtve 
quodam similitudine. Hist. Nat. lib. V I I I . cap. 1 g 

Bv6a-\.^«s. /?/¿a« , lib. III. cap. 1 . , lib. V . cap. 48 , lib. 
V I I . cap. 4 7 , y lib. X111. cap. 4. 

B*'6*ao5. Oppian. Dorcade platycerote corpore infe­
rior , cornua non ramosa sicut Cervis et Captéis, JÍRF RU-

picaprarum cornibus similia , tum situ , ttitn in aversam 
partem retortis mucronibus , <7</ pugnan/ ferí iautjHfr Da 
Venstione, lib. 11. 

Buselapbus Caii, <7¿>W. Gesnerum- ^/ZJÍ. cuatí, pág, i a f . 

Bubalus Capreolus Africanas Horacios Fontana , apod 
Aldrovandum , oV flttiji/. ¿ir*A pág. 364 y 365 , *¿f «ufe 

Pgafdm. 

Vaca de Berberia. Memorias para ta Historia de tos 
Animales , part. I I . pág. » 4 , fig. est. 3 9 . 

'. Elan. Descripción del Cabo de Buena Esperanza ¡ pe* 
Kolbe j toro, 2 2 / . cap. 4. 



tables: al Ciervo en el tamaño .y la figura del 
cuerpo 1 , y sobre todo en la estructura de las 
piernas a ; pero tiene cuernos permanentes y ca­
si de la figura de los de las Gazelas mayores, á 
las quales se aproxima por este carácter y por 
los hábitos naturales: sin embargo , tiene la ca­
beza mucho mas larga que las Gaze las , y más 
aún que el Ciervo : finalmente se semeja al Buey 
en lo largo del hocico y en la disposición de los 
huesos de la cabeza , en la qual , como en la 
del B u e y , el cráneo no pasa mas atrás del hue­
so frontal. Estas diferentes analogías de confor­
mación , juntas con el olvido de su nombre an­
tiguo , han hecho dar al Búbalo en estos últi­
mos tiempos las denominaciones compuestas de 
j&uselapkus, Toro-Ciervo : de Bucula-Cervina, 
Vaca-Cierva : de Vaca de Berbería, & c . El nom­
bre mismo de Bubalus viene de JBubulus , )' 
por consiguiente le motivaron las relaciones de 
semejanza de este animal con el Buey. El Bú­
balo tiene la cabeza estrecha y muy larga: los 
ojos colocados muy altos: la frente estrecha y 
corta : los cuernos permanentes, negros, gruesos 
y cargados de anillos también muy gruesos: es­
tos cuernos salen- muy juntos al nacer y se ale­
jan uno de otro en sus extremidades , volvién­
dose hacia atrás, y siendo retorcidos como un 
tornillo, cuyas roscas estuviesen gastadas por de-

I Pecase la fíg. y la Descripción de la y acá de Berbe* 
ría , en las Memorias para la Historia de los Animales, 
j>art. II. p.ÍJ. 2 4 y siguientes. 

1 Véase la Descripción del Esqueleto del Búbalo , hecha 
por M r . Daubcnton. 



Unte y hacia la par te inferior z : t iene las espa l ­

das e levadas d e m o d o q u e forman, una especie 

de co rcova sobre la c r u z : e l la rgo de la co la 

es de cerca de u n p i e y dos p u l g a d a s , y en s u 

punta hay u n m e c h ó n d e c r ines : s u s orejas son 

semejantes á las del A n t í l o p e . K o l b e 2 d io á 

este animal e l n o m b r e d e Elan ó A l c e , sin e m ­

bargo d e q u e solo se l e semeja en un carácter 

muy superf ic ia l , q u e es e l de tener e l B ú b a l o , 

Como el Mee , el p e l o mas de lgado en su m i z 

que en su medio y p u n t a , lo qua l es pecul ia r 

de estos dos an imales ; pues casi todos los quar 

drúpedos tienen siempre e l p e l o mas g rueso e n 

la raíz q u e en e l medio y en la punta . E l p e l o 

del Búba lo es casi del mismo color q u e el d e l 

A l c e , a u n q u e m u c h o mas cor to , menos p o b l a ­

do y mas s u a v e ; y estas son 'las únicas analo­

gías q u e hay en t re e l A l c e y e l B ú b a l o , s iendo 

absolutamente diferentes estos dos . an imales en 

todo lo d e m á s : los cuernos d e l E l a n son mas 

x Véase la figura de tod.o el animal en las Memorias pa­
ra servir á la Historia de los Animales , parte II. pág. 24 , 
est. 39. 

a £l Elan de África..» «u cabeza , que es muy hermosa, 
ce parece á l a del Ciervo , aunque es mas pequeña á pro* 
porción del cuerpo : sus cuernos tienen t e r c a de un pie 
y dos pulgadas de largo , y aunque en su nacimiento t i e ­
nen escabrosidades, en sus extremidades son derechos, t e r ­
sos y puntiagudos: su cuello e s desembarazado y he rmo­
so : la quixada superior algo mas larga que la interior: 
las piernas enjutas, largas y delgadas : la cola de un pie 
de l a r g o , y el pelo , de que está cubierto su cuerpo , sua­
ve , lustroso y de color ceniciento. Un Elan -de África 
pesa cerca de 400 libras. Descripción del Cabo de Bue~ 
na Esperanza,, por K o l b e , tom. III., cap. 4. 



anchos y pesados que los del C i e r v o , y se re­
nuevan todos los años: el Búbalo, por el con­
trario , no muda nunca sus astas , las quales le 
crecen mientras v ive , y en la figura y textura 
son semejantes á los de las Gaze las , á quienes 
también se parece en la figura del cuerpo , en 
lo delgado de la cabeza, en lo largo del cuello, 
en la situación de los ojos , orejas y cuernos, y 
en la forma y longitud de la cola. Los indivi­
duos de la Academia de las Ciencias, á quienes 
fué presentado este animal con el nombre de 
Vaca de Berbería , no obstante que adoptaron 
esta denominación , no dexaron de reconocerle 
por el Búbalo de los Ant iguos : nosotros hemos 
creido que no debiamos admitir la denominación 
de Vaca de Berbería , por equívoca y compues­
ta , y que lo mejor que podíamos hacer era ci­
tar aqui la descripción exacta que ellos han da­
do de este animal 1 , por la qual se vé que no 

I É l ayre del c u e r p o , las piernas y el cuello de este 
animal le hacían mas parecido á un C i e r v o que á un* 
V a c a , á la qual solo se semejaba en los cuernos ; s¡0 
embargo de que eran diferentes de los de las Vacas efl 
muchas cosas , pues nacían muy cerca uno de otro , por 
ser la cabeza sumamente estrecha en aquel pa rage , al 
contrario de las V a c a s , que tienen la frente m u y ancha> 
según la observación de Homero : tenían un pie de largo, 
y eran muy gruesos , vueltos hacia atrás , negros, retor­
cidos como un tornil lo, y gastados por delante y hacia 
la oarte inferior ; de suerte qus las roscas elevadas que 
formaban el torni l lo, estaban borradas enteramente: la co* 
la solo tenia de largo un píe y tres pulga.las , incluso el 
mechón de crines de tres pulgadas y media de largo qi'<e 

•tenia á la punta : las orejas eran semejantes á las de la 
Gazela , estando guarnecidas por dentro de pelo blanco 
en algunos parages , y lo demás pelado y descubriendo 



es Gazela , Cabra , V a c a , Alce , ni C ie rvo r , 
sino una especie particular y diferente de todas 
las demás. Finalmente, este animal es el mismo 
que C a y o * describió baxo el nombre de Buse-

üna piel perfectamente negra y lisa : los ©jos estaban tan 
altos y tan cercanos á los cuernos , que casi parecía no 
tener frente el animal : los pezones de las tetas eran muy 
delgados y cortos , y solo tenia dos , lo qual los d i feren­
ciaba mucho de los de nuestras V a c a s : las espaldas e ran 
muy elevadas , formando una corcoba en la Cruz H a y 
apariencias de que este animal debe ser tenido mas bien 
por el Búbalo de los Antiguos , que el Buey pequeño de 
África , que Belon describe , pues Solino compara el B ú ­
balo al C i e r v o : Opiano le atribuye cuernos vueltos hacia 
atrás j y Plinto dice que participa del Ternero y del C i e r ­
to . Memorias pura la Historia de los Animales , part. I I . 
pág. 2ç y 7.6. 

i NOTA. Dos caracteres esenciales separan al Búbalo 
del género de los C i e r v o s : el primero son los cuernos 
que nunca muda , y el segundo la vex iga de la hiél , la 
qu.il se encuentra en el Búba lo , y falta , como nadie i g ­
nora , en los Cie rvos , Gamos , Corzos , & c . w La vexiga 
» d e la hiél (dicen los Señores Académicos) estaba en la 
»parte hueca o concava al lado derecho , y asida por to* 
»da su mitad interna al h í g a d o , y la membrana que for-
»> niaba la mitad externa , era delgada , delicada y llena 
»>de pl iegues, estando enteramente vacía de hié l .» Des­
cripción anatómica de la Paca de Berberí*. Memorias pa­
ta la Historia de los Animales, part. II. pág. iç. 

i Ex Mauritania? desertis locis (inquit Joh. C a í u s , A n -
E'us) ad nos adventum est animal bisculco vestigio , mag-> 
nitudine cervre , forma et aspectu ínter cervam et juvencam; 
Unde ex argumento voco Buselaphum sea B o v i - C e r v u m , 
Moscheiaphum seu Buculam Cervinam : capite et aure lon-
ga arque t enu i , tibia et úngula gracili ut Ce rva? , ita ut 
a d celeritatcni videatur factum animal. Cauda pedali lon-
6'tudine et paulo amplius , forma caud;e vaccina? quam BW 
ttiil ima , sed brevitate accedens propius ad cervinam : n a ­
tura quasi a m b i e n t e cervcene esset an vaccse , per supe-
'iora rufa et lenis , per ima nigra et hirta. Colore c o r -

T O M . X I V . S 
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laphus j y rae admiro que los Académicos de 
las Ciencias no hayan hecho esta observación an­
tes que y o ; pues todos los caracteres que C a ­
y o dá á su Buselaphus convienen á su Vaca de 
Berbería, 

En el Gabinete del Rey tenemos primera­
mente un esqueleto de Búbalo que proviene 
del animal que los Académicos de las Ciencias 
han descrito y disecado baxo el nombre de Va-
ca de Berbería : segundo, una cabeza mucho 
mayor que la del esqueleto, y cuyos cuernos 
son también mucho mas gruesos y largos: ter­
cero , otra porción de cabeza con los cuernos 
que son tan gruesos como los precedentes, pe­
ro que difieren de ellos en la figura y direc­
ción; por consiguiente, hay en los Búbalos, co-

poris fulvo seu rufo undique pilo sessíle cuteque xquato, 
in fronte stellatim pósito at sub cornibus per ambitum 
erecto : cornibus nigris , in summum levibus, estera rugo-
sis , rugís ex adversa parte sibi v iciuioribus, ex aversa 
ad dapüim aut triplam latitudínem á se diductis. Ea comua 
primo suo ortu digitali tantum latitudíne dístantia paulatim se 
dilatant ad mediam usque sui loogitudem et paulo ultra, quá 
parte distant palmos (res cum semísse, tune se reducunt 
leviter et recedunt rursum in aversum, ita ut extrema cor­
ana non distent nisi palmorum duorum digitum trium et 
semíssis intervallo: tonga quidem sunt pedem unum et pal-
mum unum crassa vero in ambitu ad radices palmos tres. 
Caput á vértice qua parte linea nigra ínter comua divi -
ditur, ad extremas nares longum est pedem unum palmos 
dúos et digitum unum : latum qua est latissimum, in 
fronte videlicet paulo supra oculorum regionem dígitos 
septem ; crassnm in- ambitu qua máximum est pedem unum 
et ptimos tres. Dentes habet octanos , ordine caree su-
periori et ruminat i ube ra sunt dúo., corpori sequata quo, 
eonstat juyencam esse needum faeum. Caius de fiuselapho», 
Gcsn. Hist. ^uaJ. pág. 1 2 1 . 



mo en las Gaze la s , los Antí lopes, & c . , varie­
dades en quanto al tamaño del cuerpo , y la 
figura de los cuernos; pero estas diferencias no 
nos parecen bastante considerables para formar de 
estos animales especies separadas y distintas. 

El Búbalo es harto común en Berbería y en 
todas las partes Septentrionales de Áfr ica: su ín­
dole e s , con corta diferencia , como la de los 
Antílopes; y como el los , tiene el pelo corto y 
la piel negra, y su carne es de buen gusto. 
Puede verse la descripción de las partes inter­
nas de este animal en las Memorias para for-
mar la Historia de los Animales, donde los 
Académicos de las Ciencias han hecho su expo­
sición anatómica, con la exactitud que acos­
tumbran, 

Adición del Autor d la Historia del Búbalo. 

L a E S T A M P A c e . representa la figura del B ú ­
balo , que nos faltaba quando escribimos la his­
toria de este animal, Mr . Pallas dice haberle 
visto vivo ; que es apacible , pero de figura me­
nos elegante y de conformación más robusta que 
las otras Gazelas grandes, y que en lo grueso 
de la cabeza , el largo de la cola y figura del 
cuerpo se semeja mucho á nuestras Terneras: 
es mas alto que el Asno , y mas levantado del 
quaito delantero que del trasero: todos sus dien­
tes son anchos , truncados é iguales , bien que 
los de enmedio son los mayores ; el labio infe­
rior es negro , y tiene un bigote ó mas bien 
Un mechón de pelos negros por cada lado : so­

lí 2 



bre el hocico y siguiendo l o largo de la faz, 
tiene una faxa negra que termina en la frente 
en una guedeja de p e l o , colocada delante de los 
Cuernos. L o demás de la corta descripción de 
M r . Pa l l a s , concuerda con la mía y c o n la de 
los Académicos de las Ciencias 1 que han pre­
sentado este animal c o n el nombre de Vaca 
de Berbería. L o que únicamente observaré es 
que este animal se diferencia bastante de todas 
las Gaze las para deber considerarle como especie 
particular y medía entre la de los Bueyes y la 
del C i e r v o , así como las Gazelas forman la gra­
duación entre los C ie rvos y las Cabras. 

M r . Forster congetura que el Búbalo y e l 
K o b a son un mismo a n i m a l , ó , por lo menos, 
dos especies m u y cercanas; y también cree ser 
el mismo animal el que llaman Gran Vaca par­
da ó Ciervo del Cabo. £1 mismo M r . Forster 
traxo la piel de uno de estos supuestos Cier­
vo del, Cabo, y dice haber hallado que en t o ­
dos sus caracteres se semejaba perfectamente a l 
K o b a . L o s Cazadores aseguran que estos anima­
les no se hallan uno en lo interior de las tierras 
de l C a b o , y que nunca andan en manadas; y 
dicen también , añade Mr, Forster, que el B ú ­
balo tiene quatro pies y ocho pulgadas de alto, 
y que en todo es del tamaño del C i e r v o de 
E u r o p a , aunque de figura menos ayrosa. 

E l pe lo de este animal es pardo roxizo , p e ­
ro liso y h o n d e a d o , y el vientre y las piernas 

i Memorias para la 'Historia de los Animales, tom. I. 
pag. aog. 



de color mas p á l i d o : desde los cuernos hasta la 
cruz , y en la parte anterior de las piernas de­
lanteras , tiene una lista negra ; pero en las tra­
seras esta linea se interrumpe en la rodilla : otras 
dos listas del mismo cqlor baxan p4or cada lado 
de la c a b e z a , desde los cuernos hasta e l hocico, 
que también está listado de n e g r o : estas dos ú l ­
timas listas son superadas de una mancha blan­
ca , colocada cerca del origen de las astas; y en 
la frente tiene una guedeja ó macolla de pelos 
en figura de es t re l la , que se dirige á l o al to: 
los pelos de la barba son de color negro > de 
una pulgada y ocho lineas de l a r g o , y forman 
una especié de ba rba , cerca de la qual hay una 
mancha negra : la cola remata en un mechón de 
pelos largos de este ult imo color , y tiene mas 
de u n pie y dos pulgadas de longitud : la figu­
ra de los cuernos es del todo semejante á la 
que M r . de Buffon ha hecho gravar en s u His­
toria N a t u r a l , y tienen 19 ó a o ani l los , y cerca 
de 23 pulgadas de largo» 

Otra Adición del Autor al artículo del Búbalo. 

Después de escrito el artículo anterior so­
bre el Búbalo , he recibido de M r . Allamand las 
observaciones s iguientes , que confirman l o que 
acabo de d e c i r ; y habiendo este Profesor unido 
á estas observaciones una figura dibuxada por 

.el animal v i v o , me he creido obligado á hacer­
la gravar aquí ( E S T A M P A C C I . ) , á fin que se la 
pueda comparar con la precedente , que no me 
parece tan exacta como. ésta. Igualmente v o y i 
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referir lo que Mrs. Górdon y Allamand han ob­
servado y publicado en el nuevo suplemento á 
mi Historia de los Animales quadrúpedos, im­
preso en Amsterdam este año de 1 7 8 1 . 

U E 1 Búbalo es uno de aquellos animales, c u -
»>ya raza , sino está extendida por toda el Afri-
>» ca , á lo menos se halla en las regiones M e ­
r id ionales y Septentrionales de aquella parte 
«de l mundo. Su especie es muy numerosa cer­
dea del Cabo de Buena Esperanza, y también 
«se encuentra en Berbería. Los Miembros de la 
« Academia Real de las Ciencias han descrito la 
«hembra de este animal baxo el nombre de Va­
nea de Berbería; y Mr . de BufFon ha probado 
«con razones, á mi parecer convincentes, que 
« nuestro Búbalo es el verdadero Bubalus de los 
"antiguos Griegos y Romanos x , quienes segu­
id ramente no conocieron los animales que solo 
«habitan en los contornos del Cabo . 

« Los Académicos de las Ciencias han aña-
«dido á su descripción de la hembra del Búba-
« l o , una figura muy exac ta , pero que no bas­
ara para hacer entender lo que diré sobre sus 
«diferentes colores y la forma de sus cuernos. 
« E l dibuXo que presento aquí ( E S T A M P A V I I I . * ) 

«está hecho por el animal v ivo , y le debo á 
« M r . Gordón , quien al mismo tiempo me en-
« v i ó la piel de una hembra que hice rellenar, y 
«co loqué en el Gabinete de nuestra Academia. 
«Según su costumbre, ha añadido Mr. Gordón 

1 Véanse los artículos del B ú b a l o , el Bonaso , el U r o , 
«1 Bisonte y el Zebú , tomo V I H . de esta traducción. 

* Véase aquí la Estampa CC1. 



» á esta remesa sus o b s e r v a c i o n e s , q u e m e s u b -

«ministrarán diversas, part icularidades q u e no po-

«d ia saber M r . de B u f F o n , qu ien no habiendo 

a v i s t o nunca el Búba lo , no ha hablado de é l si-

n no s iguiendo á los A c a d é m i c o s d e las Cienc ias . 

« E s v e r d a d q u e no pod ía ha l l a r mejores guias ; 

« p e r o lo q u e han dicho de es te animal se c iñç 

«cas i á una descr ipción anatómica* 

« E l B ú b a l o se conoce por el nombre d e 

nCamaa ent re los Hotento tes r ¡ \ po r el d e 

v Licama entre los C a f r e s : su long i tud desde la 

«ex t r emidad de l hoc ico hasta e l or igen de la 

« c o l a es de 7 p i e s , 5 pulgadas y 3 l i neas : s u 

»»altura d e 4 p ies y 8 pulgadas : la c i rcunfe­

r e n c i a de su cue rpo , po r detras de las piernas 

*> de lan te ras , de 4 pies y 8 pu lgadas r su p e l o 

« e s r o x o , bastante obscuro en el l o m o , y más 

« c l a r o en los c o s t a d o s : e l v ien t re , la g rupa y 

» l o interior d e los mus los y de las piernas de-? 

.«lanteras y traseras es b l a n c o : e n la par te extey 

p r io r de los muslos tiene una mancha negra y 

« g r a n d e , q u e se ext iende hasta las p i e rnas ; y en 

« la s delanteras o t ra semejante q u e empieza ee r -

« c a de l t ronco d e l c u e r p o , y baxa e x t e r i o r m e n - N 

« t e hasta los c a s c o s , q u e también son negros; 

« u n a faxa d e l mismo c o l o r , q u e t iene su o r í -

ngen en la basa d e las astas , y se termina en 

« e l h o c i c o , d iv ide la fachada de la cabeza en 

« d o s partes i g u a l e s ; y esta faxa fué observada 

« p o r J u a n C a y o , q u i e n dio una buena d e s r 

«c r ipc ion del Búba lo , b a x o e i nombre de Bu-

«selaphus. £ s t a es la única mancha q u e se ad-

« v i e r t e e n las h e m b r a s , c u y o c u e r p o está c u -

s 4 



w b i e r t o enteramente d e p e l o r o x o : l a cabeza d e 

«és tas es bastante larga á proporc ión de su cuer-

« p o , p e r o m u y e s t r e c h a , p u e s casi no t iene 

99 mas de 7 pulgadas en el parage mas ancho: 

tfsus o j o s , c o m o l o han obse rvado los exprcsa -

99 dos A c a d é m i c o s , están situados m u y a l t o : son 

a g r a n d e s y v i v o s , y d e co lo r negro q u e tira u n 

« p o c o al a z u l : sus c u e r n o s , q u e le nacen en-

« c i m a de la c a b e z a , desviándose u n p o c o d e 

« c a d a lado , son casi derechos hasta la altura d e 

9>y p u l g a d a s : en tonces se ind inan ob l iquamen te 

99 hacia delante casi hasta la distancia d e 6 p u l -

« g a d a s , y después , formando u n á n g u l o , sé 

99vuelven hacia a t r á s , c o m o l o indica la figura: 

99éstos cuernos son n e g r o s , se tocan en sus b a -

99 sas , y su circunferencia es d e 1 1 pu lgadas y 8 

99 l ineas ; t ienen' anillos a b u l t a d o s , á m o d o de ros-

« c a s de tornillo q u e estuviesen gas tadas , les qua-

99 les se ext ienden , a u n q u e á v e c e s c o n roscas p o -

99 co p e r c e p t i b l e s , hasta l a altura de 9 ú 1 1 p u l -

99 g a d a s : la par te q u e mira atrás es lisa , y r e -

9) mata en p u n t a ; y e l in te rva lo en t re sus ex t r e -

« m i d a d e s es de cerca de 1 p i e ' y dos pu lgadas . 

» L a s hembras son a lgo mas pequeñas q u e los 

« m a c h o s , y sus astas más cortas y menos gruesas. 

» L o s Búba los t ienen lagrimales mas a b a x o 

»>de los o j o s , c o m o los C i e r v o s , y su cola , d e 

« m á s d e u n pie d e l a r g o , está guarnecida d e 

« u n a linea de p e l o s , co locados casi c o m o los d ien-

« t e s d e u n p e y n e . 

« E n e l ar t ículo de l C a n n a se v e r á q u e los 

«habi tan tes d e l C a b o d e B u e n a Esperanza l e 11a-

« m a n Alce. M r . d e Buf fon q u e ignoraba e s t o , y 



p> no conocía dicho an imal , de que ningún V i a -
«gero ha hab lado , c r eyó que baxo el nombro 
«de Alce había designado K o l b e al B ú b a l o , á 
«quien no conviene lo que aquel A u t o r dice de l 
»Alce. K o l b e asegura que aquel supuesto A l c e 
«tiene la cabeza corta a proporción de su cuer-
« p o : que su altura es de 5 P i e s y 1° pu lga -
« das , y su pelo ceniciento: caracteres todos que 
«se encuentran en e l Can na , y de los quales 
«ninguno es aplicable al Búbalo. Y o creería mas 
«bien que K o l b e habló de é l baxo e l nombre 
« d e Ciervo de África , que es efectivamente e l 
« q u e se le dá en el C a b o . D e los cuernos de 
«es t e animal , dice K o l b e que son de color par* 
« d o obscuro , rodeados de una especie de rosca 

•
« c o m o de tornillo , puntiagudos y derechos has-
« ta la mi t ad , á c u y a altura se encorvan un po-
« c o , y desde .allí siguen una linea r ec t a , de 
«suerte que en sus extremidades están casi tres 
«veces mas distantes uno de otro que en la raíz, 
« E n esta descripción , aunque m u y imperfecta, 
«se reconocen los cuernos del B ú b a l o ; pero aun-
« q u e K o l b e asegura haber visto mas de mil ani-
« males de esta especie , dudo que examinase aten* 
«tamente ni u n o - s o l o , pues dice q u e este Cie r -
» v o Africano es tan semejante á los de Europa , 

•
« q u e seria superfluo describirle , y que se per-
«suade que es el Spieshirsch que se halla co-
'* mu límente en Alemania. 

Í
« Los B ú b a l o s , igualmente que los Cannas , 1 

« s e han alejado de los parages habitados del 
« C a b o , retirándose á l o interior del país , don-
»de se Jes v é correr en grandes manadas y c o a I 



» u n a velocidad que excede á la de todos los 
»demás animales, de suerte que un Caballo no 
9> podría alcanzarlos. Mr. Go idón no ha encon­
t r a d o ninguno en las montañas, sino solamente 
»en las vegas : su grito es una especie de es­
t o r n u d o : su carne es muy sabrosa; y los pai-
99 sanos que viven distantes del Cabo la cortan 
» e n lonjas muy delgadas que secan al so l , y la 
«comen freqiientemente con otras viandas en 
99 lugar de pan. 

» L a s hembras no tienen mas de dos pezo-
» n e s , y , por lo común , solo producen cada 
» v e z un hijo , por el mes de Septiembre, y á 
99 veces por Abril, 

» M r . Pallas ha dado una buena descripción 
»>del Búbalo , y Mr . Zimmerman ha congetiua-
99 do que Mr. de BuiFon podia haber padecido 
99 engaño en tomar este animal por el Alce de 
99 K o l b e . " 

Adición del Traductor cí la Historia del Búbalo. 

Este animal existe v ivo , y á vista del pú­
blico , en un parage de los Jardines del Real 
Palacio del Buen Retiro. Es macho , y fue traí­
do de Trípoli en Diciembre del año de 1 7 S 
entre los regalos que presentó al Rey el Em-
baxador de aquella Regencia ; y habiéndose ob­
servado que ninguno de los Autoies que han tra­
tado del Búbalo , han dado una figura que re­
presente con exactitud este animal; pues aun las 
dos que se presentan aquí en las E S T A M P A S C C . 

y c c i . son bastante defectuosas, y distan mucho 



de dar la verdadera figura del Búbak> 9 e l E x ­
celentísimo Señor Principe de la Paz , primer 
Secretario de Estado y del Despacho, amante y 
Protector de las Ciencias> le mandó dibuxar por 
un Profesor hábil > y presentamos aquí en la es­
tampa c c n la verdadera .figura de este animal, 
añadiendo algunas particularidades que se han 
observado en é l , juntamente con sus dimensiones. 

Este Búbalo permaneció por espacio de l o 
años atado en un establo en el Real Sitio de 
Aranjuez, porque su ferocidad no permitía te­
nerle suelto , sin pe l ig ro ; y no obstante conser­
va todavía su índole montaraz y arisca para con 
todos los estraños, y solo conoce al que le su­
ministra el He&o de que se sustenta, el qual 
puede acercársele ahora * que está suelto , aun­
que siempre con mucha cautela; pues constan­
temente está dispuesto á hacer uso de sus ar­
mas* Corno la conformación de éstas no l e 

permite herir directamente, para usar de ellas se 
arrodilla , y en esta situación, inclinando mucho 
la cabeza hiere de abaxo arriba, y levanta del 
.Suelo hasta las pajas. Es animal ruminante \ y , 
como todos los de su c lase , carece de dientes 
incisivos en la mandíbula superior; pero tiene 6 
en la inferior > y 2 colmillos en la > misma : 6 
muelas en cada lado de las dos mandíbulas, y 
en cada asta 12 anillos continuados > subiendo 
desde el tronco hasta casi las dos tereeras par­
tes de cada asta, y algo gastados principalmen­
te en la parte anterior, por el continuo roce; y 
estos anillos no forman espiral, sino antes bien 
Sinos círculos res te animal no muda las astas, las 



Longitud del Búbalo desde la ex­
tremidad del hocico hasta el 
origen de la cola 6 $ 6 

Altura del quarto delantero , to­
mada desde tierra hasta la cruz. 4 1 11 

ídem del quarto trasero 3 10 
Circunferencia del cuerpo , toma­

da por detras de las piernas 
delanteras 4 3 7 

ídem por delante de las piernas 
traseras 4 8 

ídem en lo mas abultado del vien­
tre 4 11 1° 

quales son permanentes; y su excremento se 
semeja al del C i e r v o , pero es algo mas grueso, 
y prolongado en pelotillas oblongas de mas de 
seis lineas de largo, y cerca de quatro de diá­
metro. Los cascos de sus pies no tienen la ele­
vación que manifiestan las dos estampas prece­
dentes , siendo, por el contrario , bastante aplas­
tados : el color de este animal es roxo bastante 
v i v o , aunque algo mas claro en el vientre y 
en lo interior de los pies y las piernas, sin ninguna 
mancha ni lista notable en todo su cuerpo; y mu­
da el pelo enteramente en la primavera y el oto­
ñ o , aunque también se le cae algo en los de­
más meses, con especialidad al tiempo de la luna 
nueva ; y sin embargo está siempre bien vestido 
de un pelo liso , corto y lustroso. Sus dimen­
siones , tomadas con toda la exactitud posible, 
son las siguientes: 

Pies. Pulg. Lin. 
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Longitud de la cabeza, desde la 
extremidad del hocico hasta el 
origen de las astas i i o 7 

Circunferencia de la cabeza, to­
mada por la extremidad supe­
rior de las mandíbulas * ¡P »• 3 

ídem por encima de la nariz.... 1 1 3 
Altura de los ojos , desde la ex­

tremidad del hocico • I 2 

Distancia entre los ojos • . .. 9 1 

Largo de cada ojo de un ángu­
lo á otro a 1 1 

Abertura de los párpados a 1 5 
Abertura de la ventana de la nariz. . . 2 - 4 
Longitud de. las orejas. . » . . » . * «• 9 A 

Ancho de la oreja en su medio. 5 3 
Circunferencia de ésta en su basa. .. 9 1 1 

Distancia entre las basas de las 
orejas 7 

Longitud de las. astas siguiendo 
sus inflexiones . . . I 2 10 

ídem tomada en linea recta 1 0 1 1 

Su circunferencia, en su medio 7 a 

ídem en la basa 7 9 
Distancia entre las basas de las 

astas 1 a 

ídem entre sus extremidades su­
periores 9 1 1 

ídem entre el asta y la oreja a 1 

Longitud de las piernas delante­
ras , desde la corona del casco 
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Pies. Pulg. Lin, 

hasta la rodilla 1 3 
Circunferencia de la caña 4 8 
ídem de la rodilla 8 5^ 
Longitud de la pierna trasera, 

desde la corona del casco has­
ta el corvejón I 5 I I 

ídem desde el corvejón hasta la 
cabeza del fémur I 6 I I 

Circunferencia del corvejón I I 10 
Altura de las quartillas 2 7 
Su circunferencia 7 9 
Altura de los menudillos 3 6 
Su circunferencia 7 l o 
Longitud de los cascos 4 I 
Elevación de los cascos 2 I 
Ancho de los dos cascos juntos 

en los pies delanteros 2 £ 
Su circunferencia 8 3 
Ancho de los cascos en los pies 

traseros 2 2 
Su circunferencia 7 7 
Longitud de la cola 1 3 7 
Circunferencia del maslo 7 -£ 
Longitud del pelo en que rema­

ta la cola 9 7-* 
Longi tud del cuello desde el pe­

cho hasta la garganta I I I 5 
Ancho de éste junto á la cabeza.... 1 1 3 
ídem junto al pecho I 9 4 
Distancia de los ojos á las astas. .. 4 i i f 
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NO TA. 
La vez primera que vi este animal, en Aran-

juez , noté que quando se movia , hacia un cier­
to castañeteo ó estallido, que por el pronto du­
dé si provendría de las articulaciones de sus pier­
nas , como en el R e n o ; pero luego advertí que 
procedía de las pezuñas, porque con motivo de 
haber estado el animal 10 años sobre una cama 
bastante gruesa de heno, sin que los cascos de 
sus pies ludiesen contra ningún cuerpo duro , le 
habían creddo excesivamente. Luego que le tras­
ladaron al sitio en que actualmente está suelto, 
se le cortaron las pezuñas, y ha cesado el estallido. 
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E L C U D Ú Ó C 0 E S D 0 E S . 

E l Marques de Mar igni , que se esmera en 
aprovechar todas las ocasiones de favorecer las 
Ciencias y las Ar t e s , me ha hecho ver en su 
Gabinete la Cabeza de un animal que al primer 
aspecto me pareció de un Búbalo grande, sien­
do semejante á la de nuestros mayores Ciervos; 
pero en vez de tener las astas sólidas y llenas 
como las de los C i e r v o s , estaba superada de dos 
grandes cuernos huecos, con borde ó filete como 
los de los Machos de Cabrío , y doblemente ar-
queados como los de los Antílopes. Buscando en 
el Gabinete del R e y lo que podia ser relativo 
á este animal, hemos encontrado dos cuernos 
que le pertenecen : el primero , sin ningún in-
dicio en el rótulo , se habia traído de la Guar-
da Ropa de S. M . , y el segundo me le regalo 
el año de 1760 Mr. Baurghis, Comisario de 
Marina , con el nombre de Condoma del Cabo di 
Buena Esperanza , el qual he creído deber 
adoptar, respecto no haber sido nunca denomi­
nado ni descrito el animal que indica. 

Por la longitud y grueso , y sobre todo por 
la doble flexión de los cuernos, entendemos qus 
el Condoma se aproxima mucho al animal a 

* * En la adición del Autor á la Historia del Canna , $ e 

verá que este animal á quien ha dado el nombre de Co"* 
doma , no se de-be llamar sino Coesdoes ó Cudú, que es e ' 
que le damos por evitar equivocaciones. 



quien C a y o dio el nombre de Strepsiceros 1 ; 
pues no solo la figura y los contornos de dichos 
cuernos son absolutamente los mismos, sino que 
también todas sus dimensiones son casi iguales; 
y comparando la descripción que Mr. Daub?nton 
ha hecho de la cabeza del Coesdoes con la del 
Strepsiceros de C a y o , me ha parecido se podía 
presumir que era el mismo animal, sobre todo, 
precediendo á este dictamen las reflexiones si­
guientes: primera, C a y o se equivocó suponien* 
do ser este animal el Strepsiceros de los Ant i ­
guos , y esta equivocación me parece evidente; 
pues el Strepsiceros de los Antiguos es sin du­
da alguna e l Antílope , cuya cabeza es muy di­
ferente de la del Ciervo ; y asegurando C a y o 
que la de su Strepsiceros es semejante á la del 

i Strepsicerotis cornua tam graphice descripsit Plinius, 
tuque lyris tam apposite comparovit, ut longiore verbo-
fum ambitu opus non sit. Ergo hoc tantum addam ; ea 
*fse intuí cava , sed tonga pedes Romanos dúos, palmos tres, 
J* recto ductu metiaris : si fiexo pro natura comuum, pe­
des *res Íntegros. Crassa sunt ubi capiti committuntur, 
dígitos romanos tres cum semisse. Describuntur in ambi­
tu palmis romanis duobus et dimidio , eo ipso in loco. In 
fumo levare quodam nigrescunt, cum in imo fusca magis et 
rugosa sint. Jam iide á primo ortu sensim gracilescunt9 

e t tándem in acutum exeunt. Pendent una cum fac:e 
*'cc¿i per longitudinem dimidiata , libras seplem , uncías 
i r e s et semissem. Facies , qu£ adbuc superest juncia cor-
'úbus, et frontis cervicisque pilus , Uquuntur S t reps icero-
lei» animal esse magnitudine fe re cervina, et pilo rufo 
°u instar Cervini. Sed an nare et figura corporis cervina 
*" i ex facie nibil babeo ccrti dicere, cum nares d'mturñi 
\en>poris usu detritce sint , et facies eadem de causa kinc 
,nde glabra sit, conjiceres tomen ex eo quod supérese 
t U m propius accederé ad Cervttm aut platyceroteru. Ca:usf 

aPud Gesne rum, de quad. pág. »05. 

*0M. XAV. F 



C i e r v o , se deduce que dicho Strepsiceros no 
es el de los An t iguos : segunda , los cuernos del 
animal de que habla C a y o , tienen mas de tres 
pies y medio de la rgo, son gruesos, y están cu­
biertos de arrugas, y no de anillos ni de tu­
bérculos , siendo así que el Strepsiceros de Jos 
Ant iguos , ó el An t í lope , tiene los cuernos , no 
solo mucho menos gruesos y mas cor tos , sino 
también llenos de anillos y de tubérculos muy 
notables -. tercera , aunque los cuernas de la ca­
beza del Condoma que existe en el Gabinete 
del Marques de Marigny , están gastados y pu­
limentados , y el que se sacó de la Guarda Ro­
pa del R e y , labrado en su superficie, se v é sin 
embargo que no tenían anillos, y lo mismo nos 
manifiesta el que nos dio Mr. Burghis , al qual 
no se ha tocado, y en efecto solo tiene arrugas, 
como los cuernos del Cabrón , y no anillos co­
mo los del Antílope ; y diciendo el mismo Cayo 
que los cuernos de su Strepsiceros solo tienen 
arrugas, se deduce claramente no ser el Strep­
siceros de los Ant iguos , sino el animal de que 
tratamos a q u í , el qual tiene todos los caracteres 
que C a y o atribuye al suyo. 

Buscando en los Viageros las noticias quf i 

podian tener relación con este animal, notable 
por su tamaño , y señaladamente por lo grand* 
de sus astas, no hemos hallado nada que mas se 
le aproxime que el animal indicado por Kolbe» 
baxo el nombre de Cabra montes del Cabo dt 
Buena Esperanza. "Esta Cabra , dice, que en* 
f> tre los Hotentotes no tiene nombre , y que )'° 
«llamo Cubra montes, es muy notable por 



«nos t í tulos: su tamaño es de un Ciervo gran-
»de : su cabeza muy hermosa y adornada de dos 
«astas lisas, encorvadas- y puntiagudas, de tres 
«pies y medio de largo , cuyas extremidades 
«superiores distan entre sí dos pies y quatro pul-
«gadas." Estos caracteres nos parece convienen 
perfectamente al animal de que tratamos: bien 
que , no habiendo visto mas que su cabeza, no 
podemos asegurar que el resto de la descripción 
de Kolbe 1 le convenga igualmente, y solamen­
te lo congeturamos como cosa verosímil que exige 
ser verificada por observaciones ulteriores. 

Adición del Autor al Cudú ó Coesdoes. 

Damos aquí ( E S T A M P A c e n í . ) la figura del 
Condoma, llamado Coesdoes en el Cabo de 
Buena Esperanza, la qual faltaba á mi obra, 
porque no habiendo tenido el despojo entero 
del animal , no habia podido dar su figura ; y 
de aquí provino la equivocación sobre la pala­
bra Coesdoes ó Cudú que se hallará rectificada 

i Desde su f ren te , y siguiendo lo largo del l o m o , r e y -
C a una lista b lanca , que fina.iza cerca del origen de la 
c o la : otra lista del mismo color , corta esta primera en 
'° baxo del c u e l l o , al qual da vuelta : otras dos listas fie— 
^ de la misma naturaleza, la una detras de las piernas 
delanteras > V 'a otra delante de las piernas traseras , y 
*rnbas se extienden por la circunferencia del cuerpo en 
d'chos parages : todo el demás pelo , á excepción del que 
l ,cne en el vientre , que es b l a n c o , tira al color g r i s , 
0 0 0 pequeñas manchas roxas : su barba es gris y muy l a r -
jp i y sus p ie rnas , aunque l a r g a s , son bien proporciona­
os- Descripción del Cabo de Buena Esperanza} por K o l -
**)tom, 111. pág. 4a, 



e n la Adic ión al Canna." D e s p u é s nos ha l legado 
una piel bien conservada del C o n d o m a , y el 
Cabal lero de A u v i l l a r s T e n i e n t e Corone l del 
Regimien to de C a m b r e s i s , ha traído otra , de la 
qua l M r . de Bros se , primer Presidente del Par­
lamento de D i j o n , me ha enviado una excelen­
t e descripción , que conviene exactamente c o n l o 
q u e l l evo dicho en orden á este animal. 

w E l Cabal lero de A u v i l l a r s , dice Mr. de 
a Brosse , o b t u v o en e l C a b o de Buena Espe? 
» ranza , de M r . B e r g , Secretarlo de l Consejo 
«Holandés , e l animal en t e ro , el qual se le dixo 
«haber sido traido de lo interior de África , y de 99un parage situado á cerca de l o o leguas del 
« C a b o , asegurándole que se llamaba Coesdoes, 
« H a b i a tres de estos animales muei t o s , e i uno 
» m a y o r , y el otro mas pequeño que és t e : hf? 
99 «ole despojar m u y bien de su p i e l , que traxo 
99 i F r a n c i a , la qual era bastante gruesa para 
«hacer suelas de zapatos. H e vis to la piel en-
« t e r a , y el animal parecía de la figura de un 
99 Becerro , aunque mas a l t o : la p i e l estaba cubier-
» t a de u n pelo g r i s , color de piel de Rata, 
ñ bastante liso , y tenia un* lista blanca por to-
99 do e l l o m o , de la qual baxaban por cada lado 
»seis ú ocho listas transversales del mismo co-
« l o r blanco : también tenia debaxo de los ojos 
99 dos listas blancas, y al lado de cada lista una 
«mancha del mismo color : la parte superior 
« d e l cue l lo estaba guarnecida de pelos largos á 
»>modo de c r i n , que se prolongaban hasta la cruz: 
« los cuernos , medidos en linea recta , eran de 
« d o s píes y dos pulgadas y. media de largo, y 
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**&e tres p i e s , ocho pulgadas y siete l ineas , sr-
«guiendo exactamente sus contornos por el fíle­
n te ó borde continuo 1 que tienen : el intervalo 
«entre los cue rnos , en su nacimiento , solo era 
«de una purgada y nueve l ineas , y de tres 
«•pies y dos lineas en- sus ext remidades : su cir-
«cunferencia , en la basa , era de 9 pu lgadas , 7 
«lineas y media , siendo bien h e c h o s , disminu-
«yéndose con regularidad su grueso según ser 
«alejaban de su nac imien to , y rematando en 
«punta a g u d a : estos cuernos eran de color gris, 
«l isos, y bastante semejantes, en lo substancial, á 
«los del Cabrón , con algunas arrugas en sur 
«parte inferior; pe ro sin ningunas estrias ve rda-
«deras : podían arrancarse enteramente estos 
«cuernos hasta su extremidad , y después d e 
«haber arrancado este tegumento corneo y de l ­
egado , se descubría y quedaba su hueso de me-
« ñ o r diámetro , casi tan largo , igualmente a r -
« q u e a d o , de color blanco amari l lento, pero a l -
« g o áspero , de una substancia b landa , p o c o 
«compacta , deleznable y celular r los cascos d e 
" los pies se parecían á los de una Ternera d e 
«dos a ñ o s ; y la cola era pequeña y estaba guar-
«neeida de pelos bastante largos k la p u n ­

t a 1 / ' ' 

Esta descripción hecha por e l Presidente d e 
Brosse, es m u y e x a c t a , de suerte que habién­
dola confrontado y o con los despojos del mismo» 
animal, que recibí casi al mismo t iempo para e l 

x Extracto de ana Carta da Mr. de B r o s s e e s c r i t a ctt 
Dijon, con fecha de 3 de Julio de 1 7 7 4 . 

•p 1 



Gabine te del R e y , nada hal lé q u e añadir ni q u i ­
tar en ella. 

L o s Señores Forster que han vis to v i v o es­
te an jmal , m e han comunicado las noticias si­
guientes. 

" E l C o n d o m a 6 Coesdoes tiene quatro pies 
« y ocho pulgadas de a l t o , medido en el quar* 
j»to delantero , y sus cuernos quatro pies y qua-
» t r o pulgadas y media de l a r g o : entre sus e x -
ti tremidades h a y u n intervalo de tres pies y dos 
« l ineas: los cuernos son de color g r i s ; pero 
«blanquecinos á la punta , algo comprimidos y 
«arqueados en linea espiral , y e l borde 6 fílete 
« s igue todas sus inflexiones 6 curvaturas* L a 
«hembra tiene cuernos como e l m a c h o : las ore-
«jas son anchas; y la c o l a , que solo tiene sie-
» te pulgadas de l a r g o , es parda en su nacimien-
» t o , blanca en el medio y negra en la ex t re -
« m i d a d , la qual se termina en un mechón de pe* 
« los bastante largos. 

« E l pelo es ordinariamente g r i s , y á veces 
« r o x i z o : tiene en el lomo una lista blanca que 
« se extiende hasta la c o l a , y de esta lista ba-
« x a n otras siete del mismo c o l o r , quatro á los 
»muslos y tres á los costados: en algunos indi-
wviduos las listas que baxan suelen ser ocho y 
« a u n n u e v e , en otros no h a y mas de se is ; pe-
n ro por l o común tienen las siete referidas: en 
wla parte superior del cuel lo tienen pelo largo 
» á modo de c r in : e l hocico del animal es de color • 
« negrizco , y de l ángu lo anterior de cada ojo sa­
jele una linea blanca que se dilata hasta el ho-
t rc ico 1 e l vientre y los pies son de color gris , 



«blanquecino, y rnas abaxo de los ojos tiene la­
c r ima le s . 

»Estos animales se hallan en lo- interior de 
"las tierras del Cabo de Buena Esperanza : no 
«andan en manabas como algunas, especies de 
«Gaze l a s : dan saltos y brincos prodigiosos; y 
»»se les ha visto saltar una puerta de quatro varas 
»>de alto , no obstante ser muy corto el espacio 
« q u e habia para poder tomar carrera. Puéde-
«seles domesticar y mantenerlos con pan ; en el 
«parque del Cabo de Buena Esperanza hay mu-
«chos de estos animales."' 

A estas observaciones añadiremos todavia la 
excelente descripción de este animal que Mr . 
Allamand acaba de publicar á continuación del 
tomo 4. 0 de mis Suplementos á la Historia N a ­
tural , de la Edición de Holanda, en la qual ha 
puesto una figura muy bella de un individuo» 
mucho mayor que el que yo he mandado dibu­
jar y gravar. 

Adición d la Historia del Cudú 6 Coesdoes. x 

por Mr. Allamand.. 

Aunque los cuernos del animal á quien Mr . 
de Buffon ha dado el nombre de Condoma , son 
bastante conocidos y se hallan, freqüenremente 
en los. Gabinetes de curiosidades naturales, nun­
ca se ha hecho la descripción del animal, sien­
do así que es bastante notable para merecer la 

1 Véase el tomty IV. de lo* Suplementos de la H i s t o ­
ria N a t u r a l , Edic . de Holanda , pág. 1 4 3 ^ siguientes* 

F 4 
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atención de los Viageros y de los Naturalistas? 
M r . de Burlón ha tenido razón de decir 

que este animal se acerca mucho al que C a y o 
ha dado baxo el nombre de Strepsiceros ; pues 
no puede dudarse que sea e l . mismo , atendida 
la perfecta conformidad de los cuernos x . El mis­
mo Mr. de Buffon sospecha que este animal pu­
diera muy bien ser el mismo á quien Ko lbe ha 
dado e l nombre de Cabra montes ; y efectiva­
mente , la descripción que este Autor hace de 
é l , tiene alguna analogía con la que v o y á dar-
del Condoma (Cudií) , aunque también hay en 
ella algunas diferencias, como se verá en breve. 

v M r . Pal las , que en sus Spicüegia Zoológica, 
fase. I . pág. 1 7 , ha dado una buena descripción 
de los cuernos y la cabeza del Condoma , cree 

I w M r . de Buffon observa que C a y o se equivocó dando 
j?á este animal el nombre de Strepsiceros , el qual no* 
s> indica sino al Antílope , que difiere mucho del Condo­
l í ma. E l nuevo Traductor de Plinio pretende que M r . de 
a Buffon se engañó enteramente en el carácter distintivo 
« d e los cuernos del Strepsiceros, á los quales no conce­
jo de la doble inflexión que M r . de Buffon les atribuye, 
JJpues quiere que sean rectos , aunque acanalados en e s -
»} p i ra l , fundándose,en. este pasage de Plinio : Erecta au-
99 tem ( cornua) rugarumque ambitu contorta et in leve 
v>fastigiúm exacuta , ut liras díceres , Strepsiceroti quatn 
99 Addacem África appeUat, lo qual traduce de este modo: 
99 El Corzo Strepsiceros de los Griegos , nombrado Addax 
9f en África, tiene los cuernos derechos y terminados en 
99 punta ; pero retorcidos en espiral, y acanalados al re-
9)dedor.,} S i hubiese reflexionado .que había omitido en su 
traducción la de las palabras ut tiras díceres, que no 
convienen sino á la figura de los cuernos del Antí lope, 
seguramente hubiera excusado esta critica. Véase su tra­
ducción de Plinio , tom. IV, pág. 339, Nota aó - . 



que Mr. de BufTon se equivocó tomando este 
animal por una Cabra montes , respecto faltarle 
la barba ; y si es ésta la única razón en que fun­
da su dictamen , es Mr . Pallas el que se equi­
voca , pues el Condoma tiene una barba harto 
larga. 

Pero sin detenernos en las congeturas que 
se han podido formar sobre la figura de este 
animal, hagámosle conocer verdaderamente como 
él es , conservándole el nombre de Condoma que 
Mr. de Bufíbn le ha dado , aunque no sea éste 
el que se le dá en el C a b o , donde le llaman 
Coesdoes ó Cudú. Nosotros hemos tenido el gus­
to de ver v ivo uno de estos animales, que fué 
conducido del Cabo de Buena Esperanza el año 
de 1776 al parque del Príncipe de Orange. 

Y o le hice freqüentes visitas , y consideran- , 
do su bel leza , no podia cansarme de admirarle, 
y diferia de dia en dia hacer su descripción exac­
ta ; pero quando habia determinado volver á ver­
le para examinarle mejor , tuve el disgusto de 
saber que se habia muerto , por lo que todo lo 
mae podria decir de él se reducirá á lo que me 
suministrare mi memoria. Por fortuna, antes de 
ser conducido al parque del Príncipe , habia pa­
sado por Amsterdam , donde Mr . Schneider le 
dibuxó y el Doctor K lockne r , que no pier­
de ninguna ocasión de aumentar nuestra instruc-
C l °n , en asuntos de Historia Na tu ra l , le exami­
nó con ojos de verdadero observador, é hi-
2 0 de él una descripción que se sirvió comuni­
carme ; de suerte que al expresado Doctor se le de­
ben las presentes individualidades que v o y á referir. 



Este animal sorprende á primera vista : la 
ligereza de su marcha, lo delgado de sus pier­
nas , el pelo corto , de que está cubierta la ma­
yor parte de su cuerpo , el llevar levantada la 
cabeza, y su grande estatura, todo esto anun­
cia un Cie rva muy hermoso ; pero los grandes 
y estraños cuernos que le adornan , las manchas 
blancas que tiene d¿baxo de los ojos, y las lis­
tas del misma color que se ven en su cuerpo, 
y tienen alguna analogía con las de la Cebra , le 
hacen distinguir en b r e v e , y de modo que se 
quisiera darle la preferencia. La cabeza del Con­
doma se parece bastante á la del Ciervo : está 
cubierta de pelo pardo , con un círculo peque­
ño , de calor roxizo , al rededor de los ojos, de 
c u y o borde inferior sale una lista blanca, que 
se alarga obliquamente * y ensanchándose hacia 
el hocico , al fin se termina en punta : de una 
y otro lado de estas listas se ven tres manchas 
redondas de color blanca pálido , de las quales 
las dos superiores son del tamaño de una pese­
t a , y la inferior, cerca del hocico , algo mayor: 
los ojos son negros, bien rasgados y muy vivos: 
la extremidad del hocico negra y sin pelos : los 
dos labias están cubiertos de pelos blancos, y por 
debaxo de la quixada inferior tiene una bar K v 
gris de cerca de medio pie de largo , que rema­
ta en punta: la cabeza está coronada de dos 
cuernos de color pardo muy obscuro , y cubier­
tos de arrugas , los quales tienen un borde que 
corre por toda su longitud , excepto hacia su 
extremidad , que es redonda, y se termina en 
punta , de color negrizco : también tienen doble 



inflexión-, como los de los Ant í lopes , y son exac­
tamente como los han descrito los Sres. Bufón. 
y Daubenton: su longitud perpendicular solo 
¿ra de dos pies, cinco pulgadas y cinco lineas 
en el animal que describo , lo qual me hace 
creer que no habia adquirido aun todo su incre­
mento , pues se encuentran otros de estos cuer­
nos que son mas largos , y yo he colocado dos 
pares en el Gabinete de nuestra Academia, de 
los quales los mas pequeños tienen cerca de dos 
pies y diez pulgadas en linea recta , y quatro 
pies y una pulgada siguiendo sus contornos: la 
circunferencia de su basa es de diez pulgadas y 
media , y el intervalo entre las dos puntas , de 
dos pies y once pulgadas. 

Las orejas son largas , anchas y del mismo 
color que el cuerpo , el qual está cubierto de 
pelo muy corto de color leonado , que tira á 
gris: la parte superior del cuello está guarne­
cida de una especie de crin compuesta de pelos 
largos y pardos, que se extienden desde el orí-
gen de la cabeza hasta encima de la espalda, 
donde empiezan á ser mas cortos y á mudar de 
color , formando por todo el lomo , hasta la cola, 
una lista blanca: lo demás del cuello está c u ­
bierto de pelos semejantes, pardos y bastante 
largos, especialmente en la parte inferior hasta 
debaxo del pecho : de cada lado de esta lista 
blanca del lomo , salen otras listas, también blan­
cas , del ancho de una pulgada, que baxan por 
ôs lados: estas listas son nueve , y la primera 

baxa desde poco mas atrás de la c r u z : hay qua-
t f o que se extienden hasta el vientre , siendo 



mas corta la tercera, y las quatro restantes están 
en la grupa, como se v é en la figura. 

L a cola tiene mas de un pie y dos pulga­
das de la rgo: es un poco aplastada , y está po­
blada en sus bordes de pelos de color de gris, 
blanquecino , que forman en su extremidad una 
guedeja de color pardo negrizco : las piernas son 
delgadas , pero nerviosas, y no tienen el mechón 
ó escobilla de pelo que se v é en la parte supe­
rior de las cañas de los pies traseros de los Cier­
vos : los cascos son negros y hendióos , como 
los de todos los animales que pertenecen á esta 
clase. 

Esta descripción es del Condoma del par­
que del Príncipe de Oran ge , y no debe creerse 
que todos los Condomas sean precisamente se­
ñalados del mismo modo. M r . Klockner ha vis­
to diversas pieles en que las listas blancas se di­
ferenciaban en su longitud y situación; pero se 
dexa entender que semejante diferencia no es va­
riedad que' merezca atención. Una cosa mas im­
portante debe observarse a q u í , y es que la ma­
yor parte de estas pieles no tienen barba, como 
no la tiene una que está en el Gabinete de la 
Sociedad de Harlem , la qual está muy bien 
rellena para representar al v i v o la figura del 
animal. ¿Diremos que hay Condomas barbados 
y otros lampiños ? N o me : atrevo á creerlo, y 
mas bien me acomodo á seguir el dictamen de 
Mr . K l o c k n e r , de que se habrá caido de las 
pieles la barba al tiempo de prepararlas; y tan­
t o más me inclino á e s t o , quanto examinándo­
las con atención, se v é e l sitio en que parece 



estuvieron los pelos que formaban la barba. 
Nuestro Condoma era muy apacible , vivía 

en buena unión con los animales que pacían con 
él en, el parque , y quando veía acercarse algu­
no á la empalizada que le cercaba , corría á él 
para tomar el pan que le daban : manteníanle 
con arroz , avena , heno , yerbas, & c . En su 
país nativo pacia la yerba , y comía los tallos y 
las hojas de los árboles .jóvenes , como los Cier ­
vos y los machos de Cabrío. 

Sin embargo de haberle visto con mucha 
freqüencia , nunca le oí formar ningún sonido; 
pero Mr. Klockner me dice que su voz era casi 
semejante *á la del Asno. 

He aquí sus dimensiones , tomadas por el 
mismo Mr . K l o c k n e r , quando el animal estaba 
vivo. 

Pies. Pulg. Lin. 

Longitud del cuerpo desde la ex« 
tremidad del hocico, hasta la 
cola 6 6 »1 

Longitud de la cabeza desde la 
extremidad del hocico hasta las 
orejas I 2 

Longitud de la cabeza hasta los 
cuernos 10 2 

Longitud de los cuernos, medi­
da en linea recta u 5 11 

Longitud de las orejas 9 9 
Altura del quarto delantero. . . . 5 .. I 
Altura del quarto trasero 4 9 2 
Circunferencia del cuerpo, toma-



94 H I S T O R I A N A T U R A L 

Pies. Pulg. Lin. 
da por detrás de las piernas 
delanteras 

Circunferencia del medio del 
cuerpo 

Circunferencia del cuerpo, tomada 
por delante de las piernas tra­
seras 

Longitud de la cola 

Comparando esta descripción del Condoma 
con la dada por Kolbe de la Cabra montes del 
C a b o de Buena Esperanza , y colocada por Mr. 
de Bulfbn en su Obra , se confirma lo que an­
tes d ixe , y es que el Condoma se parece en al­
gunas cosas á dicha Cab ra : es de la misma esta­
tura : su pelo , con corta diferencia , del mismo 
color gr is ; y , como ella , tiene barba y listas 
que baxan del lomo á los costados. Esto era bas­
tante para autorizar á Mr . de Buííon á decir que 
no habia hallado ninguna noticia de animal que 
se aproximase mas al Condoma que la Cabra 
montes de Kolbe ; pero también he observado 
haber diferencias notables entre estos dos anima­
les , y entre otras el número de las listas blancas 
que se ven en la parte inferior de los ojos del 
Condoma , y que son demasiadamente notables 
para poder suponer que KolLe se olvidase de 
hablar de ellas; pero lo que principalmente dis­
tingue estos animales son los cuernos: los de la 
Cabra se dice simplemente que son encorvados, lo 
qual no explica la doble inflexión que con tanta 

5 .. 8 

5 a 7 

4 1 0 4 
i 4 4 
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estrañeza se advierte en los del C o n d o m a ; de 
suerte que en la figura que Kolbe añadió á su 
descripción , está representada la Cabra con cuer­
nos que serian enteramente derechos, á no tener 
hacia la punta una curvatura , apenas perceptible. 

El Autor de una Historia Natural que se pu­
blica en Holanda, ha dado la figura de un ani­
mal muerto en las Costas Orientales de África, 
cuyo dibuxo le comunicó un Médico amigo 
suyo. Juzgando por los cuernos, dicho animal 
es un verdadero Condoma; pero si el dibuxo 
está bien hecho , tiene el cuerpo mas abultado, 
y le faltan absolutamente las listas y las man­
chas blancas que se ven en el que acabamos de 
describir. 

Mr. Muller , que trabaja en Alemania en 
ilustrar el Sistema de la Naturaleza , publicado 
pe-: Linneo , ha dado una estampa iluminada, 
que representa medianamente el Condoma. 



E L G U I B . 

E i Gu !b ( E S T A M P A C C I I I I . ) es animal que 
no ha sido indicado por ningún Naturalista, ni 
Viagero , no obstante ser muy común en el 
Senegal , de donde traxo Mr. Adanson los des­
pojos de é l , los quales se sirvió darme para el 
Gabinete del R e y . Este animal se parece á las 
Gaze la s , señaladamente ai Nangue r , en la mag­
nitud y figura del cuerpo , en lo delgado de 
las piernas, en la forma de la cabeza y del ho­
cico , en los ojos, en las orejas, en la longitud 
de la cola y en la falta de barba ; pues todas las 
Gazelas , y con especialidad el Nanguer , tienen 
el vientre de color b'anco muy hermoso, en 
v e z de que el pecho y vientre del G u i b son 
de color castaño, bastante obscuro. También di­
fiere de las Gazelas en los cuernos , los quales 
son lisos , sin ningunos anillos transversales, J 
con dos bordes longitudinales, uno por la paf' 
te superior , y otro por la inferior, los quales 
forman una linea espiral, desde la basa hasta la 
punta : también son algo comprimidos los cuer­
nos del G u i b , y en estos caracteres se acerca 
mas á la Cabra que á la Gazela. Sin embargo» 
no es de una ni otra especie , sino de una eS' 
pecie particular, que nos parece intermedia enttf 
las dos. Este animal es notable por unas listas 
blancas sobre fondo de color castaño, las quales 
están dispuestas á lo largo y al través del cuer­
po á modo de un arnés: vive en sociedad, Í 
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se le encuentra en grandes manadas en las lla­
nuras y en los bosques del país de Podór. Mr . 
Adanson fué el primero que observó el G u i b ; 
y por lo mismo publicamos aquí con mucho 
gusto la descripción que hizo de este animal, y 
que se sirvió comunicarnos *. 

i Guib entre los Negros Calofes ó Jalofes. Gazella cor-
i'but rectis spiralibus ; caput, rostrum, nasus , oculi uti 
Nanguer. Cornua recta spiralia , spira prima nigra , niti-
ú<* , subcompressa , angulis duobus lateralibus, anticé con­
vexa peneplana , ápice cónico teretia.... Aures uti Nan­
guer intus subnuda quinqué pollices longa.... Cauda de-
cem poliices longa , pilis longis hirta. Alba fascine sex 
Münque in dorso transversa (3 fascice alba dua longitu­
dinales ventri laterales. Macula alba ulrinque octo ac 
decem supra femara , orbiculata. Collum subtus álbum 
gena alba; latera pedum interiora alba, macula alba 
paiiib infra oculos. F rons media nigra , linea supra dor-
s*ii¡ longitudinalis nigra, venter subtus niger, pars an-
tica pedum anteriorum , úngula (3 comua nigra lon^i-
t"do ab ápice rostri ad anum quatuor pedes cum dimidio, 
fhitudo d pedibus posticis ad dorsum dúos pedes octo 
tellicesp'ili omnes brevissimi, lucidi, vix unum polli-
Ce,n longi, corpori adpressi. Pulchrum animal á Don A n -

, driot missum. Not ic ia manuscrita , comunicada por M r . 
Adanson, de la Academia Real de las C ienc ia s . 

pÇOH. X I V . 0 



L O S C E R V A T I L L O S . * 

R.ecientemente se ha dado el nombre de 
Cervatillo (Tragulus) á unos animales peque­
ños de las regiones mas calientes de África y 
Asia , que casi todos los Viageros nos han indi­
cado baxo el nombre de pequeño Cierro ó pe­
queña Cierva. En efecto los Cervatillos se pa­
recen al C ie rvo pequeño en la figura del hoci­
co , en la ligereza del cuerpo , en la cola pe­
queña , y en la figura de las piernas, aunque 
difieren de ellos muy notablemente en la esta­
tura , no siendo los mayores Cervatillos sino, 
quando más, del tamaño de la Liebre. Fuera 
de esto , los unos no tienen cuernos, y en los 
que los tienen son huecos, anillados, y bastan­
te parecidos á los de las Gaze la s : su pie hendi­
do se semeja también mucho mas al de la Ga­
zela que al del Ciervo , é igualmente se alejan 
de los Ciervos y de las Gaze las , en no tener 
lagrimales ó concavidades mas abaxo de los ojos: 
en esto se aproximan á las Cabras; pero en W 
realidad , ni son Cabras , ni C i e r v o s , ni Gaze­
las , y componen una ó muchas especies separa­
das. Séba 3 nos ha dado la descripción y las fi' 

1 E l Cerva t i l lo : Tragulus , en latin moderno : Guevei, efl 

el Senegal. Segun las noticias manuscritas que nos ha co­
municado M r . Adanson , el Cervat i l lo mas pequeño se l ' a ' 
ma Guevei-Kayor , por criarse en la Provincia de Kaydh 
en cuya extensión se hallan el Cabo V e r d e y las tierra» 
adyacentes á él. 

2 Tabula quadragesima et t e r t i a , num. 1. C e r v a parvu* 
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guras de cinco Cervatillos; el primero baxo la 
denominación de Cisrva pequeña Africana di 
Guinea t leonada y sin cuernos: el segundo, ba* 

la A f r i c a n a , e x Guinea i rábida , síne cornibus. L í c e t a d -
niodum pusilla haec s i t , tamea sua in spec ie máxima e s t ; 
quum congéneres ejus plertimque aliqüantúm minores d e -
prehendántur, Capu t magni C e f v i aemülüm, Cornibus ta* 
men caret . Cursu saltuque velocissima» s u n t , longis g r a c i -
libusque pedibus in binas úngulas 9 u t i i n magnis C e r v i s , 
condone físis innixaj : neqüe Vero calcaneum in pa rvam 
ungulam elongatur , uti in proceris , sed talus crassus e t r o ­
tundos est . Pilus dorsi e x fusco r u b e t , ad vent rem e t sub 
eolio a lbicat . C a u d a minus longa e t longis dispersisque 
pilis ves t i ta e x fusco r u b r o , e t albo var iegat i s . SüfFra-
ginís poscica facies iii hác dilutissime spadicea est . Fa>-
ñtellam hic repráesentamus. Pabuluni horumee animálculo-
rum cymse sunt graminum aliarumque herbarum. A l t i s s i -
liios antem montes coascefldunt $ difficíllime nec nisi o pe 
tendicularum captandáe. Sumrñas ínter delicias ciborum , e t 
pro ferina ópt ima habentur $ quo e t i ám nomine d ign iss i -
morum munerum administracoribus v í i l l is i n locis dono 
dantuf. 

N u m . a. tiinnulut seu Cervus j uvencüs , pergrac i l i s , 
Afrícanüs. Saiientis h ic in gestu constitutüs , tenui graCi— 
liqüe es t corpore , atque árticulis , instar canis vená t ica 
priori congener , et concolor. A u r í c u l a mediocri ter p r o -
l i x s sunt. Cauda sursum recurva ta , quasi crispata est . M a ­
l i l la inferior insignes dentes. a p r imo órtu ge r i t . Pedes 
tanquam res pretiosa , aurum ¿ireurtiClusi , loco pis t i l lo-
rum ad Nicot ianam in fístulas adigendam usurpantur. Sub 
lit. A . ejusmodi repraéseñtatur. 

N u m . 3. CervuS juvencüs, perptisííluS 5 Guíneensís. M í ­
nima haec species est. inter omnes t quas hactenus hisce 
in oris videre l i c u i t , quamquam in oostrO inuseéo pedes 
miooris adbuc a s s e r v e m u s , prout l i t . B . demonstrat . D a n -

• tur et alia; species 3 quae b i n a , fiigricantia e t acuminata 
' cornicula g e r u n t ; cujusmodi sub lit . C . éxhibuimus. Q u o -

tannis novo annulo fio'tantur cornicula , quorum é n u m e ­
ro «tas aníráalculi supputatur : i d , quod in bobus quoque 
obt inere , notis&imuru e s e Suramus Russorura l m p e r a t o r , 



xo la de Cervatillo de África muy sutil: el ter­
cero , baxo el nombre de Cervatillo muy peque­
ño de .Guinea: el quarto, baxo la denomina­
ción de Cierva pequeña de Surinam , roxiza y 
con manchas blancas ; y el quinto , baxo la de 
Ciervo de África de pelo roxo. D e estos cin­
co Cervatillos descritos por Seba , el primero, 
segundo y tercero son evidentemente el mismo 
animal : el quinto , mayor que los tres prime­
ros , de pelo mucho mas largo , y de color leo­
nado , mas obscuro , nos parece ser una varíe* 

quando mussei mei perlustrandi gratiá me invisere d i g -

nabatur , centum mihi áureos offereb.it , si tam pusillum 

ipsi ce rvum procurare possem : sed votis e x c i d i , quid-

quid impenderim opera?. 

Tabula quadragesima et quarta. N u m . i. Cervula Su-
r inamens is , subrubra , aíbis maculis notata. Caput , pec-
tus , abdomen , et pedes e x c e p e r i s , quse unicoioria S U N T J 

re l iquum, ex rufo luteum , maculis albis undique, T y g r i -
dis in modum , variegatur : auricuhe grandes , L O N G K : c a u ­
da brevis , obtusa. Cursus rapiditate incredibili vel mag-
num Cervum superat. Memorabile est Cervos Americanos 
adeó pusillos E S S E : quum dentur leporem qui magnitu-
dine haud excedun t ; et omnium máxima species altero 
tanto circiter major s i t , qunm qux hac tabula representa -
tur. C o m u a vero numquam gerun t , et pro sapidissimá te­
rina habentur. 

Tabula quadragesima , et quinta. N u m . i. Cervus 
Africanus , pilo rubro. Parvus quidem e s t , a t ista tamen ifl 
specie Cervorum maxirnus , quem hic repra'S'-ntamus , eX 
horis Guiñe» oriundus. Egimus de his animalculis jam 
progresis in tabellis. Interim ut , quantum licet , specie-
rum exhiberetur v a r i e t a s , hunc quO'}ue aere curavimus in­
cidí , si quidem et specie et pilo discrepet ab aliis. P i -
lus ei longior est , coloris ex fusco longe óbscurioris, 
quam in pr.-ecedentibus. Pedes etiam et crura ejus lon-
giora sun t , et concinne admodum subrefacta. Ca?teruH> 
cuín prioribus convenit. S e b a , toin. I. pág. yo y 73. 

http://offereb.it
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dad de esta primera especie : el quarto , que in­
dica el Autor como animal nativo de Surinam, 
tampoco e s , á nuestro parecer , mas que una 
variedad de esta especie , que se halla en África 
y en las parres meridionales de Asia ; y nos per­
suadimos á que Seba no estaba bien informado 
quando dixo que este animal venia de Surinam, 
pues todos los Viageros hacen mención de estos 
Ciervos pequeños ó Cervatillos , como produc­
ción del Senegal, de Guinea y de la India, y 
ninguno dice haberlos visto en Amér ica ; y en 
caso de que el Cervatillo de piel manchada de 
que habla Seba, hubiese sido efectivamente lle­
vado de Surinam , debe presumirse que habia 
sido transportado allí de G u i n e a , ó de alguna 
otra Provincia meridional del antiguo Continen­
te ; pero parece que hay otra segunda especie 
de Cervatillo realmente diversa de las que he­
mos referido , las quales creemos ser simples va­
riedades de la primera. Este segundo Cervati l lo 
tiene cuernos de una pulgada y dos lineas de 
largo , y de igual circunferencia , los quales son 
huecos, negrizcos, algo encorvados, muy pun­
tiagudos y rodeados en su basa de tres ó qua-
tro anillos transversales. En el Gabinete del R e y 
tenemos los pies de este animal 1 con uno de 
stts cuernos, y estas partes son suficientes para 
demostrar que pertenecieron á un Cervatil lo ó 
a una Gazela mucho mas pequeña que las de-
mas Gazelas. Kolbe 2 , hablando de esta espe-

i Véase el nóm. 3 de la nota precedente. 
a En Congo , en V i g a , en Guinea , y otros parages 

C e r c a del Cabo de Buena Esperanza , se halla una e spe -



cié de Cervat i l los , ha dicho á la aventura, que 
sus cuernos eran semejantes á los del C ie rvo , 
y tenían puntas á proporción de su edad ; pe­
ro es error evidente , y que se demuestra con 
solo la inspección de dichos cuernos. 

L a figura de estos animales es hermosa, y 
ellos muy bien proporcionados en su pequeña 
estatura: los saltos y brincos que dan son pro­
digiosos ; pero parece que no pueden correr mu­
cho t iempo, pues los Indios les dan alcance á 
la carrera 1 : los Negros los cazan del mismo 
modo , y los matan á palos ó con azagayas. Bus-
canse con gran diligencia estos Cervatillos por ser 
su carne excelente. 

cíe de C a b r a , á la qual doy el nombre de Cabra de 
Congo, Nunca son mayores que una Liebre \ pero su 
hermosura y simetría admiran. Sus cuernos son semejan­
tes á los del C i e r v o , y tienen también puntas á propor­
ción de su edad : sus piernas son muy l indas , y tan pe ­
queñas que se suele usar de la parte inferior de ellas 
para apretar el tabaco en las p i p a s , acostumbrándose t am­
bién guarnecerlas de oro ó de plata. Descripción del Ca­
bo de Buena Esperanza por Kolbe , tom. III, pág, 3 9 . 

1 L o s habitantes de una Isla pequeña , cerca de Java, 
traxeron Ciervas del tamaño de una Liebre , las quales 
cogen los Indios á la carrera. Viage de he-Gentil, París 
1 7 9 5 , tom. 1 1 1 . pág. 7 3 . . . . ídem, pág. 9 3 . Todavía hay 
otra e s p e c i e , la qual se compone de animales pequeños 
perfectamente hermosos , con cuernos muy pequeños y ne­
gros , y piernas muy de lgadas , bastante largas respecto de 
sus cuerpos , pero tan delgadas , que algunas no exceden 
del grueso del tubo de una pipa de fumar. Una de estas 
envió á V m d . guarnecida de oro , & c . . . Estos animali-
Hos corren con gran velocidad y dan saltos prodigiosos ,á 
lo menos para unas bestezuelas tan pequeñas: y o vi á 
algunas de las que c o g i m o s , saltar una tapia de 1 4 á j ó 
pies de alto. L o s Negros llaman á este animal el Rey di 
los Ciervos. Viage de Guinea, por Bos roan , pág. 252 . 



1 0 S C E R V A T I L L O S . 1 0 $ 

C o m p a r a n d o las relaciones de los V i a g e r o s , 

se halla lo primero : q u e e l C e r v a t i l l o , c u y a 

figura ponemos aqu í ( e s t a m p a c c v . ) , y q u e 

no tiene c u e r n o s , es e l C e r v a t i l l o d e las Indias 

O r i e n t a l e s : segundo , q u e e l q u e tiene cuernos 

es el C e r v a t i l l o d e l S e n e g a l , l lamado por los 

naturales de aquel páis Guevey : tercero , q u e 

solo e l macho de l Guevey tiene cuernos 1 , y 

que la h e m b r a , a l m o d o q u e la G r i m m i a , c a ­

rece de e l l o s : quar to , q u e el C e r v a t i l l o d é m a n ­

chas blancas , y q u e Seba afirma hallarse en S u -

r inam, se halla al contrario en :1a gran I n d i a , y s e ­

ñaladamente en C e y l a n 2 , donde se le l lama Afe­

mina ; de l o qual se d e b e deduci r q u e , á l o 

Imenos hasta ahora , no se conocen sino dos es­
pecies d e C e r v a t i l l o s , á saber : -e l Memina ó C e r -

I En el R e y n o de A c a r a , en G u i n e a , hay Ciervas tan 
pequeñas que no exceden de p á 10 pulgadas de al to , 
y sus piernas no son mayores ni mas gruesas que un 
limpia-, dientes de pluma. L o s machos tienen dos cuernos 
vueltos hacia el cue l lo , de a í 3 pulgadas de largo , los 
guales son contorneados, lustrosos y negros como el aza-
vache, y no tienen puntas ó cercetas. N o hay cosa mas 
graciosa, cariñosa y doméstica que estos aiiimaíiiios 5 p e ­
ro es tal su delicadeza que no pueden sufrir el m a r , y 
por roas diligencias que han hecho los Europeos para 
traerlos v i v o s , no han podido conseguirlo. Viage de Des­
truir chais 9 tom. I. pág. 3 1 . féase también la Historia ge* 
peral de los Viages, por el Abate Prevost , tomo I V . 

• Vk- 75"-

a En la Isla de Ceylan hay un animal que no es m a ­
yor que una L i e b r e , llamado Memina 1 pero perfectamen­
te parecido á un G a m o ; su pelo es g r i s , manchado de 
blanco, y su carne es un manjar excelente. Relación de 
Ceylan , por Roberto Knox. León. 1 6 9 3 , tom. I . pág. 90. 
Péase también ta Historia general de tos ¡Finges, por el 
Abate P revos t , tom. V I I I . pág. 5 4 ^ 
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vatillo de la India sin cuernos, y el Guevey 6 
Cervatil lo de Guinea con e l los : que los cinco 
Cervatillos de que habla Seba , no son mas que 
variedades del Memina , y que el Cervatillo mas 
pequeño , llamado en el Senegal Guevey-Kayor, 
solo es una variedad del G u e v e y . Por lo de-
mas , todos estos animalillos no pueden vivir 
sino en los climas excesivamente calientes , y es 
tal su delicadeza , que cuesta gran trabajo trans­
portarlos vivos á Europa , donde no pueden sub­
sistir , y perecen dentro de poco tiempo : son 
de buena índole, familiares y de muy buena fi­
gura : no hay animal bisulco que se les pueda 
comparar en lo pequeño: por ser bisulcos de­
ben producir pocos hijos , y por su pequenez 
les corresponde , al contrario , dar muchos hijos 
en cada parto. Pedimos á los que se hallen en 
proporción de observarlos, que nos instruyan en 
orden á este hecho ; pues aunque tenemos en­
tendido que no producen mas que uno ó dos 
hijos á la vez , como las Gazelas , las Corzas, 
& c . , quizá paren con mas freqüencia; pues hay 
gran número de ellos en la India, en Java , en 
Ceylan , en el Senegal , en Congo y en todos 
los demás paises en que el calor es excesivo, y 
no se halla ninguno en America , ni en alguna 
de las regiones templadas del Continente antiguo. 

Adición del Autor d la Historia del Cervatillo. 

E L M E M I N A . 

Ponemos aquí la figura de un Cervatil lo di-
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ferente del anterior. Dexamos dicho que el Cer­
vatillo de piel con manchas blancas, que Seba 
afirma criarse en Surinam , no se halla en Améri­
ca , sino , al contrario , en la India , donde le 
llaman Memina. Posteriormente hemos recibido 
el despojo de un Cervatil lo de Ceylan , baxo 
el mismo nombre de Memina, el qual tiene per­
fecta semejanza con la descripción que de él he 
publicado, y cuya figura es la que nuevamen­
te presento ( E S T . C C V J . ) . Comparándola con la 
precedente , se verá que estos dos animalillos 
carecen igualmente de cuernos, y que ambos no 
componen mas que una simple variedad en la 
misma especie. 

Adición del Autor á la Historia del Cervatillo. 

C E R V A T I L L O D E J A V A . 

Presentamos aquí ( E S T A M P A C C V I I . ) la fígu-
r * de un Cervatil lo remitido de Java con el 
nombre de Gazela pequeña, el qual nos parece 
s er , con muy corta diferencia , de la misma es­
pecie que el Cervatillo de Ceylan , llamado Me­
dina. Las únicas diferencias que hemos podido 
hallar en este Cervatil lo de Java son, que no 
l lene manchas blancas como el Memina : que su 
Pelo es ondeado ó jaspeado de neg ro , sobre 
Jondo color de almizcle obscuro , con tres listas 
Mancas, muy bien señaladas en el pecho : que 
í a extremidad de su nariz es negra ; y fínalmen-
t e > que su cabeza es menos redonda y más afi­
lada que la del Memina , y los cascos de sus pies 



mas p r o l o n g a d o s ; pe ro estas diferencias bastante 
l e v e s , pueden no ser mas q u e individuales , y 

, n o deben impedirnos q u e consideremos al C e r ­
v a t i l l o d e J a v a c o m o una simple var iedad en la 
especie de l M e m i n a de C e y l a n ; y por lo demás, 
no tenemos n inguna ot ra indicación en orden á 
este animalito q u e no es seguramente de l género 
de las G a z e l a s , sino de l de los C e r v a t i l l o s . 

\ 



EL CORZO 
Ó R E V E S O D E L A I N D I A . 

Presentamos aquí ( E S T A M P A C C V I I I . ) la fi­
gura de un animal de la India , que nos parece 
de una especie muy cercana á la de nuestros 
Corzos de Europa ; pero que sin embargo difie­
re de ella por un carácter bastante esencial pa­
ra que no se le pueda considerar como una sim­
ple variedad en la especie del Corzo . Este ca­
rácter consiste en la estructura de los huesos su­
periores de la cabeza , en que están apoyadas las, 
raices de las cuernas de este Corzo . También 
debo el conocimiento de este animal al sabio Pro­
fesor Mr . Allamand; y he creido deber copiar 
aquí la descripción que de él ha publicado en 
el nuevo Suplemento 4 mi Obra sobre los qua-
drüpedos. 

"Hemos visto en los artículos precedentes, 
«que el África encierra gran numero de anima* 
«les, que nunca han sido descritos; lo qual no 
«debe causar admiración, respecto á que lo in-
«terior de aquella vasta parte del mundo se ha-
«Ua hasta ahora casi enteramente desconocida 
«para nosotros. L o que sí debe admirar es que 
«el Asia , habitada , en la mayor parte , por 
«pueblos mas cu l t o s , y muy freqiientada de Eu-

I «ropeos, suele proveernos de animales de que 
"no ha hablado ningún V i a g e r o , como lo v e -



«mos en el hermoso animal representado en la 
« E S T A M P A X V I I . 1 

»»Este animal fué remitido de Bengala , el 
«año de 1778 , al difunto V a n der Stel , Co-
«misario de la Ciudad de Amsterdam , á cuyo 
«poder llegó en buen estado , y vivió algún 
»t iempo. Ignorábase el nombre que tenia en su 
» país nativo , y yo le di el de Corzo , por pa­
decerse mucho á este animal en las cuernas y 
«en toda su figura , no obstante ser mucho mas 
«pequeño. El nombre de Cervatillo hubiera cor­
respond ido mas bien á su tamaño; pero las 
«astas de los Cervatillos que las tienen,son hue­
r c a s , y no sólidas como las del animal de que 
»»hablamos, el q u a l , por consiguiente , difiere 
«de ellos por un carácter esencial. En muchas 
«cosas es mas parecido al Ciervo ; pero se di­
f e r enc i a demasiadamente de él en el tamaño 
«para poder darle éste nombre , pues apenas tie-
» n e tres pies de largo , y su mayor altura no 
«excede de un pie y nueve pulgadas. 

« El pelo corto de que está cubierto su cuef' 
« p o , es blanco desde la raiz hasta la mitad de 
«su largo, y la extremidad de color pardo obs-
« c u r o , lo qual forma un pelage gr is , en que» 
«sin embargo , domina el color pardo , notable* 
«mente en el lomo , y algo menos en el vien-
«tre : lo interior de los muslos , y la parte m* 
» ferior del cuello son blancos : los cascos de los 
«pies negros, con una pequeña mancha; y l° s 

«espolones apenas se perciben. 

x D e la Edición de Holanda : aquí es la Estampa 



99 S u cabeza , igua lmente q u e en la m a y o r 
«parte d e los animales machos b i s u l c o s , está car* 
«gada d e dos c u e r n o s , q u e ofrecen las s ingula­
r i d a d e s s igu i en t e s , q u e son m u y notables . Pri-
»meramente , ambos cuernos tienen u n or igen 
» c o m ú n , el qua l empieza á Ja dutancia de c o -
»sa de dos pulgadas de la ex t remidad de l hocir 
n e o : desde a l l í -se v a n separando uno d e o t r o ; 
Mformando u n á n g u l o d e cerca d e 40 grados , 
»»debaxo d e la piel , l a qua l e l e v a n de un m o * 
«do m u y percept ible , : después s u b e n en linea 
«recta por los lados d e la c a b e z a , siempre c u -
«biertos c o n l a p i e l ; p e r o d e m o d o q u e c o n la 
«vista se p u e d e seguir su d i rección tan fácilmen­
t e c o m o c o n e l t a c t o , p u e s forman sobre los 
«huesos , á q u e están a d h e r i d o s , u n borde d e 
« u n dedo d e e l e v a c i ó n : l legados á lo a l to d e 
«la c a b e z a , m u d a n de dirección , y se l evan tan 
« perpendicularmente sobre e l h u e s o f ron ta l , has-
«ta la a l tura de tres pu lgadas y m e d i a , sin sa-
«lir- todavía d e la piel q u e los rodea : á este 
«grado d e e l evac ión , se v é n superados d e l o 
«que l laman raices en los C i e r v o s , las quales 
«coronan la p ie l q u e termina a l l í : d e enmedio 
«de estas raices cont inúan los cuernos Subiendo , 
«pero c o n d e s i g u a l d a d ; p u e s e l c u e r n o i zqu ie r -
«do sube hasta la al tura d e tres pu lgadas y m e -
«d ia , y se encueva á su e x t r e m i d a d , q u e se 
«termina en p u n t a , y -casi inmediatamente so­
mbre la raíz le sale una cerce ta ó cuernec i l lo 
«de siete lineas de la rgo , dir igido hacia de lan-
« t e : el c u e r n o derecho no tiene de l a rgo mas 
«de d o s pu lgadas y once l i n e a s , y l e sale una 



9f cerceta dirigida hacia atrás, y mas pequeña 
9 9 que la del cuerno izquierdo. L a figura que da-
»mos a q u í , dibuxada por el animal estando 
9f v ivo , representa bien lo que acabamos de de-
wc i r : sus cuernos son lisos, de color blanco ama-
»rillento , y sin corteza : tampoco son berrugo-
9 9 sos , n i , por consiguiente, acanalados. 

» E l animal v iv ió poco en este pa is , y na-
9 9 da nos indicó su edad ; por lo qual dudo si 
w desmugaría como los C o r z o s , ó si las cuernas 
99 que tenia eran recientes, y habrían crecido y 
»»pobládose de mayor número de cercetas ó can-
«diles. 

9>Si se considera como porción de las cuer-
»* na§ la parte que tiene su origen cerca del ho-
»cico , y que se prolonga por debaxo de la piel 
»de la f az , y sigue cubierta hasta la raiz esca­
mbrosa , no puede dudarse que estas cuernas 
Msean permanentes, y en tal caso el animal pre­
s e n t a r á , igualmente que la Girafa , unaanoma-
»lia muy notable en la clase de los animales que 
atienen astas ó cuernos sólidos. 

» E s notorio que las cuernas de los Ciervos, 
99 Gamos y Corzos descansan sobre dos eminen-
wcias del hueso frontal. En nuestro C o r z o In-
«diano , estas eminencias son unos tubérculos mu­
sí» cho mas elevados, cuya prolongación sigue por 
99entre los ojos hasta el hocico , estando fuerte-
emente adheridos á los huesos de la nariz, si 
»es que no forma un cuerpo con estos huesos» 
» p u e s , por mas esfuerzos que hice para intro* 
aducir por entre ellos una punta , me fué im-
99 posible conseguirlo ; y no siendo mió el dss' 



«pojo de l animal , me queda e l sentimiento d e 
•MÍO tener permiso para levantar la piel que cu-
ubre los huesos referidos , con lo qual hubiera 
«salido de esta d u d a ; pero de qualquier modo 
«que sea . este animal puede desmogar con la 
«misma facilidad q u e e l C i e r v o , p u e s * coloca** 
«das sus cuernas en l o alto de estas eminencias, 
«las raices no están mas asidas á este apoyo que 
«en los otros animales que mudan de cuernas 
«cada a ñ o ; por l o que me inclino á creer q u e 
«este C o r z o de la India las muda también. L o 
«cierto es q u e , mediante una conformación tan 
«estraña, este animal constituye una especie par-
«ncular en la clase de los ruminantes ¿ y no una 
«simple variedad > como la del Cuguacu apara 
"del Brasil * que es casi del mismo tamaño. 

« E n medio de la frente , entre las dos pro­
longaciones de los tubérculos* d e { q u e acaba-

«mos de hablar , se advierte una piel blanda, 
«plegada y elástica , en c u y o s pl iegues hay una 
«substancia glandulosa que distila una materia 
«aromática. 

« E n la mandíbula inferior tiene ocho dien­
tes incis ivos, y seis muelas á cada lado de las 
dos mandíbulas í ademas tiene , como el G i e r - ' 

>vo , dos ganchos en la mandíbula super ior , q u e 
no se hallan en e l C o r z o de E u r o p a , y que 

"inclinándose un poco hacia fuera , hacen una 
«ligera impresión en el labio inferior. 

«Sus ojos son hermosos y bien rasgados, y 
"debaxo de ellos hay dos lagr imales , como los 
«del C i e r v o , m u y notables por su profundi­

dad y tamaño í y estos lagrimales, que faltan 



" a l C o r z o , igualmente que los dos ganchos, me 
f> hicieron decir al principio , que tiene mas se-. 
}> mejanzas ó analogías con el Ciervo que con es-
»>te último animal. 

» S u lengua es muy larga , y se servia de 
«ella no solo para limpiar sus lagrimales, sino 
»también sus o jos , alargándola á veces á mayor 
»f distancia. 

«Sus orejas tienen tres pulgadas y media de 
« l a rgo , y están colocadas á media pulgada de 
"distancia de la parte inferior de las eminencias 
" que sostienen las cuernas; y su cola , blanca 
" p o r debaxo , es muy corta , pero bastante an na. 

» L a figura de este animal era tan agraciada 
" y hermosa como la de nuestro Corzo ordinario, 
" y él parecía aún mas ágil y despierto: no gus-
"taba de que le tocasen personas desconocidas, 
" pero tomaba de ellas lo que le daban: coinia 
"pan , zanahorias y toda suerte de yerbas: esta-
" b a en un cercado en que habia un Axis hem-
"bra ; entró en zelo en los meses de Marzo y 
" A b r i l , y atormentaba mucho á dicha hembra; 
"pero era muy pequeño para poder cubrirla. 
" M u r i ó en el invierno de 1 7 7 9 . " 

Sus dimensiones eran las siguientes: 

Pies. Pul?, 

Longitud del cuerpo, desde la ex­
tremidad del hocico hasta el 
origen de la cola 3 2 

Altura del quarto de lan te ro . . . . 1 6 
Id. del quarto trasero I 9 
Longi tud de la cabeza, desde la 



Pies. Pulg. Lin. 

extremidad del hocico .. & » 
Distancia entre la extremidad del 

hocico y la prolongación de 
las eminencias del hueso fron­
tal que sostienen las cuernas. .. a 4 

Longitud de estas prolongaciones 
hasta el parage en que se ele­
van sobre la cabeza 5 1 0 

ídem de las eminencias del hueso 
frontal, que están cubiertas con 
la piel y se terminan en las 
raices de las astas. 3 6 

ídem del cuerno izquierdo , des­
de la raiz hasta su extremi­
dad en linea recta 3 ^ 

Wem de su cerceta 7 
ídem del cuerno derecho, desde 

su raiz hasta su extremidad a 1 1 
ídem de su cerceta 3 
distancia entre los cuernos , to­

mada sobre el hueso frontal a S 
Circunferencia de los cuernos, 

mas abaxo de la raiz * 4 
longitud de las orejas 3 ^ 
^d.de los ojos,de un ángulo á otro. . . 1 2 
Ancho de las orejas 2 4 
abertura de los párpados I O 

Largo de la cola 3 6 

Circunferencia del hocico mas ar­
riba de las ventanas de la nariz. 4 " 

prcunferencia de la cabeza entre 
TOM, X I V . H 



Pies. Pulg. Lii 

los cuernos y las orejas i .. 10 
ídem del cuello en su medio. . . I 2 
Id. del cuerpo , detras de las 

piernas delanteras 2 .. 6 
ídem en medio del c u e r p o . . . . 2 1 8 
ídem delante de las piernas tra­

seras 2 .. 6 
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L O S M A Z A M E S . 

J^VJLazame, en el Idioma Mexicano , era 
el nombre del C ie rvo , ó mas bien el de todo 
el genero de Ciervos , Gamos y Corzos. Her­
nández , Recchi y Fernandez, que nos han con­
servado este nombre , distinguían dos especies de 
Mazames, ambas comunes en México y en la 
N u e v a España: el primero y de mayor tamaño, 
al qual dan el simple nombre de Mázame 1 , tie­
ne las cuernas semejantes á las del Corzo de 
Europa , esto es , unas cuernas de siete á ocho 
pulgadas de largo , cuyas extremidades están di­
vididas en dos puntas , y que solo tienen urt 
candil ó cerceta cada una acia la mitad del 
asta : el segundo , llamado Temaniazame , es mas 
pequeño que el Mázame, y sus cuernas senci­
llas y sin candiles, como las de un Ciervo es-

1 D e Mázame seü C e r v í s , cap. X I V . . . . Hos (TeletbtlJ* 
tnacame sciücet & Temamaçame) ego potius computave-
rim inter C a p r e o s , quam intef C e r v o s , . . . . Mazames c a -
prarum mediocrium , paulove majori constant magnitudi-
ne -y pilo teguntur cano & qui facile avellatur , fulvoquej 
<ed lateribus & ventre candentibus.. . Cornua gestant jux-
•ta exortum lata , ac in paucos parvosque teretes ac p r a e - ' 
icutos ramos, divisa & sub eis oculos , quarnm imagineim 
«xhibemus (fig. pág. 3 4 4 ) deinde in quodam damarum g e ­
nere quas Macatlchichiitic aut Temamaçame appellant, b r e -
v ¡ssimis cornibus acutissimisque. , colorís f u l v i , fusci & i n ­
ferné albi , quarum quoque pra?st¡ta est ímago (fig. pág . 
8*$). Nard . Ant . Recchus apud Hernandcsiura. lío, IX., 
s**put Xiy, , pág. 324 (¿ 315. 
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taquero , esto es , de un año cumplido. En mi 
concepto , estos dos animales son verdaderos Cor ­
zos : el primero , absolutamente de la misma es­
pecie que el Corzo de Europa, y el segundo, 
una simple variedad ; y también me parece que 
éstos Corzos ó Mazames y Temamazames de 
Méx ico , son los mismos animales , á quienes en 
el Brasil llaman Cuguacu apara 1 , y Cuguacueté, 
al primero de los quales dan en Cayena el nom­
bre de Cariacu ó Cierva de los bosques , y al 
segundo el de pequeño Cariacu ó Cierva de los 
Ti.angles a ; pues aunque nadie, antes que y o , 
haya observado estas semejanzas , estoy persua­
dido de que no hubiera habido en ello duda ni 

i NOTA. L a figura que se vé en la Obra de Pisón, 
pag. 98 , con el nombre de Cuguacu-ete , es perfectamen­
te parecida á la de nuestro C o r z o } y basta confrontar­
la con la del Mázame de R e c c h i , para conocer que es 
el mismo animal. Este Cuguacu-ete de Pisón tiene cuer ­
nas 5 y sin e m b a r g o , Marcgrave , que no ha puesto la 
figura , dice que carece de ellas , y que el Cuguacu-apara 
es el que las tiene de á tres candiles o puntas. Es v e ­
rosímil que , como en la especie del Corzo la hembra no 
tiene cue rnas , el uno de estos animales designados por 
Marcgrave , era la hembra del otro , pues la descripción 
que estos Autores dan de estos animales , no permite du­
dar que son C o r z o s , absolutamente semejantes á los de E u ­
ropa. 

1 Cervus major corniculis brev'rssimis. C i e rva de los bos­
ques. Cervus minor pulustris cmniculis brevissimis¡ Cier­
va de los Mangles , llamada así porque habita ordinaria­
mente en parages pantanosos , entre el cieno y los man­
gles . En este pais (de Cayena) se llama indiferentemente 
Cierva í la hembra del Cie rvo , y al C ie rvo m i s m o , sin 
enbargo de que éste tiene cuernas. Barreré , Ensayo pa­
ra la Historia Natural de la Francia Equinccial. París 
1741 , páginas 171 y 172. 
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dificultad, si Seba 1 no hubiese indicado baxo 
los nombres de Mázame y Temamazame dos 
animales enteramente diversos , que ni son C o r ­
zos de cuernas sólidas y ramosas, sino Gazelas 
de cuernos huecos y torcidos , ni animales pro-

i Tabula quadragesima secunda. N ú m . 3. Mázame seu 
Cervus conmtus , ex nova Híspanla. H s c species omnino 
differt ab illa quam Guinea profert. Capi te et eolio e ras -
sis curtisque est , & bina gerit tomata quasi cornicula, 
in acutum recurvumque ffpicem convergent ia , retrorsum 
reclinata. Aurículas g randes , flaccidse : at oculi venusti. 
Cauda crassa , obtusa. Pilus totius corporis subrufus est , 
piulo tamen di lut ior , qui caput & ventrem tegit. P'emora 
cum pedibus admodum habilia. 

N ú m . 4. Cervus Macatlchichilt ic sive Temamazama 
dictus. Horum ingens numerus per alta niontium & r u -
piuní novre Híspanix divagatur , qui gramine , foliis he r -
bisque v ic t i tantes , cursu saltuque velocissimi sunt. E u r o -
pacos Ce rvos habitu re te run t , sed instar hinnulorum v a l -
de parvi. Cornua t o m a t a , recurvatum in acumen conver -
g u n t , qux singulis annis nova spira aucta , xtatem anima-
lis produnt. Cornnum color coracinus. Ocul i auresque m a g -
ni & ágiles. Dentes prxgrandes & latí. Cauda pilis Ion-
gis obsita : brevioribus & dilate spadiceis universum c o r -
pus vestitur. Fr. Hernandcsius, aliam prorsus horum ide im 
e x h i b e t , putans veram hanc esse speciem capri c e r v a -
rum , e qulbOS lapis bezoar acquiritur : qua tamen de re 
diversa penitiis percepimus. Notissimum est lapiden) b e ­
zoar fortuita quadam concretione in ventrículo an ima-
lium nasci , haud secus ac in renibus & vesica hominum 
calail i generantur. Ñeque una dumtaxat animantium s p e ­
cies lapides hosce profert } sed va r i» cervorum , capra-
r u m , hxdulorum & a l io rum, quorum in ventrículo p l e -
runique isti concrescunt , nucleum seu basin dante frus-
tu'o quodam ligni , straminis culmo , aut lapíllo : qux , si 
non commínuta nec commansa deglutiuntur , in ventr icu-
RUn delata dissolvi nequeunt : hís tune ibi detentis c i r -
cum accrescit calcaría quxdam crusta sensim auc ta j d o ­
ñee á túnica ventriculi secedens lapis ita conflatus, cum 
excrementis per a lvum exoneretur. Seba . 
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i Tragulus Temamazame Tragulus , Mázame. Klein, 
de quadrup. pág. 2 1 . 

i Hircus comibus teretibus, erectis oh imo ad sum-
ttutm spiralitet intortis.... Capra nov£ Hispanice. Cabra de 
Nueva España. Brisson , Regn. anim. pág. 7 2 (el Mázame 
de Seba) . . . Hircus comibus teretibus cuca médium itifle-
xis : ob origine ad fiexuram spiraliter camliculatis , d 

flexura ad apicem l<evibus Gazclla Nova: Hispanice. 
Gazela de Nueva España. Erisson , Rcg. anim. pág. 70 , 
(el Temamazame de Seba). 

3 Bcztarticus. Cervus cornibus ramosis teretibus erectis'. 
ramis tribus Mazama. Hernand. Méx. pág. 3 1 4 . Cugua­
cu , &c. Marcgrav. Eras. pág. 235 . Pis . Bras. pág. (,8. Hay , 
quad. pág. yo. Habitat itt America austruli. Liiin. ¿yst. 
tiut. Edic . X . pág. 6 7 . 

píos de la N u e v a España, aunque el Autor los 
da por tales , sino , al contrario , originarios de 
África. Estos errores de Stba fueron adoptados 
por la mayor parte de los Autores que escribie­
ron posteriormente, los quales no dudaron que 
estos animales , indicados por Seba con los nom­
bres de Mázame y Temamazame , fuesen ani­
males de América , y los mismos de que habian 
hecho mención Hernández , Fernandez y Rec-
chi. D e la confusión , e n orden al nombre, dima­
nó la equivocación en quanto á los animales, in­
dicándolos unos Autores con el nombre de Cer­
vatillos 1 , y otros con el de Gazelas 2 ó C a ­
bras ; pero Linneo sospechó sin duda el error 
que había en esto, pues , lejos de adoptarle, co­
locó el Mázame en la clase de los Ciervos , pen­
sando , como y o , que e«te Mázame de México * 
y el Cuguacu del Brasil son un mismo animal. 

Para demostrar nuestra aserción sentaremos 
como hecho cierto que ni en la N u e v a España, 
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ni en ninguna otra parte de Amér ica hay C e r ­
vatillos ni G a z e l a s : que tampoco habia Cabras 
allí antes del descubrimiento de aquel N u e v o 
M u n d o ; y que todas las que hay al presente 
fueron llevadas del Continente a n t i g u o ; que e l 

. verdadero Mázame de M é x i c o es el mismo ani­
mal que el Cuguacuapara del Brasi l , el qual , 

s por corrupción se llama Cariacu en C a y e n a , de 
donde nos ha l legado v i v o con este mismo nom­
bre ; y finalmente indagaremos á qué especies 
pueden pertenecer los dos animales á quienes 
Seba da erradamente los nombres de Mazante 
y de Temamazame; pues para destruir un error 
no basta dexar de adoptarle , siendo preciso tam­
bién manifestar su causa y demostrar sus efectos. 

Las Gazelas y los Cervat i l los son animales 
que no habitan sino en los países mas cálidos 
del antiguo C o n t i n e n t e , y que no pueden v iv i r 
en los climas t emplados , y mucho menos en 
las regiones frias: por consiguiente , ni han p o ­
dido freqüentar las tierras del N o r t e , ni pasar 
de un Continente á otro por estas mismas tier­
ras j y así ningún V i a g e r o , ni Historiador al­
guno del N u e v o M u n d o ha dicho que hubie­
se en ningún parage de aquel Continente G a ­
zelas ni Cervat i l los . Por el contrario, los C i e r ­
vos y los C o r z o s son animales propios de los c l i -
xTias fríos y de los templados: por lo mismo pu-» 
'ieron pasar por las tierras del N o r t e , y en efec­

t o existen en los dos Continentes. E n nuestra 
historia del G a m o diximos 1 que el C i e r v o de 

11 Véase el tomo IX. de esta traducción: historia del Ga­
mo , pág. 166. 
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Canadá no difiere del nuestro sino en la altura 
de las cuernas, y en el número y dirección de 
los candiles; y á lo expuesto allí podemos aña­
dir que en América hay tantas variedades entre 
los Ciervos como en Europa , y que sin em­
bargo , son todos de la misma especie. Una de 
estas variedades, cuya figura hemos presentado *, 
es el C ie rvo de Córcega , mas pequeño y de 
color mas obscuro que el C ie rvo común. Tam­
bién hemos hablado de Ciervas y Ciervos blan­
cos , y dicho que este color dimanaba de su es­
tado de domesticidad. De l mismo color se ha­
llan en América * , igualmente que nuestros Cier­
vos comunes y nuestros Ciervos pequeños de 
color obscuro. Los Mexicanos , que criaban es­
tos Ciervos blancos en sus parques, los llama­
ban Reyes de los Ciertos ; pero hay una terce­
ra variedad de que no hemos hecho mención, y 
es la del Ciervo de Alemania, llamado comun­
mente Ciervo de ordenas , en Alemán Brand-
hirts , el qual e s , por lo menos, tan grande co-

I Véase en el mismo tomo IX". la estampa L X V . 
i Ínter cerrorum genera qux apiul ticvam hanc Hispa-

tiiam adkuc nñbi videre licuit (prxter candidos totos,quos 
reges Cervorum esse Indi sibi pcrsuase>e , nur.cupant que 
á colore Iztac m á z a m e , O vocatos T lamacaz quemacatl) 
frin.i sunt quos vccant Aculüame , Hispanicis omninb si-
miles forma , magnitudine ac reliqua natura; minores bis 
appaxent Quauh tmacame , sed usque (ideo á cxterorutn 
tUniditate alieni, ut vulnerati bomincs ipsos adoriantuf 
ac sxpe numero interimant : bos sequuntur magnitudine 
Tialhuicamaçame , qui forma O n.cribus essent eis omni-
no símiles, ni timidiores viderentur. Minimi on.nium T e -
mamazame sunt. Nard . Au t . R e c c h u s , < J / H Í / Hernand. pág» 
3 2 4 & 3 2 5 , 



mo nuestros mayores Ciervos de Francia , de 
los quales se diferencia por algunos caracteres 
bastante notables , pues su pelo es mas obscu­
ro , y menos negrizco en el vientre , y sobre el 
cuello y en la garganta tiene un mechón largo 
de pelo como el Cabrón ; lo qual ha dado mo­
tivo para que los Antiguos 1 y los Modernos * 
le hayan nombrado Tragelapho ó Ciervo-Cabrón. 
Los Corzos se han hallado también en Améri­
ca , y en gran numero : nosotros no conocemos 
en Europa mas que dos variedades de Corzos, 

i Eaclem est specie (Cervi sciücet) barba tantum et ar-
toorum villo distans, quem Tragelaphon vocant , non alibi 
quatn juxta Phasim amnem nascens. Piin. Hist. Nat. lib. 
VI I I . , cap. X X X I I I . 

NOTA. Esta raza de Ciervos existe actualmente en 
ios bosques de Alemania y de Boemia , como existía en 
tiempo de Plinio en las tierras que riega el Phaso. 

a A g r í c o l a , tragelapbttm interpretif.tr , germanice dic­
tan feratn ein Brandhírse. Trogelapbus , tnqdit, i3 Cer-
i>us in sylvis cubant.... Trogelapbus ex Hirco O Cervo no-
toen invenit, nam Hirci quidem instar videtur es se bar-
batus, quod ei villi nigri sint in gutture & in armis 
iongi; Cervi vero gerit speciem; eo tornen multo est cras-
stor <y robustior. Cervinas etiatn ipsi color insidet , sed 
nonnihil nigrescens , unde nomen Gemianicum traxit. Ve-
runtamen suprema dorsi pars cinérea est, ventris subni-
£ra, non ut Cervis candida , atque illius villi circa geni­
talia nigerrimi sunt. C^teris non differunt Ut erque in nos-
tris sylvis, quamquam piares trogelapbi in bis qtue finí­
tima* sunt Boemicis quam in aliis reperiuntur. Agr íco la 
QP"d Gesnerum. Hist. quod. pág. 296 & 297 . Aiterum 
íervi genus ignotius quod Grccco nomine Tragelaphus dici-
wr. Prime (Cervi scilicet vulgoris) mojos, pingüiur , tum 
pilo densius (3 colore nigrius \ unde Germonis d semiusti 
'*gni colore , Brandhirtz nominotur ; boc in Misence sultibus 
Wtemiie vicinis capitur. Fabricius apud G e s n e r u m , pág. 
2S>7 ¡ cum loone} pág. 296. 
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los roxizos y los pardos 1 : éstos son mas pe­
queños que los primeros, pero se les parecen 
en rodo lo demás, y unos y otros tienen las 
cuernas ramosas: el Mázame de Aléx ico , el Cu­
guacu apara del Brasil , y el Cariacú ó Cierva 
de bosques de Cayena son enteramente parecidos 
á nuestros Corzos roxizos; y bastará confrontar 
sus descripciones para convencerse de que todos 
estos nombres designan un mismo animal; pero 
el Temamazame, que creemos ser el Cuguacu-
eté del Brasil , y el pequeño Cariacú 6 Cierva 
de Mangles de Cayena , pudieran muy bien ser 
una variedad diferente de las de Europa. El Te­
mamazame es mas pequeño , y tiene también el 
vientre mas blanco que el Mázame, así como 
nuestro Corzo pardo tiene el vientre mas blan­
co y es mas pequeño que nuestro Corzo roxi-
zo : no obstante, parece que difiere de él en las 
cuernas, que son sencillas y sin candiles, según 
la figura dada por R e c c h i ; pero si se reflexiona 
que en nuestros Corzos y Ciervos las cuernas 
no tienen candiles en el primero , y á veces en 
el segundo año de su edad , habrá motivo para 
sospechar que el Temamazame de Recchi era de 
esta edad , y que por lo mismo tenia las cuer­
nas sencillas y sin candiles. Estos dos animales 
no nos parecen, pues , mas que simples varie­
dades en la especie del C o r z o , como fácilmen­
te se conocerá comparándolos pasages de los Au­
tores que hemos citado , con la figura y la des-

i V é a s e en el tomo I X . de esta traducción l a Histori» 
del C o r z o , pág. 183. 



cripcion que mas adelante daremos del Ca­
riacú que nos vino de Cayena , y que man­
tuvimos algunos años en Borgoña; pues aún 
insistiendo en las diferencias que se notan en 
estos animales, se verá que no son suficien­
tes para separar el Cariacú de la especie del 
Corzo, 

Réstanos ahora indagar á qué especies de 
animales pertenecen los que Seba nombra erra­
damente Mázame y Temamazame. L a sola ins­
pección de las figuras , aun prescindiendo de su 
descripción , que hemos citado en las notas pre­
cedentes , manifiesta que son animales del géne­
ro de las Cabras ó de las Gazelas, y no del de 
los Ciervos ni de los Corzos : la falta de bar­
ba , y la figura de los cuernos prueban que no 
son Cabras sino Gazelas ; y comparando estas fi­
guras de Seba con las Gazelas que hemos des­
crito, he reconocido.que el supuesto Temama-
zanie de Nueva España es ei Kob ó pequeña 
Pzea parda del Senegal: la forma, el color y 
d tamaño de los cuernos son los mismos, co­
rno lo es también el color del pelo , el qual se 
diferencia del de las demás Gazelas en no ser 
blanco sino leonado en el vientre y en los hi­
lares ; y en quanto al supuesto Mázame , aun­
que en general se parece á las Gazelas , en par-
acular se diferencia de todas las Gazelas de que 
bemos hecho mención ; pero en el Gabinete de 
Mr. Adanson , en que ha juntado las produc­
ciones mas raras del Senegal , hemos encontra-
"° rellena la piel de un animal que hemos lla­
gado Nagor , á causa de la semejanza de sus 



cuernos con los del Nanguer *. Este animal se 
halla en las tierras cercanas á la Isla de Go-
rea , de donde fué remitido á Mr. Adanson por 
M r Andriot , y tiene todos los caracteres que 
Seba atribuye á su pretendido Mázame : todo 
su cuerpo es de un color roxizo-pálido, y no 
tiene blanco el vientre , como las demás Gaze­
las : su tamaño es el de un Corzo ; y sus cuer­
nas , que son casi lisas, ligeramente arqueadas 
y dirigidas hacia adelante , algo menos que las 
del Nanguer , no llegan á seis pulgadas y me­
dia de largo. Este animal, llamado por Seba 
Mázame ó Ciervo de America e s , por el con­
trario , una Cabra ó Gazela de África, cuya 
historia añadiremos , baxo el nombre de Nagor; 
á las otras doce Gazelas , cuya historia y descrip­
ción hemos dado. 

i Capra á D. Ardriot missa. Differt á Nanguer. Loi' 
gitudo ab ápice rostri ad anum quatuor fevé pedum; ab 
ano ad pectus dúo pedes cum dimidio. Altttudo á pedi' 
bus anticis ad dorsum dúo pedes & tres pollices; á pe* 
dibus posticis dúo pedes cum dimidio. Ventris longitud 
Ínter pedes, pedem uuum 6? tres pollices; ventris eras" 
sities decem pollices. Capia longum novem pollices, ni" 
tum sex, latnm quatuor cum dimidio. Cornua loriga q"in' 
que pollices cum dimidio ; lata anum pollicem cum di"''" 
dio. Ápices cornuum distan! sex pollicibus\ aures longt 
quinqué pollicum ; cornua basi i ad 2 annulis levibus cl'c' 
ta ; color totus rufus. Pili mediocres , rigidi, lucidi, uní"" 
pollicem Icngi , corpori non adpressi. Nota manuscrita q u e 

acompaña á la piel rellena que M r . Adanson nos ha pre J* 
tado para hacerla dibuxar. 



E L C A N N A . 

N o hay clase de animales tan varia y nu­
merosa como la de los ruminantes , pues , como 
se ha visto , contiene grandísimo número de es­
pecies , y acaso otro mas crecido de razas dis­
tintas , esto es , de variedades constantes. Sin em­
bargo de todas nuestras investigaciones , y de las 
casi interminables menudencias en que nos he­
mos visto obligados á entrar, confesaremos sen­
cillamente que no la hemos agotado , y que hay 
todavia animales, y muy notables , que no co­
nocemos sino , para decirlo así, por retazos, á 
Veces muy difíciles de referir al todo á que per­
tenecen. Por exemplo , en la gran cantidad de 
astas reunidas en el Gabinete del R e y , ó dis­
persas en las colecciones de particulares, las qua­
les, después de muchas comparaciones, hemos 
aplicado al animal de que provienen , tenemos 
Una sin rótulo , ni nombre , absolutamente des­
conocida, y de la qual no teniamos mas indi­
cios que los que se podían sacar de ella misma. 
Esta asta ( E S T A M P A C X C I X . F I G . I . ) es muy grue­
sa , casi derecha, de substancia dura y negra, y 
s u madera no es sólida como la de las cuernas 
del Ciervo , sino un cuerno hueco y lleno ,• co­
mo los de los Bueyes , de un hueso que la sir­
ve de núcleo , teniendo desde la basa hasta la 
mayor parte de su longitud un grueso borde de 
cerca de una linea de elevación , el qua l , sin 
embargo de ser el asta derecha , da vuelta y me-



dia de espiral en la parte inferior , y se desva­
nece enteramente acia la parte superior de la 
misma asta , que se termina en punta. Este cuer­
no , enteramente diverso de todos los demás, nos 
parecía semejarse mas á los del Búfalo que á nin­
gún o t r o ; pero ignorábamos el nombre del ani­
mal , hasta que últimamente , haciendo indaga­
ciones en diferentes Gabinetes, hallamos en el de 
Mr . Duple ix un cráneo superado de dos cuer­
nos semejantes , en el qual habia el siguiente ró­
tulo : Cuernos de un animal casi del tamaño di 
un Caballo , de color ceniciento , con una crin se­
mejante a la del Caballo en la parte anterior 
de la cabeza. Aquí (en Pondicherf) le llaman 
Coesdoes , que se debe pronunciar C u d ú **. 
Este descubrimiento, aunque pequeño , nos sir­
v ió de particular gus to ; pero no hemos po­
dido hallar en ningún Viagero el nombre de 
Coesdoes ó Cudú , y el rótulo solamente nos ins< 
truía de que este animal es de mucha magni­
tud , y existe en los climas mas calientes de Asia. 
E l Búfalo es del mismo clima , y ademas tiene 
crin en lo alto de la cabeza, bien que sus cuer­
nos son corvos y aplastados , en vez de que és­
tos son redondos y derechos, que es lo que dis­
tingue estos dos animales , como también el co­
lo r , pues la piel y el pelo del Búfalo son ne­
gros , y según el rórulo expresado , el pelo del 
C u d ú es ceniciento. Estas analogías nos han he-

* * E n la adición á la Historia de este animal se verá 
que su propio nombre es Cania , y no Cudú como al 
principio c i e y o el A u t o r , fundado eu e l rotulo de <l u 6 

se ha hecho mención. 



cho deducir otras. Los que han viajado por Asia 
hablan de los grandes Búlalos de Benpala, de 
Búfalos roxos , y de Búfalos grises del Mogo l *, 
llamados Nil-gb : quizá el C u d ú es uno ú otro 
de estos animales. En los viages de Atrica, don­
de los Búfalos son tan comunes como en Asia, 
se hace mención mas individual de una especie 
de Búfalo llamado Pacaso, en Congo , el qual 
por los indicios, nos parece ser el C u d ú . "En 
»>el camino de Loanda al Rey no de Congo , cu­
neen, divisamos 2 dos Pacasos , que son animales 
«bastante parecidos á los Búlalos , y que rugen 
»> como los Leones : el macho y la hembra an-
»dan siempre juntos: son blancos, con manchas 
»roxas y negras : sus cuernos son derechos , y 
«sus orejas tienen mas de media vara de largo. 
"Quando ven á a lguno, ni huyen , ni hacen nin-
»>gun mal; pero miran atentamente á los cami-
»»nantes." Hemos dicho antes 3 que el animal 
llamado en C o n g o Empacassa ó Pacasso 4 nos 

1 L a cacería del Nil-gb, ó Buey gris, que en mi dic­
tamen es una especie de Alce , nada cieñe de particular, 
&c. Vinge de Bermer. Amsterdam 1710 , tom. 11. pág. 243. 

2 Relación de Congo , escrita por los P P . Miguel Ángel 
de CJalline , y Dionisio de Charly , de Plasensia , C a p u ­
chinos. León 1680 , pág. 77. 

3 Véase el tomo V 1 1 1 . de esta t raducción , pág. 90. 
4 El mismo Pais de Congo produce otro animal Ha­

dado por los habitantes Enipacassa , al qual tienen linos 
por Búfalo , y otros solamente le encuentran muy pareci­
do á este animal. El Editor de la Helacion de L ó p e z d i -
C e que es algo menor que el Buey ; pero que se le .«-eme-
I a en la cabeza y el cuello.... Dapper asegora que en el 
«eyno de Congo se da al Búfalo el nombre de Emracassa, 
y que tiene el pelo roxo y los cuernos negros. Historia ge-
n**ul de los Piages , tomo P., pág. 81. 



parecía ser el Búfalo , y en efecto es una espe­
cie de Búfalo ,. pero que difiere de él en la for­
ma de los cuernos y en el color del pelo : en 
una palabra, es un Cudú , que acaso forma es­
pecie separada de la del Búfalo , pero que tam­
bién puede no ser mas que una variedad. 

Adición del Autor d la Historia del Canna. 

Este animal no me era conocido á los prin­
cipios sino por sus cuernos , cuya figura he pre­
sentado en la E S T A M P A C X C I X . F I G . I . , y me ha­
llaba bastante dudoso, no solamente en orden á 
su especie , y al clima en que habita , sino tam­
bién sobre el nombre Cudú, que servia de ró­
tulo á dichos cuernos ; pero actualmente se han 
disipado mis dudas, debiendo á los Señores Gór­
don y Allamand el conocimiento de este animal, 
que es uno de los mayores del África Meridio­
nal. Llámase Canna en el pais de los Hotento-
t e s , y he aquí las observaciones que aquellos Sa­
bios Naturalistas han publicado relativamente á 
este animal , en el presente año de 1 7 8 1 , en un 
Suplemento á la Edición que se hace de mis Obras 
en Holanda. 

w M r . Buffon se ha hallado perplexo para 
«determinar el animal á quien había pertenecido 
« u n cuerno que encontró en el Gabinete del 
« R e y , sin rótulo alguno. Dos cuernos semejan? 
«tes , que vio en el Gabinete de Mr. Duplefr* 
« y que estaban rotulados, le sacaron en parte 
«de su duda. El rótulo decia lo siguiente: Cuef' 
f>nos de un animal casi del tamaño de un CAf 



n bailo, de color ceniciento , con una Crin como la 
»del Caballo en la parte anterior de la cabeza. 

Aquí (en Pondicheri) le llaman C o e s d o e s , que 
se debe pronunciar Cudú. 

» Esta descripción , aunque tan sucinta , es 
abastante exacta j pero ' n o bastaba para que M r . 
«Buffon pudiese conocer e l animal q u e en ella 
«se describe j y asi se v i o precisado á recurrir á 
»> congeturas , y sospechó > con mucha verosimi­

litud , que el C u d ú podía m u y bien ser una 
«raza de B ú f a l o , ó mas bien el Nilgb. En efec-
» t o , los cuernos de este último animal son los 
« que tienen mas semejanza con los de q u e so 

i «trata; y lo que de ellos se dice en el ró tu lo 
«les conviene bastante , como se puede ve r en 

I «la descripción qué he dado *. Sin embargo , e l 
«cuerno referido pertenece á otro an ima l , de 
«que M r . d e Buffon no podia tener noticia , por 
«no haber sido descrito t odav ía , ó que á lo mé-

¡ «nos lo ha sido tan imperfectamente, que era im-
»posible tener de é l una idea cabal. Estaba re* 
«servado para M r . Q ó r d o n dárnosle á conocer, 
« y á é l es á quien debo la figura que se v é en 
•«la E S T A M P A V11. * , y las.particularidades que 
•íjvoy á referir. K o l b e es el único que ha ha -

I «blado de este animal dándole el nombre de 
«E lan , ó A l c e , que no le conviene de ningún 

I>módo i pues difiere de é l esencialmente en los 
'cuernos , que do tienen ninguna analogía c o a 

«los del verdadero A l c e . L o s Hotentotes le dan 

1 Tomo t V . de Suplementos de la Edición de Holanda, 

Wg' '53-
1 Véase aquí la Estampa C C I X . 
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« e l nombre de Cannt, que yo le he conserva­
n d o ; y los Cafres le llaman Impoof', y es uno 
«de los mayores animales bisulcos que cria la 
«África Meridional. La longitud del que se 
«representa aqu í , medida desde la extremidad 
«del hocico hasta el origen de la c o l a , era de 
«nueve p ie s , seis pulgadas y quatro lineas: su 
«altura es de cinco pies y diez pulgadas desde 
«tierra hasta la cruz , en que forma una emi-
«nencia bastante notable: su circunferencia, de-
«tras de las piernas delanteras, de siete pies, ocho 
«pulgadas y dos lineas , y delante de las pier-
«ñas traseras de seis p ies , ocho pulgadas y me-
«dia ; debiendo advertirse que el animal estaba 
« m u y flaco, y que si hubiese tenido sus carnes 
«ordinarias, hubiera pesado de 700 á S e o libras: 
«su color en la parte superior del cuerpo , era 
«leonado bastante r o x i z o , y blanquecino por el 
«vientre : su cabeza y cuello de color gris ce-
« nicienro : algunos de estos animales son ente-
«ramente de este último co lo r , y todos ellos 
«tienen en la parte anterior de la cabeza pelos 
« q u e forman una especie de melena." 

Hasta aquí esta descripción concuerda con 
la del Cudti , y los cuernos del Cama son ji>s* 
tamenre semejantes á los descritos por Mr. ¿ s 

Butfon ; por lo qual no puede dudarse que el 
Cudíi de Pondichery es nuestro Canna ; pero 
admira , igualmente que á Mr. de 'Buffon , e l 

que se le haya llamado C u d ú , nombre que n 0 

le ha dado ninguno de los que han viajado p° r 

la India ; y sospecho que ha sido tomado de 1°J 

Holandeses, quienes efectivamente escriben O^' 



doe 6 Coesdocs, y le pronuncian C u d u , tlándo» 
le al animal que Mr . de Bu (fon ha llamado C o n ­
doma , e l qual en la magnitud se acerca a l g o 
al C a n na. Además de e s t o , los cuernos que exis­
ten en el Gabine te de M r . D u p l e i x pudieron 
muy bien haber sido llevados del C a b o de B u e ­
na Esperanza á Pondichery ; y en tal c a s o , e l 
que escribió el rótulo , siguiendo la Ortografía 
Holandesa, no se e q u i v o c ó sino en e l nombre. 
Corrobora esta congetura el silencio de los V i a ­
geros en orden á un animal tan notable por su 
tamaño, como l o es e l C a n n a ; pues si habitase 
en un País tan freqtientado por los Europeos c o ­
mo la India , es mas que probable que algunos 
hubieran hablado de é l . 

Í En esto , como en todo lo demás , estoy en-
eramente de acuerdo con M r . A l l a m a n d , y re­

conozco que e l nombre de Coesdoes ó Cada de­
be quedar reservado para el animal que he lla­
mado Condoma , y que el nombre de C u d ú ha­
bia sido mal aplicado á los cuernos q u e hemos 

Reconocido pertenecer al Canna de que aquí se 
ata. 

»Sus cuernos , dice Mr, Allamand, son c o n ­
iformes á -la descripción que M r . de BuíFon ha 
«hecho de e l l o s : tenian un grueso borde q u e 

formaba dos vueltas de espiral hacia su basa, 
• eran lisos en lo demás de su l o n g i t u d , ñe­
ros y derechos : el intervalo entre uno y ot ro 
:rt sus basas era de dos pulgadas y quatro 

lineas, y en las puntas de u n pie y dos p u l -
jadas , y su longitud de un pie y nueve pu l ­
idas i pero ésta v a n a en los diferentes indi-

2 a 



« v i d u o s , pues los cuernos de las hembras son 
«ordinariamente mas rectos , largos y delgados, y 
« todos , en ambos sexos, son huecos y sostenidos 
«por un hueso que los sirve de núcleo , por lo 
«qual nunca se les caen. C o n este motivo me 
«escribe Mr. Górdon que no se conoce en la 
«África Meridional ningún animal que mude los 
«cuernos ; y , por consiguiente, no hay allí ni 
« A l c e s , ni C i e r v o s , ni C o r z o s , siendo solo Kol-
«be el que los ha visto en aquella región. 

« E l Canna tiene una cerneja muy notable, 
«pendiente delante del pecho , la qual es del 
«mismo color que la cabeza y el cuello : la de 
«las hembras no es tan larga ; pero también ellas 
«son algo mas pequeñas que los machos, y su 
f> melena menos poblada , que es casi lo único 
«en que se diferencian sus figuras. 

« Y a he dicho que Kolbe da al Canna el 
«nombre de Alce ó Elan , y con él es efectiva-
«mente conocido en el C a b o , aunque aplicado 
«con mucha impropiedad. Sin embargo tiene, 
« c o m o nuestro Alce del N o r t e , debaxo de la 
«garganta un lobanillo de una pulgada de lar-
« g o , como se puede ver en la figura. Si se 
«cree á Linneo , éste es un carácter distintivo 
« d e l A l c e , cuya definición nos da en estos tér-
« minos : alces , cervus , comibus d caulibus f^l" 
nittaiis , carúncula gutturali. Pero Mr. de Buf* 
«fon observa, con much.i razón, que la hern* 
«bra del Alce no tiene este lobanillo , el qual» 
« por consiguiente, no es carácter esencial en I* 
»»especie; y yo ignoro si se halla en la hembra 
«de l Canna. 



» S u c o l a , que tiene de largo dos pies, sie-
" te pulgadas y media , se termina en un mechón 
»de pelos largos ó crines de color negro : los 
»cascos de sus pies son también negros, y el 
»»pueblo , fundado únicamente en el nombre de 
" A l c e ó Gran Bestia que da á este animal» le 
«atribuye la misma virtud que á los de nuestros 
"Alces , esto e s , de ser un remedio eficaz contra 
"las convulsiones.»» 

" T i e n e quatro mammas y una vesícula de 
" h i é l ; y su cabeza , cuya longitud es de un 
«pie y diez pulgadas, aunque bastante parecida 
" á la del C ie rvo , no tiene lagrimales como éste.»» 

» L c s Cannas han sido casi enteramente des.-
" fruidos en las cercanías del C a b o ; pero no es 
»necesario alejarse mucho de él para hallarlos; 
"pues los hay en las montañas de los Hoten-
"totes Holandeses. Estos animales andan en ma­
znadas de 5 0 0 60 , y aún á veces se ven jun­
a o s a c ó ó 300 cerca de las fuentes, siendo 
"raro encontrar dos machos en una manada de 
"hembras , porque entonces riñen, y el menos 
»valiente se retira ; por lo qual es lo común 
"andar separados los dos sexos. E l Canna mas 
"corpulento camina ordinariamente delante > y 
»»es cosa divertida verlos trotar y galopar jun-
»>tos. Si se dispara un fusil cuya bala cayga en-
M tre el los, sin embargo de su torpeza ó pesa­
d e z , saltan extraordinariamente y trepan por 
^parages escarpados , á los quales parece impo­
nib le subir. Quando se les da caza , corren to­
ados acia el parage de donde sopla el ayre; 
'>pcro con un buen Caballo es fácil cortarles 



»su carrera: su índole es muy mansa , de suer-
»>te que se puede penetrar por medio de una 
»manada , y elegir el que se quiere matar , sin 
«exponerse á ningún riesgo. Su carne es de ex-
« célente gusto , y se rompen sus huesos para sa­
near la médula que se tuesta entre la ceniza: el 
«gusto de esta médula es muy bueno y se pue-
» d e comer sin pan : su piel es muy sólida, y 
«sirve para hacer cinturones; y la melena de los 
« machos tiene un olor fuerte de orin , el qual 

contrae , según dicen, lamiendo á las hembras, 
«las quales nunca paren mas que un hijo. 

«Sobre el supuesto de que estos animales no 
«son dañinos, cree Mr. Górdon que se les pu-
« diera domesticar fácilmente para tiro ó para 
9> carga , lo qual sería de gran ventaja para la 
9i Colonia del Cabo . 

» M r . Pallas vio en el Gabinete del Prínci-
«pe de Orange el esqueleto de u n C a n n a , y le 
« t u v o por el Alce de K o l b e , colocándole en la 
«clase de los Antílopes, con la denominación de 
«Antílope Oryx. Y o no examinaré las razones 
« q u e tuvo para darle este último epíteto, y me 
«contentaré con observar que me parece dudo-
«so que el Canna exista en las partes Septen-
«trionales de Áfr ica , pues ningún Viagero lo 
«dice. S¡ este animal es propio de las regiones 
«Meridionales de aquella parte del Mundo , no 
«parece probable que sea el Oryx de los Anti-
« g u o s : fuera de q u e , según P l in io , el ü i ) X 
«era una Cabra montes, y no es verosímil -que 
«Plinio , que no se habia foimado un sistema 
«de nomenclatura , como nosotros los Modernos, 



«diese el nombre de Cabra á un animal de la 
»>magnitud del Canna. 

Antes de haber recibido estas juiciosas ob­
servaciones de Mr. Allamand, habia y o refle­
xionado casi lo mismo ; y he aquí lo que sobre 
el asunto habia escrito , y remitido á la prensa. 

« M r . Pallas llama Oryx á este animal, y le 
«coloca en el número de los Antí lopes; y sin 
«embargo de que este nombre me parece mal 
«apl icado, le hubiera yo adoptado, si hubiese 
«imaginado que este animal del C a b o de Buena 
«Esperanza fuese el Oryx de los Ant iguos , lo 
«qual no es cierto , ni aun verosímil. Cree Mr. 
«Pallas que el Alce de Áfr ica , indicado por 
«Kolbe , es el mismo animal de que tratamos, y 
«no estoy distante de seguir su opinión, aunque 
»en este t o m o , pág. 63 , he referido el Alce de 
«África de Kolbe al Búbalo ; pero ya sea que 
«pertenezca efectivamente á este último animal, 
«ó al Canna , lo cierto es que el nombre de 
«Alce se le ha aplicado impropiamente , pues el 
" A l c e tiene cuernas sólidas, y las muda todos 
"los años , como el C ie rvo , en vez de que los 
"cuernos del animal de que se trata , son huecos 
" y permanentes, como los de los Bueyes y las 
"Cabras. 

«Para asegurar que el nombre de Oryx que 
" d a Mr. Pallas á este animal , es mal aplicado, 
" y que no puede ser el Oryx de los Antiguos, 
, 5 ' e fundo en que los Antiguos solamente co-
"nocian una corta porción del As i a , y la parte 
"de África que se extiende siguiendo el Medi­
te r ráneo ; y no hallándose el animal á que Mr. 
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«Pallas da el nombre de Oryx, en la Asia me­
tí ñor, en Arabia , en E g y p t o , ni en las tierras 
«de Berbería , y de la Mauritania , hay justo mo­
j í ti vo para presumir que no podia ser conocido 
«ni nombrado por los Antiguos. 

« M r . Forster me ha escrito que en el Par-
« q u e del Cabo de Buena Esperanza vio el año 
«de 1 7 7 2 una hembra de esta especie, la qual 
«era de cerca de 4 pies y 8 pulgadas de alto : te­
cn ia , dice, una especie de crin que seguia por 
«toda la longitud del cuello , y se extendía has-
«ta las espaldas, donde se veian también pelos 
« m u y largos: también tenia una lista negra por 
« todo el l omo; y las rodillas , la nariz y la ex-
«tremidad del hocico eran de este mismo color: 
«e l del cuerpo era leonado, y casi semejante ai 
«del Ciervo ; pero blanquecinos el vientre y lo 
«interior de las piernas.»» 

«Baxo la garganta de esta hembra se notaba 
« u n bulto del volumen de una manzana , for-
«mado por el hueso de la laringe, el qual es 
«mayor y sobresale más en esta especie de ani-
«mal que en ninguna otra : á que se añade que 
« l a hembra del Canna tiene , como el macho, el 
«mismo bulto debaxo de la garganta , en vez de 
« q u e en la especie de nuestro Alce del Norte , 
«solo le tiene el macho. 

«Según el mismo Mr. Forster, todos losdien-
«tes incisivos eran de notable anchura, y los del 
« m e d i o mas anchos que los restantes: los o ¿ s 
« v i v o s y fogosos: la longitud de los cuernos de 
« u n pie y nueve pulgadas , siendo preciso para 
«formar idea de su posición, imaginarlos como 
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»11 na V mayúscula , mirando de frente al animal, 
»y como que el uno cubre enteramente al otro 
»si se le mira de t ravés: estos cuernos eran ne-
wgros y lisos en su mayor longitud , con algunas 
»»arrugas anulares hacia sus basas; y se advertía 
»»en ellos un borde que seguia los contornos del 
»cuerno , el qual era recto en su dirección , y al-
»»go retorcido en su forma : las orejas eran anchas, 
»y los cascos délos pies muy pequeños á propor-
»cion del cuerpo , negros y de figura triangular. 

«Finalmente, esta hembra estaba domestica­
r l a , y comia con gusto pan y hojas de berza, lle-
»gando á tomarlas de la mano: habia entrado 
"en el quarto año de su edad , y hallándose en 
«zelo y sin macho , solicitaba las caricias de los 
"Ant í lopes , y aún de un Avestruz que habia en 
»el mismo Parque. Aseguran que estos animales 

p s e hallan en los montes elevados d é l o interior 
»de las tierras del Cabo , y que dan saltos pro­
d ig iosos , y salvan paredes de 9 á 11 pies de alto. 



C A B R A D E A L M I Z C L E . • 

Para concluir enteramente la Historia de las 
Cabras , de las Gaze las , de los Cervat i l los , y 
demás animales de este género, que todos se 
hallan en el antiguo Continente , solo nos fal­
ta la del animal tan célebre como poco conoci­
do , del qual se saca el verdadero almizcle. To­
dos los Naturalistas modernos , y la mayor par­
te de los Viageros de Asia , hacen mención de 
é l , los unos baxo el nombre de Ciervo, de Cor-
zo, ó de Cabra de almizcle , y los otros con­
siderándole como un Cervatillo grande; y en 
efecto , éste animal parece de naturaleza ambigua, 
y que participa de la de todos los que van mencio­
nados , no obstante poderse asegurar que su espe­
cie es única, y diferente de todas las otras. Su 
tamaño es como el de un Corzo pequeño ó el 

* Moscbi Capreolus. Gesner. , Histor. quadrup. pág. <5oj> 

H- P á g - 696-

Copra Moscbi. Aldrov. de quadrup. Bissulcis , pág. 743» 

H- P á S- 744-
The Muse Deer , le C e r f du Muse. G r e w s . Mus. Reg* 

Socict. London 1 6 8 1 , pág. 2 1 & suiv. 
Hiam , animal Musci. Michael . B o y m . Flora s'mensi* 

165(5 , fig. pág 2. 
Moscas. Schroki i Historia Moscbi. V l e n n a 1682. 
Animal Moschiferum. Ray , Symps. quad. pág. 127. 
Tragas Moschiferus , Moschus. K le in , de quadr. pág- 1"» 
Tragulus ad wnbilicum fo/liculnm Moschiferum geri*t* 

Moschus, le Muso. Briss. Regó. anim. pág 97. 
Moscbiferus , Moschus. Syst. nat 1 3 . Linu. Syst. 

e ü t . X . pág. 66. 
T o m o X I L 



de una Gaze l a ; pero su cabeza carece de cuer­
nos , y por este carácter se parece al Memina ó 
Cervatillo de la India. En la mandíbula supe­
rior tiene dos dientes caninos , grandes y encor­
vados ; y en esto se semeja también al Ce rva ­
tillo , que tiene dos grandes dientes caninos en 
la misma mandíbula ; pero lo que le distingue 
de todos los animales, es una especie de bolsa 
de cerca de tres pulgadas y media de diámetro, 
que tiene cerca del ombligo , y en la qual se 
filtra el l icor, ó por mejor decir , el humor cra­
so del almizcle , diferente , por su olor y con­
sistencia , del de la Algalia. N i los Gr iegos , ni 
los Romanos hicieron mención de este animal del 
almizcle, siendo los Árabes 1 los primeros que le 
indicaron. Gesnero , Aldrovando , Kirkerio 2 y 

* NOTA. Abusseíd Serafi dice que el animal del a l ­
mizcle es bastante parecido al Corzo : que su color es s e ­
mejante al de este último an imal : que sus piernas son 
l i g a d a s , sus pies hendidos , las cuernas derechas y algo 
encorvadas \ y que está armado de dos dientes blancos 
a l lado de cada mexilla. Este Autor es el único que ha 
dicho que el animal del almizcle tiene cuernas ; y v e r o ­
símilmente ha asegurado esto fundado en la analogía , y 
Persuadido á q u e , pues este animal es tan parecido al 
Corzo en todo Jo demás , debía tener también cuernas 
eonio él. Aldrovando copió este error , y hemos creído 
°eber rectificarle. Avicena , hablando del almizcle , dice 
1ue es la bolsa de un animal bastante parecido al C o r -
¡? > pero que tiene dos grandes dientes caninos arqueados. 
* a , nbien se v é una figura de este animal en el fragmento 

ü e Cosmas , impreso en el tomo I. de los V i a g e s de T a -
*ern¡er. 

* I)igo , pups , lo primero que en las Provincias de 
j*enci y de Chíamci , hay un C i e r v o que despide muy 
y t n o l o r , al qual han dado los Chinos el nombre de 

, que quiere decir animal del almizcle j y el 



B )ym ncs han dado noticias mas individuales de 
e l ; pero G r e w 1 es el único que ha dado una 

Atlas Chinesco habla de él en estos té rminos : " p a r a no 
í> teneros mas tiempo suspensos en orden á la significa-
»>cion de la voz Musckus , os diré lo que en orden á 
»?ella he visto mns de una vez . Este animal tiene cier-
»íta elevación ó buito en el ombligo , la qual se semeja 
»>á una bolsa pe .peña , estando rodeada de una piel muy 
»> delicada y cubierta de pelo muy fino y suave. Los Chi -
j) ncs llaman á este animal Xe , que quiere decir olor , y 
udt aquí han derivado la palabra Xebiang , que significa 
»>el olor del animal Xe o Se , Muschus» Su largo es 
di quatro pies y ocho pulgadas , y su velocidad igual a 
la del C i e r v o , del qual solo se diferencia en no tener 
astas como este último an ima l , y ser mas obscuro el co­
lor de su pelo. Los Chinos comen su c a r n e , que dicen 
es muy delicada. L a s Provincias de Suchuen y de Juu-
nan abundan extraordinariamente de esta especie de ani­
males} y puede decirse que en ningún pais de ia China 
hay tanta cantidad de ellos como en los que se acercan 
mas al Poniente. China ilustrada de Kirkerio, traducida 
por Alquié. Amsterdam 1610 , pág. a<(5. 

1 E l C ie rvo del almizcle se halla en la China y en la* 
Indias Orientales , y no está mal representado en el Mu-
Sícum de Calceolario. La figura que de él ha dado Kir­
ke r io en su China ilustrada , es defectuosa en el hocico y 
en los pies : la de Jonston es absurda y casi en todas 
partes ha sido mal descrito este animal. Todos los Au­
tores saben, dice A ld rovaudo , que este animal tiene dos 
astas, á excepción de Simeón Sethi , que afirma no tener 
mas que una, y uno y otro es incierto : lo mismo su­
cede con la descripción dada por Esca l ige ro , y después 
por Chiocco , en el Calceol.irii Musteum , la qual es mu/ 
defectuosa: la mejor es la que se halla en las Epheuie-
rides de A l e m a n i a ; y sin e m b a r g o , comparándola con ' a 

que y o mismo he h e c h o , y voy á dar , se encuentran al­
gunas diferencias. 

Este animal tiene cerca de 3 pies y medio de l ^ r 2 ° 
desde la extremidad de la nariz hasta la cola : la cabe­
za 7 pulgidas , y el cuello de 8 á 9 pulgadas de larg* 
la frente 3 pulgadas y media de ancho : el de la J>*rl* 



no llega á una pulgada , y su extremidad es afilada y s e ­
mejante á la del Ga lgo : las orejas son parecidas $ las 
del Conejo , rectas y de cerca de tres pulgadas y media 
de alto : la cola es también derecha , y su longitud no 
excede de 1 pulgadas y 4 lineas } y las piernas delante­
ras tienen 1 pie , 3 pulgadas y 1 lineas de alto. Es te 
animal es del número de los bisulcos : su pie está hen­
dido profundamente, armado por delante de dos cascos 
de mas de una pulgada de largo , y por detrás , de otros 
dos casi tan grandes. D e los pies traseros no puedo dar 
razón, porque le faltaban al individuo que describo. E l 
largo del pelo de la cabeza no excedía de media pulga­
da , y era bastante fino : en el vientre era algo mas g rue ­
so , y de una pulgada y ocho lineas de l a r g o ; pero en 
el lomo y nalgas tenia tres pulgadas y media de largo, 
y era tres ó quatro veces mas grueso que las sedas del 
Puerco , esto es , mas grueso que en qualquiera otro ani­
mal. Estos pelos eran manchados alternativamente de 
blanco y pardo desde la raiz hasta la punta : pardos en 
la cabeza y las piernas , blanquecinos en el vientre y en 
la parte inferior de la c o l a , y ondeados, es to es , a lgo 
rizados en la grupa y el vientre , siendo al mismo t i e m ­
po mas suaves al tacto que en ningún otro an imal : t a m ­
bién son sumamente ligaros y de una textura muy poco 
compacta , pues hendiéndolos y mirándolos con la lente, 
parecen compuestos de vesículas semejantes á las que se 
ven en los cañones de las p lumas; de suerte que son, 
para decirlo a s í , de una substancia media entre la del 
Pelo y de los cañones de la pluma. A cada lado de la 
Mandíbula inferior , y un poco mas abaxo de los ángulos 
" e la b o c a , hay un mechón de pelo de cerca de 9 lineas 
de largo , duros , rígidos , iguales en t a m a ñ o , y bastante 
Parecidos á las sedas del Puerco. 

L a vexiga ó bolsa que contiene el a l m i z c l e , es de 
cerca de 3 pulgadas y media de l a r g o , y 1 y 4 lineas 
de ancho , y se eleva casi 1 pulgada y 8 lineas mas que 
k piel del vientre*.. . E l animal tiene 16 d i e n t e s , á s a -

descripción exacta , hecha por la piel rellena de 
este animal, que en su tiempo se conservaba 
en el Gabinete de la Sociedad Real de Londres. 



Esta descripción está en Ing lés , y he creido 
deber darla aquí traducida. Un año después de 
la publicación de esta obra de G r e w , en 1681, 
Lucas Schrockio 1 hizo imprimir , en Viena de 
Austria , la Historia de este animal, en la qual 
no se halla nada que sea exacto , ni absoluta­
mente nuevo ; por lo que solo compararemos los 
hechos que se refieren en ella con los que se 
hallan esparcidos en los demás Au to re s , y espe-

ber : 16 en la mandíbula infer ior , de los quales 8 son 
inc i s ivos , colocados en la parte anterior de eha , y 4 mo­
lares en la posterior : 4 molares á cada lado de la man­
díbula superior , y á la distancia de 1 pulgada y 8 lineas 
de la extremidad de la na r i z , en la misma mandíbula su­
perior , y á cada lado de ella , un colmillo ó diente ca­
nino de cerca de 3 pulgadas de largo , vuelto hacia aba­
x o , encorvado hacia a t r á s , y terminado en punta: estos 
colmillos no son redondos sino cha tos , de media pulgada 
de ancho , poco gruesos , y cortantes por su lado conca­
v o ; de suerte que se parecen bastante á una hoz peque­
ña. El animal no tiene cuernos , & c Pasage que he tra­
ducido del Inglés en el libro intitulado : Musa-um Reg. So-
cietatzSf By-Nebemiaii. Grevj M.D. Lond. 1 6 8 1 , pág. a 
et 23. 

1 NOTA. Schrockio da la figura del a n i m a l , pero 
sin descripción , diciendo solamente que es parecido á un 
Corzo , con la diferencia de tener en la mandíbula supe­
rior dos dientes de figura de colmillos de J aba l í , diri­
gidos hacia a b a x o , y de tres pulgadas y media de laigo: 
que éste es el principal carácter de este animal , cuyo 
pelo varia de color : que su cabeza difiere también de I* 
del Corzo , siendo' mas parecida á la del L o b o : que su 
pelo es ordinariamente muy manchado; y que la bolsa 
que contiene el almizcle está en el v i en t r e , un poco mas 
abaxo del ombligo : añadiendo que este animal se halla 
en T a r t a r i a , en el T h i b e t , en la China , señaladamente 
en la Provincia de Xenci , en Tunquin , en el Pegú , en 
el Reyno de A r a c a n , de B o u t a n , & c . (pág. 32 basta 
tá&- 57«) 



cialmente en los Viageros mas modernos; y ya 
que no podamos dar noticias mas exactas que 
ellos, á lo menos habremos recopilado, no todo 
lo que se ha dicho , sino lo poco que se sabe 
en orden á este animal que no hemos visto ni 
podido adquirir. Por la descripción de G r e w , 
que es la única pieza auténtica con que pode­
mos contar, parece que la Cubra de almizcle 
( E S T A M P A c c x . ) tiene el pelo áspero y largo, 
el hocico afilado, y colmillos casi como los del 
Puerco , y que por estas primeras analogías se 
aproxima al Jabalí , y quizá todavía mas al ani­
mal llamado Babirussa , á quien los Naturalis­
tas han nombrado Jabalí de la India , el qual, 
entre muchos caracteres del Puerco , tiene sin 
embargo , como el animal del almizcle , el cuer­
po menos abultado , y las piernas altas y delga­
das como el Ciervo ó el Corzo . Por otra par­
te , el Puerco de Amér ica , 4 quien hemos lla­
mado Tayazú ó Pécari 1 tiene en el lomo una 
concavidad ó bolsa que contiene con abundan­
cia un humor odorífero , y el animal del almiz­
cle tiene esta misma bolsa, no en el lomo, sino 
en el vientre. En general, ninguno de los ani­
males que producen licores odoríferos , como el 
Texon , el Castor , el Pécari , el Ondatra, el 
Desmán, el Gato de Algalia , y el Zibeto , es 
del género de los Ciervos ni de las Cebras ; y 
por lo mismo nos inclinaríamos á creer que el 
animal del almizcle se acercaba mas al género 

1 NOTA. A l Pécari llaman los Indios Váquira. G u ­
i l l a , el Orinoco itusuado, tomo I. , cap. X I X . 



de los Puercos 1 , cuyos colmillos tiene, si al 
mismo tiempo tuviese dientes incisivos en la man­
díbula superior; pero estos dientes le faltan , y 
por esta analogía, se acerca á los animales ru-
minantes, y particularmente al Cervatillo , que 
rumia también, aunque carece de cuernos: bien 
que estos indicios exteriores no son suficientes 
para decidir , y solo pueden darnos materia para 
formar congeturas, siendo únicamente las partes 
internas las que pueden hacernos conocer con 
certeza la naturaleza de este animal , que hasta 
ahora nos es casi desconocido; y debo confesar 
que solo por no ir contra la preocupación del ma­
yor número de Naturalistas , le he colocado á 
continuación de las Cabras , Gazelas y Cervati­
llos , sin embargo de pareccrme tan distante de 
este género, como de qualquiera otro. 

Marco Polo , Barbosa , T h e v e n o t , y el Pa­
dre Felipe de Marini se equivocaron , unos más, 
otros menos, en las noticias que han dado de 
este animal * ; y la única verdad en que con-

i Animal moscbiferum ñeque e cervino ñeque é caprino 
genere esse videtur, cornua enim non babet, et an runm 
ttet incertum est; dentibus tamen incisoribus'in superior 
re mandíbula caret ruminantium in modum, et denles ibt" 

'dem exertos babet , ( Tusks Anglice , defenses Gallicé) ve-0 

lut Porcus. R a y . Syn. quad. pág. 1 2 7 . 
a Polo le describe de este modo : su pelo es r e c i o , co­

m o el del, C i e r v o : sus pies y cola como los de la G a ­
z e l a ; y también , como ésta , carece de cuernos. T i e i * 
quatro dientes en la mandíbula superior , de tres dedos de 
largo , delgados y blancos como el marfi l , los dos vueltos 
hacia arriba , y los dos restantes hacia abaxo; y este ani­
mal es digno de ser visto. En el plenilunio se le foritia 
una apostema eu el v i e n t r e , cerca del ombligo , y en toa* 
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C A B R A D E A L M I Z C L E . 

cuerdan es que el almizcle se forma en una 

ees los cazadores le cogen y se la abren. w Barbosa dice 
»que es mas parecido á la G a z e l a ; pero no concuerda 
»>con los demás Autores en decir que tiene el pelo blan­
deo. Sus palabras son éstas : el almizcle se halla en unos 
«animalitos blancos, parecidos á las Gazelas , y cuyos dieu-
»tes son como los del Elefante , aunque mas pequeños. 
»>A estos animales se les forma Una especie de aposte-
Mina en el vientre y el pecho j y quando la materia e s -
»tá madura , sienten una picazón que les obliga á estre­
g a r s e contra los árboles , y lo que cae en granos p e ­
queños es el almizcle mas perfecto y excelente ." L a 
descripción de Thevenot aún dista mas de las dadas por 
los Autores referidos: sus expresiones son és tas ; w En es ­
t í o s paises hay un animal semejante á la Zorra en e l 
"hucico , y no mayor que una L i eb re : el color de su 
•'pelo es como el del C ie rvo , y los dientes parecidos á 
"los del Pe r ro : produce excelente a lmizc le : en el vientre 
"tiene una vexiga llena de sangre corrompida , y esta 
"sangre es la que constituye el almizcle , ó por mejor 
"decir , es el almizcle m i s m o : luego que le cortan esta 
"vcx'ga , cubren con piel el parage por donde fué c o r ­
dada , para impedir que el almizcle se disipe •, pero h e -
''cha la operación , tarda poco el animal en morir.»» L a 
descripción de ADtonio Pigafeta , que dice que el animal 
^ U e produce el almizcle es del tamaño de un Ga to , no 
Puede concillarse con las de los demás A u t o r e s ; y t a m ­
poco conviene con éstas la del Padre Felipe M a r i n i , pues 
dice que este animal tiene la cabeza parecida á ia del 
U b o ; y el Padre K i r c h e r i o , en la figura que ha dado 

é l , le representa con hocico de Puerco , lo qual pue-
7 quuá ser falta del Grabador , que también le pone uñas, 

l e n Jo así que es animal bisulco. Simeón Sethi se aleja 
* U n más de la verdad representándonos este animal del 
^"lafio de un Narval , llamado vulgarmente Unicorn io , y 
poniéndole de la misma especie. He aquí sus palabras: 

e l almizcle de menos valor es el que se trae de la In-
" d ' a , el qual tira al color n e g r o ; y el peor de todos 
b e s que viene de la China. T o d o este almizcle se for-
^ a baxo del ombligo de un animal muy grande , que 
'tolo tiene un cuerno , y es parecido á un C o r z o : quan-

* O M . X I V . K 



bolsa ó tumor que está cerca del ombligo del 
animal; y tanto por las relaciones de estos Au­
tores como por las de algunos otros Viageros, 
parece que solo el macho produce el buen al­
mizcle , y que la hembra tiene , en efecto, la mis­
ma bolsa cerca del ombligo; pero que el hu­
mor que sale de ella no tiene el mismo olor: 
también parece que el tumor del macho no se 
llena de almizcle sino en la estación del zelo, 
y que en lo restante del año la cantidad de 
este humor es mas corta, y el olor menos su­
bido. 

En quanto á la materia del a lmizcle , su esen­
cia , esto e s , su substancia p u r a , es acaso tan 
desconocida como la naturaleza del animal que 
le produce. Todos los Viageros aseguran que 
este humor se halla siempre alterado con san­
gre ú otras drogas con que la mezclan los ven­
dedores. Los Chinos no solo aumentan el v o l u ­

men con esta mezcla, sino que procuran también 
aumentar el peso introduciendo plomo desme­
nuzado en pequeñísimas partículas. E l almizcle 
mas puro y mas buscado por los Chinos mismos 
es el que el animal dexa fluir ó caer en las pie* 

« d o está en zelo se le coagula dehaxo del ombligo u n a 

9t porción de sangre , que le causa hinchazón y le ocasio -

» n a un dolor que no le dexa comer , ni beber : entonce* 
« s e revuelca en tierra y despide este tumor lleno ¿ e 

»sang re cenagosa , la qual cuajándose al cabo de much° 
« t i e m p o , adquiere buen o lo r . " Todos estos Autores c°n' 
cuerdan en el modo con que el almizcle se forma en '* 
v e x i g a , o en el tumor que se manifiesta en el ombüg 0 

del animal quando está en zelo. Antiguas relaciones * 
la India , y de /0 China, páginas 216 y siguientes. 



dras ó en los troncos de los árboles contra loa 
quales se estrega, quando esta materia llega á sef 
irritante ó demasiado abundante en la bolsa erl 
que se forma. E l almizcle que se halla en la bol­
sa misma pocas veces es tan bueno , ó porque 
todavía no está maduro > ó porque solamente en 
la estación del zelo adquiere toda su fuerza y 
olor , siendo en dicha estación en la que el ani­
mal procura desembarazarse de esta materia de­
masiado exaltada, que entonces le causa mucha 
picazón. Chardino 1 > y Tavernier han descrito 

1 C r e o que la mayor parte de las gen tes están b a s ­
tante instruidas de que el almizcle es excremento de un 
animal parecido á la Cabra montes , con la diferencia d é 
tener el cuerpo y las piernas mas delgadas. Hállase este 
»nimal en la Tar tar ia Superior , en la China Septen t r io­
nal que parte limites con la primera , y en el Grart T í -
bet, Keyno situado entre la India y la China. Y o no hó 
visto nunca estos animales v i v o s , pero sí sus pieles e a 
Varios pa rages , y sus dibuxos se ven en la Émbaxadu di 
«x Holandeses á la China , y en la China ilustrada del 
Padre Kirker io . Comunmente se dice que el almizcle eá 
Un sudor que el animal des t i la , y que se congrega ert 
tina vexiga delgada , colocada cerca del ombligo. L o s 
Orientales explican esto con mas individualidad diciendo 
Çue se forma un tumor en el cuerpo de la C a b r a , c e r -
*a del ombligo , cuyo humor la ocasiona notable p i c a -
*Gn , principalmente en la estación del zelo : que enton­
a s , a tuerza de estregarse el animal contra los arbolea 
y las peñas , se revienta el tumor ¿ y la materia se e x ­
tiende por entre los músculos y la piel del con to rno , / 
Congregándose allí forma una especie de bolsa : que el 
^a'or interno calienta esta sangre corrompida , y que e s ­
te calor es el que da al almizcle el olor tan penetrante! 
í y t tiene. L o s Orientales llaman esta bolsa o vexiga el 
"i'bligo del animal del almizcle ¿ y también el ombliga 
Wroso. E l buen almizcle se trae «el T i b e t , y I09 O r i e n ­
tales le estiman mas qtie el do la China ¡ y a porque efefr* 

K a 
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con bastante exactitud los medios de que se va-

tivamente su olor sea mas penetrante y durable , ó por­
que , llegando mas fresco á su p a i s , les parezca tener e s ­
tas propiedades , pues el T ibe t les queda mas cerca que 
l a Provincia de Xenú , que es el parage de la China en 
que se recoge mas almizcle. E l principal comercio del 
almizcle se hace en Boutan , Ciudad famosa del Reyno 
de T i b e t , y los Patnas que van á comprarle , le distr i­
buyen por toda la India , de donde pasa después á otros 
Reynos y Provincias. Estos Patnas están cercanos á la 
Pers ia y á la Tartaria Superior , y son vasallos ó mera­
mente tributarios del Gran Mogol . Los naturales del l n -
dostan hacen mucho aprecio de esta drega a romát ica , así 
para su uso , como para venderla ; pues es buscada para 
emplearla en perfumes y confecciones , y en todo lo que 
se acostumbra preparar para despertar ó excitar la pa­
sión amorosa y restablecer las fuerzas: las mugeres la usan 
para disipar los vapores que suben de la matr iz al ce­
lebro , llevando en el ombligo una de estas vexigas ; y 
quando los vapores son violentos y cont inuos, extraen de 
la vexiga un poco de almizcle , y poniéndole en un lien­
zo dispuesto en forma de un bolsillo , le aplican al pa­
rage que el pudor no permite nombrar Se cree c o ­
munmente que quando se corta la bolsa ó el tumor en 
que está el almizcle , sale de él un olor tan penetran­
te , que es preciso que el cazador tenga la nariz y la 
boca bien tapadas con un lienzo de muchos dobleces ; y 
que , aun con esta precaución, suele acaecer que la v i o ­
lencia del olor les hace arrojar tanta porción de sangre 
y con tanta violencia que mueren. Y o he procurado in­
formarme bien de este hecho ; y habiéndome referido ca ­
si lo mismo unos Armenios que habian estado en Boutan, 
lo tengo por cierto , fundándome también en que esta dro­
ga no adquiere fuerza con el t iempo , sino que , al con­
trario , con él pierde parte de su olor , y que éste es tan 
fuerte aun transportado á la India , que nunca he podido 
resistirle. Quando y o trataba de comprar a lmizc l e , pro­
curaba siempre estar al ayre libre , y con un pañuelo ta­
paba la nariz y la boca , manteniéndome á alguna distan­
cia de los que manejaban las v e x i g a s , sobre cuya calidad 
me fiaba del informe de mi C o r r e d o r , lo qual me hizo 



len los Orientales para falsificar el almizcle; y es 
preciso que los Mercaderes aumenten su canti­
dad mucho mas de lo que se puede imaginar, 
pues en solo un año compró Tavernier 1 mil 

conocer desde entonces que el almizcle aturde , y es i n ­
sufrible quando ha poco tiempo que se ha sacado. A lo 
dicho debo añadir que no hay en el mundo droga a lgu­
na mas fácil de falsificar, ni mas expuesta á s e r lo ; y 
así se hallan muchas bolsas que no son otra cosa que p ie­
les del animal , llenas de su sangre y de un poco de a l ­
mizcle para dar el olor , y no la vexiga ó tumor que la 
naturaleza forma cerca del ombligo del animal para r e c i ­
bir esta especie de humor maravilloso y odorífero. En 
quanto á las vexigas verdaderas,-quando el cazador no las 
encuentra bien l l enas , comprime el vientre de este a n i ­
mal para sacar sangre con que l lenar las ; pues se tiene 
por cierto que la sangre de la Cabra de almizcle , y has ­
ta su carne , tienen muy buen o l o r ; y después los Mer^ 
caderes introducen á fuerza en ellas plomo , sangre de V a ­
ca , y otras cosas á propósito para que tengan mas peso. 
El arte de que se valen los Orientales para conocer esta 
falsificación sin abrir las vexigas , es primeramente tomar­
las en la mano para examinar su peso , habiéndoles hecho 
conocer la práctica el peso que debe tener una vexiga que 
no ha sido alterada : el sabor es su segunda prueba , y así 
los Indios no dexan nunca de ponerse en la boca algunos 
granitos que sacan de las vexigas quando tratan de c o m ­
prarlas j y la tercera es tomar un hilo empapado en zu>-
n>o de Ajos , y pasarle al través de la vexiga con una aguja; 
pues si el olor del Ajo se ha disipado el almizcle es bue-
" o , y si el hilo le conserva está alterado el almizcle. Via-
ges de Cbardino. Amsterdam 1 7 1 1 , tomo II. pág. 16 y 1 7 . 

1 L a mejor y mayor cantidad de almizcle viene del R e y -
1° de Butan , de donde le llevan á P a t n a , principal C í a -
dad de B e n g a l a , para venderle á aquellos habitantes $ y 
de allí viene también todo el almizcle que se vende ta 
^ersia.... Y o tuve la curiosidad de llevar á París la piel 
de este an imal , cuya figura presento. 

Luego que el animal ha muerto , se le corta la v e x i -
8 a que tiene en el v i e n t r e , la qual es del tamaño de un 



seiscientas setenta y tres vexigas, lo qual supo-
huevo , y está mas próxima á las partes de la genera-» 
cion que al ombligo , y después se saca de la vexiga el 
almizcle que hay en e l l a , y que entonces parece sangre 
cuaxada. Quando los Cazadores quieren falsificarle , ponen 
Jiigado y sangre del animal , todo muy bien picado , en 
lugar del almizcle que han extraído ; y esta mezcla , al ca­
bo de dos ó tres años , produce en las vexigas ciertos 
gusanillos que comen el almizcle bueno ; de suerte que 
quando se llega á abrir las vexigas se encuentra un me­
noscabo considerable : otros cazadores , luego que han cor­
tado la vexiga y sacado el a lmizc le , lo qual pueden exe -
çutar sin que se conozca mucho , substituyen pedacillos pe­
queños de plomo para que tenga mas p e s o ; y los Merca­
deres que las compran y transportan á Países extrangeros, 
prefieren este fraude al primero , porque con él no se e n ­
gendran gusanos ; pero el engaño es todavía mas difícil de 
conocer , quando de la piel del vientre del animalíllo ha­
cen bolsitas cosidas primorosamente con correítas muy 
delgadas de la misma p i e l , y que parecen vexigas ve r ­
daderas , llenándolas con lo que han sacado de las vexi­
gas buenas , y añadiendo la mezcla que quieren poner en 
ellas , lo qual dificulta que los Mercaderes puedan cono­
cer el engaño. E s verdad que si los cazadores atasen 1* 
vex iga luego que la cortan sin dexarla a y r e a r , y dar 
t iempo á que el olor pierda su fuerza evaporándose , en 
tanto que sacan lo que quieren ext raer , sucedería que 
acercando qualquiera esta vexiga á la na r i z , brotaría san­
g r e al instante por la fuerza del o l o r , el qual debe ne­
cesariamente ser atemperado para ser agradable sin dafiaf 
al celebro. El olor de la piel que traxe á París era tan 
penetrante que aturdía á toda mi familia ; y no pudiendo 
tenerla en mi quarto , fué preciso llevarla á un desván, 
donde mis criados cortaron la vexiga que aun tenia, I o 

qual no ha impedido que la piel conserve siempre parte 
del olor. Es te animal no se empieza á hallar hasta cer­
ca de los $6 g r ados ; pero á los 60 se encuentra en gfan 

numero , estando aquel Pais lleno de bosques. E s verdad 
que en los meses de Febrero y M a r z o , después que * s " 
tos animales han padecido mucha hambre en los paisas 
en que se ha l lan , á causa de la gran cantidad de nieve, 



ne un número igual de animales a quienes se 
h u b i e s e quitado esta vcxiga ; y no siendo do­
méstico este animal en ninguna parte , y hallándo-

que á veces sube hasta cerca de cinco varas de a l t o , v i e ­
nen de la parte de Mediodía , hasta los quarenta y qua-
tro o quarenta y cinco g rados , á comer arroz y trigo nue­
vo , y entonces es quando los naturales los esperan al pa ­
so , con la70S que les arman , y los matan á palos ó á 
flechazos , habiéndome asegurado algunos de dichos natu­
rales que en este tiempo los animales se hallan tan flacos 
y extenuados , á causa del hambre que han padecido, que 
se dexan coger á la carrera. E s preciso que haya e x ­
traordinaria abundancia de estos animales , pues cada uno 
de ellos no tiene mas que una vexiga , la qual comun­
mente no es mayor que un huevo de Gallina , ni cont ie ­
ne media onza de almizcle ; de suerte que á veces son 
precisas tres ó quatro vexigas para tener una onza de e s ­
ta droga. 

El R e y de Damán , de quien hablaré en el tomo s i ­
guiente , en la descripción que haré de aquel R e y n o , t e ­
j i endo que el fraude que se hacia en el almizcle o c a ­
sionase la ruina de aquel c o m e r c i o , y tanto más quanto 
*e saca también almizcle de Tunquin , y de Cochinchina, 
el qual es mucho mas caro por no haber allí tanta abun­
dancia : este R e y , d i g o , recelando que aquella mercancía 
falsificada desacreditase el comercio de sus Estados , p r o ­
hibió , tiempo ha , que se cosiesen las vexigas , sino que 
todas se llevasen abiertas á Butan , que es el lugar de 
s u residencia, para que allí fuesen visitadas y selladas con 
*u se l lo ; y todas las que y o he comprado tenían este r e ­
quisito ; pero á pesar de estas precauciones del R e y , los 
naturales las abren sut i lmente, é introducen, como ya he 
dicho , pedacillos de p l o m o , lo qual toleran los c o m p r a d o -

• r e s , porque el plomo no deteriora el a l m i z c l e , y el frau­
de solo está en el peso. En uno de mis viages á Patna 
compré mil seiscientas setenta y tres v e x i g a s , que pesa-
han dos mil quinientas cincuenta y siete onzas y media, 
y quatrocientas cincuenta y dos" onzas fuera de las v e x i -
fr*. Los seis Viages de Juan Bautista Tavernicr á Tur-
V'ia , Persia y la India, Rúan 1 7 1 3 , tomo I V . , pág 7 $ 
hasta 7 8 . 



se su especie confinada á ciertas Provincias del 
Oriente , no es posible suponerla tan numerosa 
que pueda producir tan gran cantidad de esta 
materia , ni es dudable que la mayor parte de 
estas supuestas vexigas sean unas pequeñas bol­
sas artificiales , hechas de la piel de otras partes 
del cuerpo del animal, y llenas de su sangre, 
mezclada con cortísima porción de veidadero al­
mizcle. En efecto, este olor es quizá el mas pe­
netrante de quantos se conocen, y basta una 
cortísima dosis de él para perfumar gran canti­
dad de materia : el olor se esparce á gran distan­
cia : la mas pequeña partícula es suficiente para 
percibirse en un espacio considerable; y el mis­
mo perfume es tan durable y fixo , que al cabo 
de muchos años, se encuentra haber perdido muy 
poco de su actividad. 

Adición del Autor d la historia de la Cabra 
de almizcle. 

L a E S T A M P A c c x . presenta la figura de la 
Cabra de almizcle, que he hecho dibuxar pof 
e l original v ivo , y que faltaba á mi obra, sien­
do muy incorrecta la figura que han dado los 
demás Naturalistas. Es probable que este animal» 
que solamente abunda en las partes Orientales de 
Asia, subsistiría en nuestros climas, y acaso propa­
garía en e l los ; pues no exige demasiado cuidado, 
habiendo vivido tres años en un parque del Duque 
de la Urilliere , cerca de Versalles, al qual llego 
en el mes de Junio de 1772 , después de ha­
ber estado tres años en camino i de suerte < l u e 



en estos seis años de esclavitud y de incomodi­
dad se mantuvo sano , y al cabo no murió de 
extenuación ni de haberle probado mal el clima, 
sino de una enfermedad accidental. Quando se 
remitió este animal , se encargó que le alimen­
tasen con arroz reventado en el agua , y con 
migas de pan, mezclados con muzgo tomado del 
tronco y de las ramas del roble , cuyo método 
se observó exactamente sin notar la mas leve 
decadencia en el animal, cuya muerte acaecida 
en 1775 dimanó de una egagrcpila, esto es, 
de una pelota ó globo de su m i s m o p e lo , que 
el animal habia desprendido lamiéndose, y le 
habia tragado. Mr . Daubenton de la Academia 
de las Cienc ias , que disecó este animal, halló 
dicha pelota en el cuajar , al orificio del py lo -
ro. La Cabra de almizcle no temia mucho el 
[rio; y no obstante, para precaver que la da­
tase , se la tenia, durante el invierno , en un 
naranjal , y en toda esta estación no exhalaba olor 
de almizcle , al contrario de lo que sucedia en 
e l verano , en que este olor era bastante fuer­
te, sobre todo en los dias de mayor calor. Quan­
do este animal estaba en libertad, no caminaba 
a pasos contados, sino que corría saltando casi 
como una Liebre. 

Mr. de Seve hizo una descripción exacta de 
e ste animal, y es la siguiente: 

w L a figura de la Cabra de almizcle es agra­
c i ada : su longitud de 2 p ies , 7 pulgadas y 
M6 lineas, y su altura de 23 pulgadas y 4 li­
n e a s en el quarto trasero , y de 22 pulgadas 
" y a lineas en el delantero : es ligera en la 



«carrera y pronta en todos sus movimientos; y 
« sus piernas traseras considerablemente mas lar-
« g a s y gruesas que las delanteras. A cada lado 
« d e la mandíbula superior tiene 2 colmillos an-
« c h o s , inclinados hacia abaxo, y encorvados ha-
«cia atrás, los quales son cortantes en su borde 
«posterior, y rematan en punta , siendo su lon-
« g i t u d , tomada desde el labio, de 1 pulgada 
« y 9 lineas , y su ancho de 1 linea y 2 ter* 
«c ios ; y estos colmillos son blancos, y su subs-
«tanda una especie de marfil: los ojos son gran-
«des á proporción del cuerpo , y el iris de un 
«pardo roxizo : el borde de los párpados es ne-
« g r o , como también las ventanas de la nariz: 
« las orejas, grandes y anchas, tienen 4 pulga-
«das y S lineas de largo , y 2 pulgadas y 1° 
«lineas de ancho, y están pobladas en su inte* 
«rior de pelos largos y grises , y en lo exterior 
« d e pelos negros roxizos mezclados de gris, co-
« m o el de la nariz y la fíente , en la qual , y 
M en su medio , sobresale entre el negro una 
»9 mancha blanca : por encima y por debaxo de 
« los ojos el pelo es de color leonado amarilla' 
« t o ; pero en lo restante de la cabeza parece 
« d e un gris de pizarra, porque en ella esta 
«mezclado de negro y de blanco, como en c1 

« c u e l l o , donde hay algunas tintas ligeras de co­
t í lor leonado : las espaldas y las piernas delante* 
« ras son , igualmente que los p ies , de un p31"' 
« d o negrizco, el qual es menos obscuro en l° s 

« muslos y en las piernas traseras, donde se v e l 1 

«algunas tintas leonadas : los pies son pequeños 
« y los delanteros tienen dos espolones que w 



«can en tierra y están situados en el talón : los 
«cascos de los pies traseros son de tamaño des-
"igual , el interior considerablemente mas largo 
"que el exter ior , verificándose esto mismo en 
"los espolones: todos los cascos de los p i e s , que 
»son hendidos como los de las Cabras , tienen 
"el color negro , igualmente que los espolones: 
»el pelo del lomo , del vientre y de los costa­
dos es negrizco , mezclado de leonado, y tam-
"bien de roxizo en algunos parages, porque en 
"general los pe lo s , y señaladamente los mas 
"largos, son blancos en la mayor parte de su 
"longitud , al paso que su extremidad superior 
"es parda , negra ó leonada : los excrementos 
"de este animal son muy pequeños , de un par­
d o lustroso y de figura prolongada , y no tie­
nen ningún o lor ; y el perfume que esta C a ­
mbra exhala en su cabana , casi no es mas fuer­
c e que el de la Algalia. Finalmente, la C a -
"bra de almizcle parece ser un animal apacible, 
"pero al mismo tiempo tímido y pusilánime: es 
"'nquieta y muy ágil en todos sus movimientos, 
"y parecía divertirse en saltar y abalanzarse con­
t r a una pared que la servia de punto de apo-
"yo para rechazarla ó despedirla al lado opuesto. 

Habiendo presentado Mr . Daubenton á la 
Academia de las Ciencias 1 una buena Memoria 
concerniente á este animal, hemos creido deber 
^ aquí su extracto: 

»E1 olor fuerte y penetrante del almizcle, 

1 Memorias de la Academia de las C i e n c i a s , año de 

, segunda parte, pag. aig y siguientes. 



"dice , es demasiadamente perceptible para que 
«este perfume no haya sido notado ú observa-
«do al mismo tiempo que el animal que le pro-
« d u c e ; y así se ha dado á ambos el nombre de 
^almizcle. Este animal se halla en los Reynos 
»de Butan y de Tunquin , en la China, y en 
»la Tartaria Chinesca , y también en algunos 
« parages de la Tartaria Moscovita. Y o me per­
s u a d o que desde tiempo inmemorial ha sido 
"buscado por los habitantes de aquellas regio-
» nes , por ser su carne excelente , y que su per-
»>fume ha debido ser siempre un artículo de 
«comercio; pero se ignora en qué tiempo ern-
« p e z ó á ser conocido el almizcle en Europa,y 
»>aún en la parte Occidental de Asia. Es pro-
"bable que ni los G r i e g o s , ni los Romanos ce 
» nocieron este perfume, pues Aristóteles y P'¡' 
«nio no hacen ninguna mención de él en sus 
«escri tos, y los Autores Árabes fueron los pn* 
»meros que hablaron de é l , habiendo dado Se-
"rapion una descripción de este animal en el 
« g l o octavo. 

« Y o le v i , en el mes de Julio de i " 7 2 ' 
«en un parque del D u q u e de la Uiilliere , c e r ' 
«ca de Versal les: el olor de almizcle quesees-
«parda de tiempo en t iempo, según la dire ¿ -

«cion del viento , en el recinto en que se h 3 ' 
«Haba este animal , hubiera podido servirme & 
« g u i a para hallarle. A l punto que le v í , i ' £ c 0 ' 
«nocí en su figura y planta mucha semejan** 
«con el C o r z o , la Gazela y el Cervat i l lo: m*1' 
« g u n animal de este género tiene mas ligereza» 
«flexibilidad y prontitud en sus mov¡núe» t o í 



«que la Cabra de almizcle , la qual se semeja 
«también á los animales ruminantes en ser bi-
«sulca, y en carecer de dientes incisivos en la 
"mandíbula superior; pero únicamente se le pue-
«de comparar con el Cervati l lo en quanto á los 
«dos colmillos ó largos dientes caninos que tie-
«ne en la misma mandíbula , y le salen una pul -
«gada y ocho lineas fuera de los labios. 

»>La substancia de estos colmillos es una es-
"pecie de marfil como el de los colmillos del 
"Babirusa y de otras muchas especies de anima­
les ; pero los colmillos de la Cabra de almiz­
cle son de una figura muy singular, pues pa­
decen unos cuchillos corvos colocados debaxo 
"de la boca y.dirigidos obliqüamente de alto á 
"abaxo, y de delante á atrás: *u borde poste-
"rior es cortante ; y creo que se sirve de ellos 

' "para diferentes usos , según las circunstancias, 
"ya sea para cortar raices, para sostenerse en 
"parages en que no halle otro punto de apoyo, 
"ó finalmente, para defenderse ú ofender. 

»La Cabra de almizcle no tiene cuernos: sus 
"orejas son largas, derechas y muy movibles ; y 
"los dos colmillos que la salen de la mandíbu­
l a formando dos elevaciones en el labio supe­
rior , dan á su fisonomía, vista de frente , un 
"fcpecto singular , que pudiera distinguirla de 
"todos los demás animales, á excepción del C e r ­
vatillo. 

" E l color del pelo no se puede determinar, 
"Pues se compone de tintas pardas, leonadas y 
"blanquecinas , que parece cambiarse ó mu-
"darse quando se mira al animal de diferentes 



u puntos de v i s t a ; lo qual consiste en que los 
u pelos no tienen el color pardo ó leonado sino 
uen la extremidad superior , y lo demás es blan 99co , más ó menos baxo de diferentes aspectos. 
uEs te animal es de color blanco y negro en las 
99 orejas, y tiene una estrella blanca en medio de 
» l a frente. 

»Esta estrella, en mi concepto, es una es-
99 pecie de librea que desaparecerá quando el ani-
99 mal haya crecido en edad ; pues no la he vis-
» to en dos pieles de Cabra de almizcle que, de 
99 parte de la Condesa de Marsan , me remitió 
upara el Gabinete del Rey , Mr . le Monnier, 

99 Médico de S, M Estas dos pieles me pare-
99 ce haber pertenecido á animales adultos, ma­
ncho y hembra: las tintas de los colores del pe-
u l o son mas obscuras en ellas que en el animal 
u v i v o que acabo de describir; y además, se ve 
99en la parte inferior del cuello dos fajas blanque-
urinas de una pulgada de ancho, que se extien-
99 den irregularmente á lo largo del cuello , y 
99forman una especie de óvalo prolongado, jun* 
atándose por delante en la garganta, y P° r 

«detrás entre las piernas delanteras. 

99 El almizcle está encerrado en una bolsa co-
ulocada en el vientre, en el parage del ombli' 
" g o ; y lo que y o he visto en el animal viv°> 
usólo ha sido unos pequeños bultos j pero n ° 
u h e podido observarlos b ien , porque el a n i m a | 

u n o permite que se le acerquen. L a bolsa del 
ualmizcle se vé en una de las pieles remitidas a* 
uGabinete del R e y , pero seca; y me ha pa fg* 
ucido q u e , si se hallase en su estado natural> t e 0 " 



»dria , por lo menos, una pulgada y nueve li-
»neas de diámetro : en el medio de ella hay u n 
"orificio muy perceptible, por el qual he saca-
»do almizcle de olor muy penetrante , y de co-
»lor bermejo.... Mr . Gmelin que observó la si-
"tuacion de esta bolsa en dos machos de almiz-
»cle, refiere en el tomo IIS. de las Memorias 
»de la Academia Imperial de Petersburgo, que 
«estaba colocada h a c i a la parte anterior, y u n 
"poco al lado derecho del prepucio. 

» L a Cabra de almizcle difiere de todos los 
«demás animales en la bolsa que tiene en el vien­
t r e , y que encierra el almizcle *. sin embargo, 
"aunque este carácter es único por s u situación, 
"no contribuye de ningún modo á determinar el 
"lugar que debe ocupar este animal entre los 
"cuadrúpedos , pues hay otras substancias odo­
r í f e r a s que provienen de animales muy diferen­
t e s de la Cabra de almizcle. 

«Los caracteres exteriores de la Cabra de al-
'Tnizcle , que indican sus relaciones ó analogías 
"con los demás quadrúpedos, son los pies hen­
d idos , los dos colmillos, y los ocho dientes 
"incisivos de la mandíbula inferior, los quales 
"no tiene en la superior. Por estos caracteres 
"es mas parecida la Cabra de almizcle al C e r ­
v a t i l l o que á ningún otro animal ; pero difie­
r e de él en ser mucho mayor , pues tiene u n 
"pie y ocho pulgadas de a l to , medido desde la 
"extremidad de los pies delanteros hasta la cruz; 
"y el Cervatil lo apenas tiene mas de siete pul ­
gadas . 

« L a Cabra de almizcle tiene seis muelas á 



i6o H I S T O R I A N A T U R A L . 

«cada lado de las mandíbulas, y el Cervatillo 
«solo tiene quatro ; y ademas es notable la di* 
«ferencia entre estos dos animales, así en la fr­
agura de las muelas como en el color del pelo. 
« L a bolsa del almizcle es un carácter que úni-
«camente pertenece al macho del almizcle; pues 
« l a hembra no tiene bolsa, almizcle , ni colmi­
l l o s , según las observaciones de Mr . Gmelin, 
« á quien he citado. 

« L a Cabra de almizcle que he visto viva, 
«parecía no tener c o l a ; y Mr . Gmel in , en tres 
«individuos de esta especie no ha l ló , en lugar 
« de cola , mas que un apéndice carnoso de cer-
»ca de una pulgada de largo Algunos Au-
«tores han hecho representar este animal con 
« c o l a , aunque muy corta: G r e w dice que es 
«de dos pulgadas y quatro lineas de largo; pe* 
« ro no observó si tenia vertebras. 

« E n la descripción que Mr. Gmelin ha he* 
« c h o de la Cabra de almizcle , hallo que las 
"entrañas se semejan á las de los animales ru-
«minantes, y señaladamente los quatro estóma-
« g o s , de los quales el primero tiene tres conve-
«xidades , como los animales silvestres que ni" 
«mian ; y si á este carácter se añade el de los 
«colmillos en la mandíbula superior, la Cabra 
« d e almizcle, en estos dos caracteres, es mas 
"semejante al Ciervo que á ningún otro animal 
«ruminante, excepto el Cervatillo , en caso ¿ 9 

« q u e e s t e lo sea , como hay apariencias. 

« R a y duda que sea ruminante la Cabra of 
«almizcle ; y los que cuidaban á la que he descrt* 
u to estando v i v a , también lo ignoran. Y o n° 



*oir. x i r . 

»>lo observé bastante tiempo para poder juzgar 
»>por mí mismo 5 pero , por las observaciones de 
»Mr. Gmelin , sé que tiene los órganos de la ru-
»minacion, y creo que algún día la Yerán ru -
»miar, & c . & c . " 



B A B I R U S A . 

Sin embargo de que no tenemos en el Real 
Gabinete mas que la cabeza del Babirusa 1 , es 
demasiado notable este animal para que podamos 
pasarle en silencio. Todos los Naturalistas le han 
considerado como una especie de Puerco , no obs­
tante que no se parece á él en la cabeza , en 
la corpulencia, en las sedas, ni en la cola, pues 
tiene las piernas mas altas , mas corto el hocico, 
está cubierto de pelo c o r t o , tan suave como 
la lana, y su cola está terminada por un ma-

i Babirussa ó Babiroesa , nombre de este animal efl 
las Indias Orientales , el qual hemos adoptado. 

Babiroussa seu por cus Indicus. lconem animalis 
instila Java nova; Batavia?, Janu. l o g o , depictam e* 
cratiii quod Hafnia: vidi natura studiosorum in gratis 
addendam existimavi: T h . Bartolini , Hist. anat. cent, tti 
fíist. 96. fig. ibid. 

Babiroussa. Pisón. Comment. et append, in Bonti}p"S' 
61 fig. ibid. 

Tke Horned Hog. Babiroussa G r e w s . Mus. R. soC' 
pág. 11. 

Porcus Indicus Babiroussa dictus. R a y . Syn. a"i'n' 
quad. pág, 06. 

Babiroesa. Descripción de las Indias Orientales, P° f 

Francisco V a l e n t í n , en Holandés. Amsterdam 1 7 2 6 , tof' 
III. pág. 268. 

A per Indicus Orientalis, Babiroesa dictus. Seba , 
I. pá¿. 80. Tab. 50. fig. 2. 

Sus caudatus, dentibus caninis superioribus ab ong1" 
fie sursum versis , arcuatis , cauda fluccosa. zíper 0r'e'r' 
talis. El Jabalí de la India. Brisson. Regn. anim. pág. ¡,0" 

Babirussa , sus dentibus duohus canmis jrotiti inntf**' 
Lia. Syst. nat. edic. X . pág. 70 . 



chon de la misma lana : á que se añade que 
su cuerpo es menos pesado y abultado que el 
del Puerco : que su pelo es gris, mezclado de 
roxo con algo de negro , y que sus orejas son 
pequeñas y puntiagudas. Pero el carácter mas 
notable , y por el qual se distingue el Babiru-
sa de todos los demás animales , son quatro enor­
mes colmillos ó dientes caninos, de los quales 
los dos mas pequeños salen , como en los Jaba­
líes , de la mandíbula inferior, y los otros dos, 
que son mucho mayores, parten de la mandí­
bula superior, atravesando las mexillas, ó mas 
bien los labios superiores, y se extienden en l i­
nea curva hasta mas abaxo de los o jos ; y estos 
colmillos son de un marfil hermosísimo, mas 
limpio y fino, aunque menos d u r o , que el de 
los colmillos del Elefante. 

L a situación y la dirección de estos dos col ­
millos superiores que atraviesan el hocico del Ba-
birusa, y que dirigiéndose al principio en linea 
recta á lo alto , se encorvan después en figura 
circular, y á veces espiral, han hecho discurrir 
á algunos físicos harto hábiles, como G r e w 1 , 
que estos colmillos no debian reputarse por dien­
tes , sino por cuernos, fundando su dictamen en 
que todos los alveolos de los dientes de la man­
díbula superior tienen la abertura vuelta hacia 

I On his upper j a w , he has tvro Horns.... Eartboline calis 
them teeth yet are they not teeth , but Horns; because they 
*re n o t , as all teeth , even the tasksof an elepbant , fixeci in 
*he jaw , with their roots upward , but d o w n w a r d : and 
*o their alveoli are not open dowdward within the mouth, 
but upward upon the top of the snouc , Stc. G r e w ' s Mus, 
Reg* soc. pág. 2 g . 

L 2 



1 Mus. Worrn . pág. 340. Pisón Append. in Bout. pág-

abaxo : que en el Babirusa, como en todos los 
demás , la mandíbula superior tiene todos sus al­
veolos vueltos hacia abaxo, así para las mue­
las , como para los dientes incisivos, al paso que 
los solos alveolos de estos dos grandes colmillos 
están , al contrario , vueltos á lo a l t o , E S T A M P A 

C C X I . : infiriéndose de aquí que , siendo el ca­
rácter esencial de todos los dientes de la mandí­
bula superior dirigirse hacia abaxo, no podían 
colocarse estos colmillos dirigidos á lo alto en 
el numero de los dientes, y que era forzoso 
considerarlos como cuernos. Pero estos físicos se 
engañaron , pues la posición y la dirección son 
meras cffCunstancias de la cosa , y no su esen­
cia ; y estos colmillos , aunque situados de un 
modo opuesto á los demás dientes , no por eso 
dexan de ser dientes; no siendo esto mas que 
una singularidad en la dirección, la qual no 
puede mudar la naturaleza del diente , ni de un 
verdadero colmillo hacer un falso cuerno de 
marfil. 

Estos enormes y quadruplicados colmillos dan 
á estos animales un aspecto formidable , y sin 
embargo son quizá menos temibles que nuestros 
Jabalíes. Los Babirusas andan en manadas como 
los Jabalíes , y exhalan un olor fuerte que los 
descubre , y es causa de que los Perros los ca­
cen con buen éx i to : gruñen 1 terriblemente : se 
defienden , y ofenden con los colmillos inferio­
res , pues los superiores antes les sirven de es­
torbo que de utilidad : aunque toscos, y fero-



ees , come- los Jabalíes , se domestican fácilmen­
t e ; y su carne, que es muy buena de comer, 
se corrompe en poco tiempo. C o m o su pelo es 
fino, y su piel delgada , no resisten al diente de 
los Perros que les dan caza con mas gusto que 
á los Jabalíes, y consiguen fácilmente vencerlos: 
se asen á las ramas 1 con los colmillos superiores, 
para descansar su cabeza , ó para dormir en pie, 
pareciéndose en esto al Elefante, el q u a l , para 
dormir sin echarse, sostiene su cabeza poniendo 
las puntas de los colmillos en agugeros que él 
mismo socava á este fin en la pared de su do­
micilio ». I» 

E l Babirusa difiere también del Jabalí por 
sus apetitos naturales ; pues se alimenta de yer­
bas y de hojas de árboles, y no procura entrar 
en los jardines á comer verduras, en vez de 
que , en el mismo pais , el Jabalí se alimenta 
de frutas silvestres y de raices, y suele asolar 
los jardines. Ademas , estos animales que cami­
nan igualmente en manadas, no se juntan nun­
ca, sino que los Jabalíes van por una parte, y 
los Babirusas por ot ra : éstos caminan con mas li­
gereza, tienen el olfato muy fino, y suelen po­
nerse en pie apoyados contra los árboles para 
Ventear desde lejos los Perros y los cazadores: 
cuando son perseguidos mucho tiempo, y sin 
l r>tervalo, corren á arrojarse al mar , donde , na­
dando con tanta facilidad como los Añades , y 

1 Descripción de las Indias Orientales , por Francisco 
Valentín , tom. III., pág. a68 . 

» Véase este hecho en la Historia del Elefante, tom.XII. 
esta traducción, pág. 2 4 2 . 



sumergiéndose , como e l los , se libertan con fre-
qüencia de los cazadores, pues nadan mucho tiem­
po , y á veces van á gran distancia, y pasan de 
una Isla á otra. 

Finalmente, el Babirusa se halla no solamen­
te en la Isla de Buró ó B o e r o , cerca de A m -
boina, sino también en otros muchos parages 1 

del Asia Meridional y de África , como en las 
Célebes , en Estrila a , en el S e n e g a l 3 , y en 
Madagascar ; pues parece que los Jabalíes de es­
ta Isla , de los quales habla Flaccourt 4 , y dice 
que principalmente los machos tienen dos cuernos 
a los lodos de la nariz, son Babirusas. Nosotros 
no hemos tenido propq/cion para certificarnos de 

I Se vé gran cantidad de Babirusas en la Isla de B o e ­
ro , en C a j e l i , en las Islas de Xoelasche , señaladamente 
en Xoela-Mangol i , como también en la Isla de Ban-
gay , en la Cos ta Occidental de las Célebes , y aun más ^ 
en Manado. Descripción de las Indias Orientales por 
Francisco Valentín , tom. III., pág. 360. Traducción co­
municada por el Marques de Montmirai l . 

NOTA. L a mayor parte de los hechos que dexamos 
referidos en orden á los hábitos naturales del Babirusa, son 
sacados de esta misma obra de Valent ín . 

1 Entre muchas mercancías que los Holandeses sacan de 
la Isla de Estrila , extraen colmillos de unos Jabalíes qu* 
los tienen mas hermosos que los Elefantes. Viage de R°" 
berto Lade, traducido del Ingles. París 1 7 4 4 , tomo L 
pág. 

3 Por fin v i uno de estos enormes Jabalíes peculiares de 
Áfr ica : era negro como los Jabalíes de E u r o p a , pero ¿° 
un tamafio incomparablemente mayor : tenia quatro g ' a n ' 
des colmillos , de los quales los dos superiores estaban a r -

queados formando semicírculo hacia la frente , donde im'" 
taban la figura de los cuernos de otros animales. fiaS* 
al Scnegal , por M r . Adanson , pág. 7 6 . 

4 I/iage á Madagascar, por Flaccourt, pág. 
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que la hembra carezca efectivamente de estos dos 
colmillos tan notables en el macho ; pero la ma­
yor parte de los Autores que han hablado de 
estos animales, parece e>tán de acuerdo sobre 
este hecho que no podemos confirmar, ni con­
tradecir. 

Adición del Autor á la Historia del Babirusa. 

Hasta aquí no hemos dado mas que los he­
chos históricos relativos al Babirusa , y la des­
cripción de su cabeza ( E S T A M P A C C X I . ) despo­
jada de la carne : ahora presentamos la figura de 
este animal ( E S T A M P A c c x n . ) , sacada de dos 
bosquejos, uno de los quales debemos á M r . 
Sonnerat, correspondiente del Real Gabinete, 
en el qual el animal está representado en pie, 
y el otro en que está echado sobre el vientre, 
me fué remitido de Inglaterra por Mr . Penant. 
Este último bosquejo traia la inscripción siguien­
te : un Babirusa de la Isla de Banda , dibu-
xado por el natural: su color es negrizco: su 
estatura llega á ser igual al mayor Puerco; y 
su carne es de muy buen gusto. Nuestro dibu­
jante , combinando estos bosquejos, ha hecho 
Un dibuxo que ha servido para sacar esta estam­
pa , el qua l , aunque no puede ser exac to , á lo 
menos da una idea bastante justa de la forma 
del cuerpo y de la cabeza del animal. 



E L C A B I A L * 

E i conocimiento de este animal de A m é ­
rica , que nunca habia sido visto en Europa , le 
débeme s á la bondad del D u q u e de Bouillon, 
Príncipe muy aficionado á tener animales estran-
geros , que varias veces me ha hecho la honra 
de llamarme para ver los , y que deseoso de la 
pública utilidad , nos ha dado algunos de dichos 
animales. Este se le envió joven , y todavía no 
era adulto quando el frió le ma tó , y , por con­
siguiente , hemos tenido proporción de conocer­
le y describirle tanto en lo exterior como en lo 
interior. El Cabiai no es Puerco , como lo han 
pretendido los Naturalistas y los Viageros; pues 
aunque se le parece en algunas pequeñas analo-

i Cabiai, voz derivada de Cabionara , nombre de este 
animal en la G u i a n a , y que hemos adoptado. 

Capybara Brasiliensibus. Marcgrave , Hist. Nat. Bra­
sil- pág. 320 , fig. ibid. 

Capybara. Pisón. Hist. Brasil, pág. 9 9 . 
NOTA. L a figura es la misma que la dada por M a r c ­

grave. 

Capybara Brasiliensibus , por cus fiuviatilis Marcgra~ 
vü. R a y . Synop. Quad. pág, 1 2 6 y 1 1 7 . 

Puerco aquárico. f^iage de Desmarcbais , por el P. L a -
bat , tomo III. pág. 31 ^ y siguientes. 

C a p y v a r d . Piagt de Froger. Amsterdara 1 7 1 5 , pág. 
1 1 7 , fig. ibid. 

Sus máximas palustris. Porcus fluviatilis Brasiliensis. 
Jonston. Capybara Brasiliensibus Marcgrav . El Cabiai l la­
mado también Cabionara. B a r r e r é , Hist. Nat. de la Fran­
cia Fauincxial, pág. 160 y 1 6 1 . 

Hydrockcerus. E l Cabia i . B r i s s o n , Regn. anim.pág. 1 1 7 -



gías, son mucho mas notables y esenciales los ca­
racteres en que difiere de é l : nunca llega á ser 
tan grande como el Puerco , pues el mayor C a -
biai apenas llega al tamaño de un Puerco de 
18 meses: su cabeza es mas corta: su boca mu­
cho menos hendida , y sus dientes y pies ente­
ramente diversos: tiene membranas entre los de­
dos , y carece de colmillos y de cola; y ademas 
de ser sus ojos mayores , y sus orejas mas cor­
tas , difiere del Puerco , tanto por su índole y cos­
tumbres , como por su forma : habita con fre-
qüencia en el agua , donde nada como una N u ­
tria , buscando allí su al imento, y sale á la ori­
lla á comer el pescado que coge con su boca 
y uñas : también come semillas, frutas y cañas de 
azúcar; y siendo sus pies largos y chatos, se sien­
ta con freqiiencia sobre los traseros. Su grito es 
mas bien un rebuzno como el del asno , que un 
gruñido como el del Puerco. N o camina c o ­
munmente sino de noche , y casi siempre acom­
pañado , sin alejarse de la orilla del agua, por­
que , corriendo mal , á causa de sus pies largos, 
y de sus piernas cortas, no podría hallar su sa­
lud en la fuga ; y así para libertarse de los que 
le persiguen , se arroja al agua , se sumerge en 
ella, y vá á salir á bastante distancia , ó bien 
permanece sumergido tanto tiempo que hace per­
der la esperanza de volverle á ver. Su carne es 
crasa , y tierna; pero tiene mas bien , como la de 
la Nutria , el gusto de un mal pescado que el 
de una carne buena : sin embargo, se ha obser­
vado que la cabeza no tiene mal gusto , y en 
<sto conviene el Cabiai con lo que sabemos del 



Cas to r , cuyas partes anteriores saben á carne, y 
las posteriores á pescado. £1 Cabiai es de índole 
mansa y tranquila: no hace daño , ni riñe con 
los demás animales: se le domestica fácilmente: 
acude á la v o z , y sigue sin repugnancia á los 
que conoce , y le han tratado bien. En París se 
le alimentaba con cebada, ensaladas y frutas, y 
se mantuvo bueno mientras hizo calor. £1 gran 
numero de sus pezones indica que la hembra da 
á luz muchos hijos de un parto. Ignoramos el 
tiempo de su preñado, y el de su incremento, 
y , por consiguiente, la duración de la vida de 
este animal; pero los habitantes de Cayena po­
dran informarnos, pues el Cabiai es común en 
l a Guiana , en el Bras i l , en las Amazonas, y en 
todas las tierras baxas de la América Meridional. 

Adición del Autor d la Historia del Cabiai. 

Poco tenemos que añadir á los hechos his­
tóricos , y nada á la descripción exactísima que 
hemos dado de este animal de América , repre­
sentado en la E S T A M P A c c x u r . L o que Mr. de 
la Borde nos ha escrito en orden al Cabia i , se 
reduce á que es muy común en la G u i a n a , y 
aún mas en las cercanías del rio de las Amazo­
nas , en el qual hay gran abundancia de pesca­
do : que estos animales andan siempre apareados 
macho y hembra , y que los mayores pesan cer­
ca de 100 libras: que huyen de los par ages ha­
bitados , y no se alejan de las márgenes de los 
r ios; y que si perciben ó divisan alguna perso­
na , se arrojan al a g u a , sin buzar como las N u -
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trias, sino nadando siempre, como los Puercos; 
bien que algunas veces se dexan ir al fondo del 
agua, y permanecen allí bastante tiempo. Suelen 
cogerse algunos Cabíais jóvenes que se crian en 
las casas , donde se acostumbran fácilmente á 
comer pan , maiz y legumbres, sin embargo de 
que en su estado de naturaleza ó de libertad, 
se mantienen principalmente de pescado. N o pro­
ducen mas de un hijo, y no son dañinos, no 
acometiendo nunca á los Hombres ni á los Per­
ros. Su carne es blanca , tierna y de muy buen 
gusto ; y aunque este último hecho parece opues­
to á lo que se dice en otras relaciones de que 
la carne del Cabiai tiene mas bien el sabor de 
ün mal pescado que el de una buena carne , pue­
de muy bien suceder que la carne del Cabiai 
S^e se sustenta de pescado , tenga este mal gus­
to, y la del que se mantiene de pan y de le­
gumbres , sea muy buena. 

Finalmente, habiendo tenido este animal en 
París, y conservádole v ivo mucho t iempo, es­
toy persuadido á que pudiera vivir en nuestro 
Bima. L o que dlxe antes de que habia muerto 

frió, fué equivocación ; pues habiendo toma­
do varios informes, he sabido que sufría el frió 
del invierno sin incomodidad; pero que , habién­
dole encerrado en una guardilla, se arrojó por 
k ventana, y cayó en un estanque donde se 
'hogó ; lo que no hubiera sucedido á no haber-
8 6 maltratado en la caida contra los bordes del 
fetanque. 



E L P U E R C O - E S P I N . * 

ISIo porque en el mayor numero de las len­
guas de Europa se haya dado á este animal el 
nombre de Puerco-Espinoso , hemos de imaginar 
que el Puerco-Espin sea efectivamente un Puer­
co cargado de espinas , pues no se parece al 

i Puerco-Espin : en Gr i ego y en La t in Hystrix: en Ar i ­
be , Tzur-ban: en Ingles , Porcupine, según el Doctor 
Shaw : en A l e m á n , Stacbel-Schv¿ein : en I t a l i ano , Porco-
Espinoso. 

Hystrix. G e s n e r o , hist. qttad. fig. pág gr>3« 
NOTA. Aunque Gesnero dice que la figura que d> 

del Puerco-Espin ha sido hecha por el animal v ivo , c S 

sin embargo defectuosa en muchas c o s a s , y señaladamente 
en los d ientes ; pu*s el Puerco-Espin solo tiene dos dien­
tes incisivos en cada mandíbula , y ningún diente canino; 
y en la figura de Gesnero tiene ocho dientes , entre i" 1 0 1 ' 
si vos y caninos. 

Puerco-Espin. Memorias para la Historia de los An>* 
males , parte II . pág. 36 , fig. est. X L I . 

Hystrix. The Porcuoine. R a y . Syn. Quad. pág. *o6> 
Hystrix Orientalis Cristata. Seba , tomo 1. pág- 7°> 

fig. I. estampa I. 
NOTA. 1.0 El epíteto Orientalis es mal aplicado» 

pues el Puerco-Espin se halla en África , y en todos l ° s 

países calientes de Asia y Europa. 2 . 0 L a figura y la des­
cripción de Seba son defectuosas en quanto no indican n»M 
que tres uñas en los pies traseros de este animal , sien" 
do así que tiene cinco. Linneo que adoptó este error 
sus primeras ediciones , le corrigió en las últimas. 

Hystrix Cap/te crist.to.... Hystrix , el Puerco-Esp" 1 , 

Brh'son , Regn. Auim. pág. í a g . 
Cñstata7 Hystrix palmis tetradactylis , flartis P*?** 

dactyiis, capite cristato, cauda abreviata. Linn. ¿>3st' 
Nat. Edic . X . pág. $6*. 



Puerco , sino en el gruñido , difiriendo de él en 
todo lo demás, tanto como qualquiera otro ani­
mal , así en la figura como en la conformación 
interior. En vez de una cabeza prolongada, su­
perada de orejas largas, armada de colmillos y 
terminada por una trompa : en lugar de un pie 
hendido y guarnecido de cascos, como el Puer­
co, el Puerco-Espin t i ene , como el Cas tor , la 
cabeza corta , dos grandes dientes incisivos en la 
parte anterior de cada mandíbula , ningún col­
millo ó diente canino , el hocico hendido como 
la Liebre , las orejas redondas y chatas, y les 
pies armados de uñas ; y finalmente , en vez de 
Un estómago dilatado con un apéndice en figu­
ra de capucha, que en el Cerdo parece consti­
tuye la progresión entre los ruminantes y los de-
mas animales, el Puerco-Espin no tiene mas que 
Un simple estómago y un gran intestino ciego: 
las partes de la generación no aparecen á lo ex­
terior como en el Puerco : los testículos del 
Puerco-Espin están retirados á lo interior y en­
e rados buxo de las ingles : su miembro no es­
te manifiesto ; y puede decirse que por todas es­
tes relaciones, no menos que por la cola corta, 
*1 largo bigote , y el labio dividido , se acerca 
toucho mas á la Liebre ó al Castor que al Puer-
c ° . El Er«zo q u e , como el Puerco Espin , está 
3rniudo de púas , se parecería mas al Puerco, 
Pues tiene el hocico largo y terminado por una 
^pecie de trompa ; pero siendo todas estas se­
mejanzas muy remoras , y las diferencias pre­
s t e s y reales, no puede quedar duda en que 
^ Puerco-Espin es especie particular y diferente 



de las del Erizo, del Castor, de la Liebre , y de qual-
quiera otro animal con quien le quieran comparar. 

Tampoco se debe dar crédito á lo que di­
cen casi unánimemente los V iage ros , y los Na­
turalistas que atribuyen á este animal la facul­
tad de arrojar sus púas á mucha distancia y con 
bastante fuerza para penetrar y herir profunda­
mente , ni imaginar , como e l lo s , que estas púas, 
aun separadas del cuerpo del animal, tienen la 
propiedad singular y muy extraordinaria de pe­
netrar por sí mismas, y por su propia virtud 
más y más en las carnes una vez que la punta 
ha entrado en ellas. Este último hecho es pu­
ramente imaginario y destituido de todo funda­
mento y de toda razón, y el primero tan falso 
como el segundo; pero á lo menos el error pa­
rece fundado en que el animal, quando está ir­
ritado , ó solamente agitado, endereza sus púas 
y las m u e v e , y en que algunas de ellas que 
solo están adheridas á la piel por una especie de 
pedículo delgado , se caen fácilmente. Hemos vis* 
to Puerco-Espines v i v o s , y aunque excitados vio* 
lentamente, nunca les hemos visto disparar sus 
p ú a s ; y por lo mismo nos causa mucha admi­
ración que los Autores mas graves , así anti­
guos 1 como modernos s , y los Viageros mas 

1 Ar i s t . Hist. anim. lib. I X . cap. X X X I X . Plinio / 8 * 
nat. lib. V I I I . cap. L U Í . Opian. De fenaHone. 

2 Los Anatómicos de la Academia de las Ciencias. LaS 

púas , dicen , mas fuertes y cortas eran fáciles de Qr*anZ 
car de la piel, no estando tan fuertemente asidas á e'1. 
como las otras , y r.sí son ellas las que estos ani"l0'e 

acostumbran lanzar contra los cazadores, sacudiendo ** 
piel como lo tacen los Perros ai salir del agua. c l a U " 



juiciosos 1 estén todos acordes en un hecho tan 
falso. Algunos de ellos aseguran haber sido he­
ridos ellos mismos de esta especie de lanzamien­
to , y otros aseguran que éste se executa con 
tanta violencia, que el dardo ó púa puede atra­
vesar una tabla 2 á algunos pasos de distancia. 
Lo maravilloso, que no es otra cosa que una 
falsedad á que gustamos de dar crédi to , se au­
menta y crece según va pasando por mayor nú­
mero de bocas : la verdad pierde , por el con­
trario , haciendo el mismo giro ; y á pesar de 
la negación positiva que acabo de pronunciar en 
orden á estos dos hechos , estoy persuadido á que 
todavía se escribirá mil v e c e s , después de dada 

diario dice elegantemente que el mismo Puerco-Esp in e s 
*1 a r c o , el carcax , y la flecha de que se s irve contra 
los cazadores. Memorias para la Historia de los animales, 
tomo III. pág. 1 1 4 . 

NOTA. L a Fábula es el patrimonio de los Poetas , y , 
por consiguiente , no hay motivo para censurar á C l a u -
diano j pero los Anatómicos de la Academia han hecho 
mal en adoptar esta fábula , probablemente por ci tar á 
Claudiano, pues por su misma exposición se vé que el 
fuerco-Espin no dispara sus púas , y que éstas no caen 
sino quando el animal se sacude. W o r m i u s . Mus. IVor-
toian, pág. 1 3 5 . Wotton , pág. 56 . — Aldrov . de quad. 
mgit. pág. 4 7 3 , y otros muchos Autores célebres han adop­
t o este error. 

1 Tavernier , tomo IT. páginas ao y i r . Ko lbe , t o m . 
pág. 4*>. B a r b o t , Historia general de tos Piages, 

tom. I V . pág. 237 . 
* Quando el Puerco-Espin está furioso se abalanza c o n -

*ra los Homores y los brutos con suma velocidad, l l evan­
do erizadas sus púas , que á veces son de dos palmos de 
• i p g o , y las arroja con tanta fuerza que pudieran a t r a ­
c a r una tabla. Viage de Guinea, por B o s m a n , TJtrek 
l 7 ° 5 > pág- »53-



4 luz esta obra , como mil veces se ha hecho 
anteriormente, que el Puerco-Espin lanza sus 
púas , y que éstas, separadas del animal, se in­
ternan por sí mismas en los cuerpos en que ha 
entrado su punta *. 

El Puerco-Espin , aunque originario de los 
mas ardientes climas de África y de la India, 
puede vivir y multiplicarse en países menos ca­
lientes, como España, Italia y Persia. Agrícola 
dice que la especie no fué transportada á Eu-

2V 0 TA. 

* Pr imero. E s preciso , no obstante , exceptuar del nu­
mero de estos Viageros crédulos al Doc to r Shaw. <(De 
9)todos los Pue rco -Esp ines , dice , de que he visto gran 
tí número en África , ninguno he encontrado que lanzase 
» s u s púas , por mas que se procurase irritarle : su modo 
«ordinario de defenderse es inclinarse de un lado , y quan-
>> do el enemigo está bastante c e r c a , enderezarse con mu-
j>cha prontitud, y picarle con las púas del lado opuesto." 
Fiage de Shaiu, traducido del Ingles , tomo I. pág. 323. 
Segundo. El P. Vicente Maria no dice que el Puerco-
Espin dispare sus púas : lo que únicamente asegura el 
que quando encuentra C u l e b r a s , con las quales tiene per­
petua guerra , se hace una bola , ocultando sus pies f 
c a b e z a , y se revuelca sobre ellas con sus púas hasta ma­
tarlas , sin exponerse á peligro de que le ofendan. Fuer» 
de esto , refiere un hecho que creemos muy v e r í d i c o , V 
es que en el estomago de los Puerco-Espines se forman 
bezáres de diferentes especies : las unas que no son mal 
que un cúmulo de raices cubiertas de una costra : ó tras 
mas pequeñas , que parecen compuestas de pajillas, y o® 
polvo de piedra ; y las mas pequeñas de todas , no ma­
yores que una nuez , y que parecen petrificadas entera­
mente , y e^tas ultimas son las mas estimadas. Nosotro» 
no ponemos duda en estos hechos , pues hemos encontra-* 
do una bezar de la primera especie , esto e s , una egfl" 
gropila en el estomago del Puerco-Espin que nos r e u u -

tieron de Italia. 



ropa hasta estos últimos siglos: hállase en Es ­
paña , y mas comunmente en Italia, con es­
pecialidad en las montañas del Apenino , en las 
cercanías de R o m a ; y de allí es de donde Mr. 
Maudui t , que por su amor á la Historia N a ­
tural ha tenido á bien encargarse de algunas 
comisiones nuestras , nos ha enviado el Puerco-
Espin que ha servido á Mr. Daubenton para 
hacer la descripción de este animal. Nosotros 
hemos creido preciso presentar la figura de este 
Puerco Espin de Italia ( E S T A M P A C C X I V . ) , igual­
mente que la del Puerco-Espin de la India 
( E S T A M P A C C X V . ) , no obstante que las peque­
ñas diferencias que se pueden notar entre los dos, 
son ligeras variedades dependientes del clima, ó 
acaso diferencias puramente individuales. 

Plinio , y los demás Naturalistas han dicho, 
siguiendo á Aristóteles , que el Puerco-Espin , á 
imitación del Oso , se ocultaba durante el im« 
biemo , y que su hembra paria á los 30 dias: 
nosotros no hemos podido verificar estos hechos; 
y causa admiración que en Italia , donde este 
animal es común , y donde en todos tiempos ha 
habido buenos Físicos y excelentes Observado­
res , no se hayan dedicado algunos á escribir su 
historia. Aldrovando no ha hecho en este artí­
culo , como en otros muchos, mas que copiar 
* Gesnero ; y los Académicos de las Ciencias, 
,̂ Ue han disecado y descrito ocho de estos ani­
males , casi nada dicen de lo concerniente á sus 
Costumbres. L o que nosotros sabemos , por no­
ticias de los Viageros , y de sugetos que han 
Criado Puerco-Espines, es q u e , en el éitado de 
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domesticidad, el Puerco-Espin no es feroz , ni in­
dómito , sino amante de su libertad, y que con 
sus dientes delanteros que son fuertes y cortan­
tes , como los del C a s t o r , corta la madera y 
agugerea 1 fácilmente la puerta de su jaula. 
También sabemos que es fácil alimentarle con 
miga de pan , queso y frutas ¡ que en el esta­
do de libertad se sustenta de raices y semillas 
silvestres : que quando puede introducirse en 
un jardin , hace en él mucho estrago , y come 
ansiosamente la hortaliza: que engorda, como la 
mayor parte de los demás animales, á fines de 
Otoño ; y que su carne , aunque algo insípida, 
no es mala de comer. 

Considerando la figura , la substancia , y la 
organización de las púas del Puerco-Espin , se 
reconoce fácilmente que son verdaderos tubos de 
plumas, sin faltarlas mas que las barbas para ser 
verdaderas plumas; y por esta analogía, el Puer­
co-Espin constituye la progresión entre los qua-
drúpedos y las aves. Estas púas , principalmen­
te las que están cercanas á la cola , tropiezan 
unas con otras , y suenan quando el animal ca­
mina : puede enderezarlas mediante la contrac­
ción del músculo cutáneo * * , y levantarlas casi co-

. 1 En Guinea tenemos Puerco-Espines , los quales cre­
cen hasta la altura de cerca de tres pies , y tienen lo* 
dientes tan fuertes y afilados que ninguna madera les re­
siste. En una ocasión puse uno en un tonel , imaginan­
do tenerle allí bien guardado } pero en el espacio de una 
noche le r o v o de tal modo que l e a g u g e r e o , y se p u s 0 

en libertad habiéndole agugereado en el medio , donde ' a S 

duelas tienen su mayor curvatura. Piage de fios»¡ou,pág- ' 43* 
* * Este músculo en los quadrupcüos se líama panículo 

carnoso. 



isa 

too el Pabo ordinario, y el Pabo Real levantan las1 

plumas de sus co las : de que se deduce que este 
músculo de la piel tiene la misma fuerza , y ca­
si la misma forma en el Puerco-Espin, y en 
ciertas aves. Nosotros hacemos uso de estas ana­
logías , aunque bastante pasageras , porque siem­
pre sirven de fixar uil punto en la Naturaleza 
que se nos oculta , y que , por la estrañeza de 
sus producciones, parece burlarse de los que in­
tentan desentrañarla < 



t8b H I S T O R I A N A T U R A L 
I * 

E L C O E N D Ú . * 

!N"o hay artículo alguno de los que no* 
proponemos tratar , en que no sean mas los er­
rores que debemos combat i r , que las verdades 
q u e vamos á expone r ; lo qual procede de que 
la Historia de los animales no ha sido tratada, 
en estos últimos t i empos , sino por sügetos pre­
ocupados , inclinados á los mé todos , y que m i ­
raban la lista de sus reducidos sistemas como re­
gistros de la Naturaleza . N o existe en Amér ica 
animal a lguno de ios que se crian en los climas 

* Coendú, nombre de este animal en la Guiana , y que 
hemos adoptado. Coendú , en el Brasil y en otros pa r a -
ge s de la América Meridional; Hoitztlacuatzin 0 Hoitztla-
quatzin , por los Indios de México y de Nueva-España: 
Úrico-Cacbeiro, por los Portugueses que habitan en la Amé* 
rica. 

Coendú. Misión del P . d' Abbeville en el Marafion. 
P a r ó 1614, fol. 2 4 9 , vuelta. 

fJoitztlacuatzin, seu Tlacuatzin spinoso , Hystrice 
Nova Hispania. Hernández, H%st. Méx. fig. pág. 3a». 

Hoitztlaquatzin. Nieremberg, fig. pág. 1 3 4 . 
NOTA. La figura que pone Nieremberg es la misma 

que hay en la obra de Hernández , de donde también se 
copio la descripción. 

Coendú Brasiliensibus» Marcgrave r7i.fi. Nat. Bras. 
% • pág- 2 3 3 -Coendú. Pisón, Hist. Bras. fig. pág. 9 9 . 

NOTA. La figura de este animal en Pisón es la mis­
ma que en Marcgrave. 

HystHx Americanas , Coendú Brasiliensibus. Marc­
grave. Tlaquatzin spinosum. Hernández, Ray. Synops, 
Quad. pág. 2 0 8 . 

Gato espinoso. Viage de Dcsmarchais , tom. III. pág. 303. 

http://r7i.fi


calientes del Continente antiguo , y recíprocamen­
te , no se halla baxo la Zona ardiente de África 
y de Asia ninguno de los propios de la A m é ­
rica Meridional. El Puerco-Espin es , como de-
xamos dicho , originario de los paises calientes 
del antiguo Continente ; y no habiéndole halla­
do en el nuevo , dieron su nombre , según cos­
tumbre , á los animales que pareció semejársele, 
y con especialidad al Coendú. Ademas de esto, 
trasladaron el Coendú de América á las Indias 
Orientales; y Pisón , que verosímilmente no co­
nocía el Puerco-Espin , hizo gravar en la obra 
de Boncio 1 , la qual no trata sino de animales 
de la parte Meridional de Asia , el Coendú , con 
el nombre y la descripción de verdadero Puer­
co-Espin ; de suerte q u e , á primera vis ta , se 
creería que este animal existe igualmente en 
Asia y América, Sin embargo , parando un po­
co la atención , es fácil conocer que Pisón , me­
ro plagiario de Marcgrave , en esto , como en 
casi todo lo demás, no solo 'copió la figura del 
Coendú para insertarla en su Historia del Bra­
sil , sino que creyó también debia copiarla para 
incluirla en la obra de Boncio , de la qual fué 
Redactor y Editor ; de suerte que , de hallarse 
en Boncio la figura del Coendú , no se debe 
inferir que exista en Java ó en las demás par­
tes del Asia Meridional , ni tomar esta figura 
por la del Puerco-Espin , al qual no se parece 
el Coendú sino en tener púas. 

Ximenez , y después de él Hernández, fue-

x Jac . B o n t i i , Hist. India Oricnt. $4. 
M 3 



ron los primeros que dieron noticia de este ani­
mal , indicándole con el nombre de Hoitztla-
cuatzin que le dan los Mexicanos: el Tlaquat-
zt'n es el Sarigueya, y Hoitztlacuatzin significa 
Sarigueya espinoso ; pero este nombre habia sido 
mal aplicado , pues hay poca semejanza entre es­
tos dos animales; por lo qual Marcgrave no 
adoptó esta denominación Mexicana , y presen­
tó este animal baxo el nombre Brasiliense Coen­
dú : lo único en que erró Marcgrave fué en 
no haber reconocido que su Coendú del Brasil 
era el mismo animal que el Hoitztlacuatzin 
de M é x i c o , y tanto m á s , quanto su descrip­
ción y figura concuerdan bastante con las de 
Hernández , y que L a e t , Editor y Comentador 
de la obra de Marcgrave , dice expresamente 1 

que el Tlaquatzin espinoso de X i m e n e z , y el 
Coendú no son verosímilmente sino un mismo 
animal. Recopilando , pues , las pocas noticias 
que nos han dexado esparcidas los Viageros en 
orden á estos animales, parece que hay dos va­
riedades en e l l o s , las quales los Naturalistas, 
siguiendo á Pisón • han insertado en sus listas 
como dos especies diferentes, á saber , el gran­
de 3 y el pequeño Coendú j pero lo que prue-

1 Pidetur es se idem animal aut saltem simile quod Fr . 
X i m e n e z descñbit sub nomine Tlaquatzin spinosi. P e Laet, 
annotatio in cap , I X . lib. V I . M a r c g r a v e , pág. 233. 

2 Coendú major. Pisón. Hist. Bras. pág 3 2 4 , fig. pág 2^ i' 
Coerdú seu Coendú minor. Pisón. Id. pág. 99 , fig. ibid. 

3 Hystrix longius caudatus , brevicribus aculéis- Bar re ­
ré . Hist. Nat. de la Franc, Equinox. Puerco-Espin , pág* 
l$3 -"« Hystrix minor. Leucopheus , Guandu , id. ibid 

Hystrix cauda Içngisimd tenui, meuieiatç extremH 



EL C O E N D Í J . l{?3 

ba desde luego el error ó el descuido de Pisón, 
es que sin embargo de tratar de estos Coendús 
en dos artículos separados , distantes uno de otro, 
y de que parece los reputaba por dos especies 
diferentes, los representa ambos con una mis­
ma figura , lo qual nos autoriza para decidir que 
estos dos animales no son mas que uno. T a m ­
bién ha habido Naturalistas que no solo han 
hecho dos especies del grande y del pequeño 
Coendú , sino que han separado de ellas el Hoitz-
tlacuatzin dando todos tres por animales dife­
rentes ; y yo confieso que , aunque tengo por 
muy probable que el Coendú y el Hoitztla-
cuatzin son un mismo animal , no tengo esta 
identidad por tan cierta como la del grande y 
el pequeño Coendú. 

D e qualquier modo , el Coendú ( E S T A M P A 

C C X V I . ) no es el Puerco-Espin : es mucho mas 
pequeño : su cabeza proporcionalmente menos 
larga, y el hocico mas corto : no tiene penacho 
en la cabeza, ni hendido el labio; sus púas son 
tres ó quatro veces mas cortas, y mucho mas 
delgadas: su cola es muy larga , y la del Puer­
co-Espin muy corta : es carnívoro mas bien que 
frugívoro, y procura sorprehender los paxarillos y 
otras aves , como también los animalillos 1

 % en 

aculeorum experte. Hystrix Ameücanus major. E l g r a n ­
de Puerco-Espin de A m é r i c a . Briss. Regn. Anim. pág. 1 3 0 . 
Hyttrix cauda Ion gis sima, tema meJietate ex*rema acu-
teorum experte. Hystrix Americanas, el Puerco-Espin de 
América . Id. pág. 129 . Hystrix aculéis apparentibus, cau­
da brevi et cresta, Hfttrix Nov£ Hispauice. E l P u e r c o -
Espin de Nueva-España, id . pág. 1 2 7 . 

1 Este h e c h o , aunque asegurado por Marcgrave y Pisón, 



v e z d e q u e e l Pue rco -Esp in no se sustenta sin* 

d e ho r t a l i za s , raices y f r u t a s : d u e r m e por e l dia, 

c o m o e l E r i z o , y sale á buscas su comida por 

la n o c h e : sube á los árboles 1 y se c u e l g a de 

las ramas c o n la c o l a , l o q u a l n o h a c e ni p u e ­

de hacer el E r i z o : su carne * aseguran todos los 

V i a g e r o s q u e es de m u y b u e n gus to : se le pue­

d e domes t i ca r : habita ordinariamente en parages 

e l e v a d o s ; y se le hal la en toda la extensión de 

l a A m é r i c a , desde e l Brasil y la. G u i a n a . hasta 

la Luisiana y los parages Meridionales de l C a ­

nadá , en v e z de q u e e l P u e r c o - E s p i n no se en ­

cuen t ra sino en los países calientes d e l C o n t i n e n ­

t e an t iguo . 

Transfir iendo e l n o m b r e d e l P u e r c o - E s p i n a l 

C o e n d ú , se le han supues to y transmitido las 

mismas f acu l t ades , especialmente la d e lanzar sus 

p ú a s : siendo de admirar q u e los Naturalistas, y 

es fa lso; pues Hernández dice que el Hoitztlacuatzin se 
alimenta de frutas. 

1 Scandit arbotes sed tardo gressu, quia pollice caret\ 
üescendens autem candar» circumvolvit ne labalur , admo-
dum enim meiuit lapsum , nec salire potest. Marcgrave. 
fíist. Nat. Bras. pág. 2 3 3 . — Nosotros vimos un Puerco-
Espin sobre un árbol pequeño, el qual hicimos cortar por 
tener el gusto de ver caer el animal. E s muy gordo , y 
su carne se come. Viage de la Hontan, tomo I . pág. 8 2 . 

2 Carnem babet bonam et pergrotatn; fiant assatam so­
pe comedí, et ab incolis valde «estimatur. Marcgrave, 
pág. 2 3 3 . —— E s bueno de c o m e r , y se le pone al fuego 
para chamuscarle j pero an te s , las Muge res salvages le ar­
rancan todas las púas del l o m o , que son las mayore s , f 
de ellas hacen obras curiosas.... Chamuscado y bien asado 
equivale á un Cochinillo de leche. E s muy bueno cocido; 
pero no tanto como asado. Descripción de América, por 
Den i s , París 1 6 7 2 j tomo II. pág. 3 2 4 . 



La Guiana produce dos especies de Coendú. 
Los mayores pesan de 12 á 15 libras: viven en 
lo alto de los árboles , y en las lianas ** que 
se elevan hasta las mas altas ramas: no salen á 
comer por el dia: su olor es muy fuerte , y se 
percibe á mucha distancia; paren en los troncos 
huecos de los árboles, y dos hijos cada v e z : se 
alimentan de las hojas de estos árboles, y no son 
absolutamente muy comunes: su carne , que tie­
ne muy buen sabor, es tan estimada de los N e ­
gros como la del Paca. Según Mr. la Borde , las 
dos especies no se mezclan : no se les encuentra 
apareados sino quando están en calor: en las de-
mas estaciones andan solos , y la hembra no se 
aparta nunca del árbol en que tiene sus hijos. 

* * Especie de Bejuco , que , como la Y e d r a , se enlaza 
«n los árboles. 

los Viageros estén acordes en este hecho, y que 
Pisón, que debia ser menos crédulo que otros, 
pues era Médico, diga con mucha gravedad que 
las púas del Coendú se internan por sí mismas 
y por su propia fuerza en la carne , y hieren el 
cuerpo hasta las entrañas mas íntimas. R a y es 
el único que ha negado estos hechos , sin em­
bargo de conocerse evidentemente que son ab­
surdos ; pero ] quantas cosas absurdas han nega­
do gentes juiciosas, que no obstante se ven to­
dos los dias afirmadas por otras gentes que se 
creen dotadas de igual juicio! 

Adición del Autor á la Historia del Coendú. 



Estos animales muerden quando tienen ocasión, 
pero no con mucha fuerza. Los de la especie 
pequeña pueden pesar seis libras: no son mas 
numerosos que 1©8 o t ros : los Tigres los persi­
guen ; y nunca se les encuentra en tierra por el 
dia. 

Y a hemos hablado de estas dos especies de 
C o e n d ú , las quales efectivamente existen en los 
climas ardientes de la América Meridional. 



E L U R S O N . * 

A este animal, colocado por la Naturale­
za en los paises desiertos del Nor te de Améri­
ca , nunca se le habia dado nombre, pues exis­
tía independiente y distante del Hombre , y no 
le pertenecía ni aun por el nombre , que es el 
primer signo de su imperio. Habiendo descu­
bierto Hudson la tierra en que se halla , nos 
ha parecido justo darle un nombre que recuer­
de el de su primer dueño , é indique al mismo 
tiempo su naturaleza punzante y erizada. Fuera 
de esto , era preciso nombrarle, para no confun­
dirle con el Puerco-Espin , ó el Coendú , á los 
quales se semeja en algunos caracteres, aunque 
difiere bastante de ellos en todo lo demás para 
que se le deba reputar por especie particular, 
perteneciente al clima del N o r t e , como los otros 
pertenecen al del Mediodía. 

E d w a r d s , Ellis y Catesby han hablado de 
este animal: las figuras dadas por los dos pri-

* The Porcupine from Hudson''s Bay. E d w a r d s , Hist. of. 
Birds, fig. pág. 52 . 

El Puerco-Espin de la bahía de Hudson. Viage á la 
bahía de Hudson, por El l is . París 1 7 4 9 , tomo 1. pág . 
$<5 , fig. pág. 5 8 . 

Hystrix aculéis sub pilis occultis, cauda Irevi et 
crassa.... Hystrix Hudsonis. E l Puerco-Espin de la bahía 
de Hudson. Briss. Reg. anim. pág. 1 2 8 . 

Dorsal a Hystrix palmis tetradactylis, plantis pen-
tadactylis , cauda elongata, dorso solo spinoso. Linn. Syst. 
*>at. edic. X . pág. ¿ 7 . 



meros de estos Autores concuerdan con la que 
presentamos aquí ( E S T A M P A c c x v n . ) ; y no so­
lamente no dudamos que sea este el m:smo ani­
mal , sino que nos inclinamos á creer que el ani­
mal cuya figura y descripción ha dado Seba 1 

baxo el nombre de Puerco Es pin s:ngular de la 
India Oriental, y que después Kle in 2 , Bri-
son 3 y Linneo 4 indicaron en sus listas con ca­
racteres copiados de Seba, puede ser el mismo 
animal de que tratamos, no siendo ésta , como 
se ha visto , la primera, ni la única vez que 
Seba ha dado por animales de la India Orien­
tal los que son propios de la America. Sin em­
bargo , no podemos asegurarlo de éste como lo 
hemos hecho de otros muchos animales ; y todo 
lo que podemos decir es que las semejanzas nos 
parecen grandes, y las diferencias bastante peque­
ñas; y que , siendo pocos los animales que hemos 
visto de esta especie, puede muy bien darse que 
estas mismas diferencias solo sean variedades in­
dividuales, 6 de macho á hembra. 

E l Urson pudiera haberse llamado Castor' 
espinoso ; pues es del mismo pais , del mismo ta­
maño , y casi de la misma figura ; y tiene, como 
el Castor , á la extremidad de cada mandíbula 

i Por cus aculeatus sylvestris , tive Hystrix Orientalis 
singularis. S e b a , vol . 1. pág. 8 4 , tab. $i , fig I. 

1 Acantbion cauda prxlonga acutis pilis hórrida, iti ext' 
tu quasi panniculata. Klein , de quad. pág 6 7 . 

3 Hystrix cauda lon^issima aculéis undiqueobsita , in ex­
tremo panniculata. Hystrix Orientalis. El Puerco -Espin de 
la India. Brisson. Regn. anim. pág. 1 3 1 . 

4 Macroura. Hyttrix pedibus pentadactylir, cauda elon* 
gata, aculéis clavatis. Linn. Syst. nat. edic. X . pág- $7* 







Tomo Xm ' Est.CCXV. 

I É r k 

PUERCO-ESPIN DE LA INDIA. 





TomoXifá, i £st.ccjvr. 





TotrwXIK EstCCXVtt. z 





É L VR90T3. 189 

dos clientes incisivos, largos, fuertes y cortantes. 
Ademas de las púas del Urson, que son bastan­
te cortas, y están casi ocultas con el pe lo , tie­
ne este animal , también como el Cas tor , dos es­
pecies de pe lo , el primero largo y suave , y el 
segundo de un vello todavía mas suave y deli­
cado. Las púas , en los jóvenes , son proporcio-
nalmente mayores y mas visibles , y los pelos 
mas cortos y mas claros que en los Ursones adul­
tos y en los viejos. 

Este animal huye del agua, y teme mojarse: 
hace su cueva baxo las raices de los árboles hue­
cos 1 : duerme mucho , y su principal alimento 
es corteza de Enebro : en el imbierno le sirve de 
bebida la nieve , y en el verano bebe agua , á 
lengüetadas , como los Perros. Los Salvages c o ­
men su carne , y usan de su piel , después de 
haberla quitado las púas , las quales les sirven 
de agujas y de alfileres. 

1 Véase la carta de M r . Alexandro L igh t á M r . E d w a r d s . 
•hist. of. Birds 3 pág. 5 2 . 



Tanreco y el Tendraco ( E S T A M P A S 

c c x v i n . , c c x i x . y c c x x . ) son animalillos de 

las Indias Orientales, algo parecidos á nuestro 
Erizo ; pero que sin embargo difieren de él lo 
bastante para constituir1 especies diferentes; lo 
qual , ademas de manifestarse por la sola inspec­
ción y comparación , se evidencia de que no 
se enroscan como el E r i z o , y de que en los 
mismos parages en que se cria el Tanreco , co­
mo en Madagascar, hay también Erizos de la 
misma especie que los nuestros, á quienes no 
se da el nombre de T a n r e c o , sino el de Sor a % 

Parece que hay Tanrecos de dos especies o 
quizá de dos razas diferentes : el primero , que 
es casi del tamaño de nuestro Erizo , tiene el 
hocico mas largo proporcionalmente que el se­
gundo , las orejas mayores, y mucho menos púas 

* Tanreco y Tendraco , nombre de estoá an ímales , 1 
que hemos adoptado. 

** Erinaceus Americanus albus* Seba , tomo í. pág. "fií 
est . 49 Í fig 3 

NOTA. Este E r i z o , que dice Seba le fué remitid" 
de Surinam , es tan parecido al Tendraco, que no se pu e 

de dudar sea el mismo a n i m a l ; y si es originario ¿ e 

Madagasca r , no se le puede hallar en Amér ica , La indi­
cación de este Autor es defectuosa en todas sus partes; 
pues ni el Tendraco es Americano , ni blanco , ni se di­
ferencia de nuestro Erizo de Europa sino en que su coló1" 
es algo menos obscuro. 

x y ¡age á Madagascar por F l a c c o u r t , pág. ig í* 

T A N R E C O * Y T E N D R A C O . ** 



que el segundo, al qual hemos dado el nom­
bre de Tendraco para distinguirle del primero. 
Este Tendraco es del tamaño de una Rata gran­
de , y tiene el hocico y las orejas menores que 
el Tanreco , el qual está cubieito de púas mas 
pequeñas, pero en mayor numero que el Erizo; 
y , por el contrario , el Tendraco no las tiene 
sino en la cabeza , el cuello y la cruz , estando 
el resto de su cu¿rpo cubierto de pelo áspero, 
bastante parecido á las sedas del Puerco. 

Estos animalillos, cuyas piernas son muy cor­
tas , no pueden caminar sino con mucha lenti­
tud : gruñen 1 como los Puercos, y , como ellos, 
se revuelcan en el cieno ; y gustan del agua, 
permaneciendo mas en ella que en tierra : c ó ­
geseles en los pequeños canales de agua salada % 
y en las lagunas del Mar : son muy ardientes en 
sus amores, y multiplican mucho * : excavan sus 
madrigueras, y se adormecen ó entorpecen en ellas 
por espacio de muchos meses ; y en este esta­
do efe entorpecimiento se les cae el pe lo , el qual 
les renace después que despiertan. Por lo co-
toun están muy gordos , y aunque su carne es 
insípida , de hebra muy larga y b'anda, los In­
dios no solo gustan de e l la , sino que la estiman 
toucho. 

1 Colección dé lot Viages que bart servido para el es­
tablecimiento de la Compañía Holandesa de la India, lom. 

2 Relación de Francisco Cauche. París i 6 g i , p á g . 1 2 7 . 
^iages de la Compañía Holandesa de ta India , pág 4 1 2 . 

3 Picge d Madagascar por Fiacourt . París I Ó Ó I , en 4 , 

? % 1 5 2 . 



Adición del Autor á la Historia del Tanreco. 
Mr. de Brugnieres , Médico del R e y , y muy 

hábil Botánico , que el año de 1772 fué envia­
do á las tierras Australes á hacer observaciones 
y colecciones de Historia Natural , nos ha dado 
un animalito que hemos reconocido ser un 
Tanreco joven , el qual hemos hecho gra­
bar en la E S T . C C X I X . Y a se ha visto en la 
E S T . c c x v i i i . la figura del Tanreco adulto : la 
que damos aquí del joven , no se diferencia de la 
anterior sino en su pequenez , y en tres fajas blan­
cas que creemos ser la librea de este animalito. 
L a primera de estas fajas corre desde la parte 
superior del hocico por el cuello y espinazo: las 
otras dos están situadas á los costados; y como 
todos los demás caracteres , señaladamente la for­
ma del hocico , los pelos largos sembrados por el 
cuerpo , el color negro de las púas, & c . son en 
este Tanreco pequeño semejantes á los del gran­
de , hemos creido tener suficiente motivo para 
considerarlos como una sola y única especie. 
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* L A GIRAFA. # 

m " L a Girafa es uno de los animales mas 00» 
tables, mayores, y mas hermosos que conoce* 

* Girafa 9 v o z der ivada d e Girnafa: Sciratbab , Zu*m 

ñopa , nombre de este animal en idioma A r á b i g o , y a d o p ­
tado por los Europeos ha mas de dos siglos. Comelopar» 
dalis y en G r i e g o y e n L a t í a .: P l in io exp l ica la e t i m o l o ­
gía de este nombre c o m p u e s t o : Carne'Horum , d ice , aüqiia 
similitudo in aliud transferiur animal, Nabin JEtbyopes 
vocant j coito simile equo, pedibus et cruribus Bovi , Car 
meto capite: a/bis maculis rutilum colorem distinguenti-
bus, unde appellata Camelopardal is : dicíatoris Casaris 
Circensibus ludis prirnum visa Romee: ex eo subinde cet-
títury aspectu magis quam feritate.conspicua, quare etiutn 
ovis fercé nomen invenit. Hist; N a t . lib. VIH. cap. XVIII» 

Girafa , l lamada por los Á r a b e s Zurnapa ; y por ios 
Griegos y Lat inos Camelopardalis. Beloa. Observ.foi.it8, 
fig. tbid. 

t. C a m e l o p a r d a l i s : Camelopardalin sacre litiera vocant 
Zamer. Deuter . X1I1T. Ubi Cbaldaica translatio babet, D e b a : 
drabiça , Sarapbah , Pérsica , Seraphah : septuaginta , Ca­
melopardalin : H i e r o n y m ü s , Camelopardum. Gesner . Hist» 
quad. pág. 147 , fig. pág. 149. Ubi legitur, Camelopar­
dalis , icón ex cbarta quadam nuper impressa Norimbergee» 
Sur napa nomine altitudine ad summum verticem supra 
finque orgyas, corniculis duobus ferrei colorís, pilo le vi 
et composito pulcbro, diligenter et probé depictum jCons-

I tantinopoli , et in Ge' maniam transtnitsum anno 15 g9« 
N Camelopardalis. A l d r o v . de quad. P i s . pág . 9 2 7 , fig» 

f íg .93«-

I1 Camelopardalis. G o n s t o n , de quad. pág . 1 oa , fig. esr . 

P» 40 y 45-
fiÇamelopardtlis. P rosper . Alpin . Hist. ¿Egypt. v o l . IT. 

Pág. 23Ó, fig. 4 , est. 14 . [ . . . . 
wpamelopardatis. Cervus cornibus simplicissimis, pedibus 

avicit longissimis* Lina. Sysi. Nat. edic . X . pág . (3(5, 

TOM.XiV. U 
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x Oppian. de PTenat. lib. I I I f 

m o s , y sin ser nocivo , es también uno de los 
mas inútiles. L a desproporción extraordinaria de 
sus piernas, de las quales las delanteras son al 
doble mas largas que las traseras, impide el exer-
cicio de sus fuerzas: su cuerpo no ofrece asien­
to : su marcha es vacilante : sus movimientos son 
lentos y como forzados; y el animal no puede 
huir de sus enemigos en el estado de libertad, 
ni servir á sus dueños en el de domesticidad; 
y por lo mismo su especie es poco numerosa, y 
ha estado siempre confinada á los desiertos de 
Et iopia , de algunas otras Provincias del África 
Meridional , y de la India. C o m o estas regiones 
fueron ignoradas de los G r i e g o s , Aristóteles no 
hace ninguna mención de este animal ; pero Pli­
nio habla de é l , y Opiano 1 le describe de un 
modo nada equívoco. El Camelopardalis, dice 
este A u t o r , se semeja algo al Camel lo : su piel 
es manchada como la de la Pantera, y su cue­
llo largo como el del Camello : su cabeza y 
orejas son pequeñas, sus pies anchos y sus pier­
nas largas; pero de altura muy desigual , pus* 
las de delante tienen mucho mayor elevación 
que las traseras , las quales son cortas, y pare­
ce vencen hacía tierra la grupa del animal: en 
la cabeza y cerca de las orejas tiene dos emi­
nencias semejantes á dos cuernos pequeños y de* 
rechos: finalmente , su boca és como la del Cier­
v o , los dientes blancos y pequeños, los ojos bri­
llantes , y la cola corta y guarnecida de pelos 
negros en su extremidad. Si á esta descripción 



IA C l R A P A é 1Q$ 

de Opíarío sé añaden las de Helfodoró y- de Es* 
trabón * se tendrá una idea bástante exacta de 
Ja Gírafa* Los Embajadores de Et iopia , dice 
Heliódoró * coñditxérOii üri animal del íaniaño 
de un Camello , cuya piel estaba sembrada dé 
manchas vivas y de colores brillantes: las partes 

-posteriores de sü/* cuerpo eran demasiado baxas* 
ó las anteriores excesivamente elevadas i el cttéW 
lio delgado t aunque salia de un cuerpo bastan* 
te grueso: la cabeza , semejante éñ síi forma á 
la del C a m e l l o , y sU magnitud casi no era sino 
el doblé de la del Avestruz^: los ojos páréciari 
tinturados de diferentes colores i e l taódo de ca­
minar dé esté animal difériá del dé todos los} 
demás cuadrúpedos \ los quales , quáñdó cami­
nan i mueven los pies diágortalmenté, ésto es , e l 
pie derecho delantero con el pié izquierdo tra* 
seré i efi Ve2 dé qué la Giráfá camina natural-
mente al paso dé. andadura $ móviérido ¡Untos 
el pié y mano del íadd defecho ó los del i z ­
quierdo ; y éste animal es tari doCil qué se lé 
puede llevar" á qúaíduiér parte Con uña ligera 
Cuerda puesta á modo dé cabestro 1 ¿ " E n Et io -

.»pia i dice Ésirabóñ * hay Un animal de mil* 
cha'- magnitud, llamado Camelopdrdalür,'sin étíí* 

ttbargd de no semejarse en nada al Léopárdóy 
«pues las manchas de sU piel rió sé parecen á 
a las dé ésfé" animal ¿ siértdtí orbiculares las del 
«Leopardo , en vez de que las de l Canídopar-
todális son largas > y casi semejantes á las de tid 
«CeíVátílIo f qué conserva toda Via Su libréales-* 

% I tieltoáotúj Ubi X* V v 

mi 



i Estrabon , lib. XVI. y XVII. 

» t o es , los colores de su primer pelo: las partes 
«posteriores del Camelopardalis son mucho mas 
»baxas que las anteriores , de suerte que hacia la 
«grupa no es mas alto que un Buey , y hacia la 
»»cruz tiene mas altura que el Camello ; y si 
»?por esta desproporción se hace juicio de su 
*>ligereza, no debe correr con mucha velocidad. 
»»La índole de este animal es tan apacible , que 
>»no hace mal a lguno , y se alimenta de hojas y 
»>de yerbas El primer Moderno que después 
»>dio una buena descripción de la Girafa , fué 
»Belon." He visto , dice , en un Palacio del 
Cayro el animal llamado vulgarmente Zurnapa, 
al qual los Latinos llamaron antiguamente Came­
lopardalis , nombre compuesto de Leopardo y 
de Camello , por tener largo el cuel lo , como 
éste , y estar manchado como el Leopardo. Este 
animal es muy hermoso , y casi de tan apacibb 
índole como una Oveja , y también mas sociable 
que ningún otro animal silvestre : su c.ibeza , a 
excepción del tamaño , se semeja á la del Cier­
v o : tiene dos cuernos pequeños, de seis dedos 
de largo , romos y cubiertos de pelo : los de la 
hembra son algo mas pequeños que los del ma­
cho ; pero ambos tienen las orejas grandes como 
las de una Vaca , y la lengua negra y seme­
jante á la del Buev : no tiene dientes en la 
mandíbula superior : su cuello es largo , recto, 
y delgado : las crines finas y redondas : las pier­
nas delgadas, airas, y tan baxas en la parte pos­
terior , que parece estar el animal en p ie : su* 



pies se semejan á los de l B u e y : l a co la l e l l ega 
hasta los c o r b e j o n e s , es redonda , y sus crines 
son tres v e c e s mas gruesas q u e las d e l a cola 
de un C a b a l l o . E l c u e r p o d e la G i r a f a es d e 
m u y poca a n c h u r a , y su p e l o b l anco y r o x i z o : 
su m o d o de huir es parecido al de u n C a m e ­
llo : q u a n d o c o r r e , m u e v e á u n m i s m o t i e m p o 
las dos m a n o s : se echa sobre e l vientre , y t iene 
en el p e c h o y mus los unas callosidades s e m e ­
jantes á las d e l C a m e l l o : estando e n p ie n o p u e ­
de c o g e r la yerba q u e h a y en t i e r ra , sin abrir­
se notablemente de manos > y aun es to c o n g ran 
dificultad ; y así es d e presumir q u e e n los c a m ­
pos no se mantiene sino de ramas d e á r b o l e s , sien­
do su c u e l l o tan la rgo q u e c o n la cabeza p u e d e 
alcanzar á bastante a k u r a z . L a descr ipción d e 
G i l i o m e parece todavía mas exac t a q u e la d e 
Be lon . " E n el C a y r o ( d i c e G i l i o , cap í tu lo I X . ) 
'* vi tres G i r a f a s , las qua les t ienen sobre la f ren­

te dos astas de seis pu lgadas y media d e l a r ­
g o , y en medio d e ellas u n t u b é r c u l o d e c e r ­
ca d e dos pu lgadas de e levac ión , q u e parece 
una tercera a s t a : este animal tiene ce rca de 19 
pies d e a l t o , q u a n d o l e v a n t a l a c a b e z a , c o n ­
tándose 8 en solo e l c u e l l o , y su l a r g o , de s ­

ude la ex t remidad de la co la hasta l a de la na-
; r í z , es d e 25 p i e s y 8 p u l g a d a s : las manos y 
'p iernas son casi d e i g u a l a l t u r a ; pe ro los b ra -
»> zue los son tan l a rgos , comparados c o n los m u s ­
t i o s , q u e e l l omo d e l animal parece tener e l 

dec l ive d e u n t e j a d o : todo e l c u e r p o está sera-

2 Observaciones de Belon , fol. 118. 
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«brado de grandes manchas leonadas, casi de fi-
»> gura quadiada. Su pie es hendido, como el 
» d e l Buey , á cuya imitación rumia y se man­
utiene de yerba ; el labio superior es mas avan­
z a d o que el inferior, y la cola delgada y po-
wblada de pelo en su extremidad: tiene crin , co-
>* mo el Caballo , desde la coronilla de la cabe-
»»za hasta la c r u z ; quando camina parece que 
wcogea , no solamente de las piernas sino tam-
wbien de los hijaress, á derecha y á izquierda 
valternativamente i y quando quiere beber ó pa-
?>cer en tierra, es precisó que se abra mucho 
»>de manos/ ' 

Gesnero cita á Belon atribuyéndole haber 
dicho que la Girafa desmuga como el Gamo *; 
pero yo confieso que no he podido hallar este 
hecho en Belon , sino solamente que los cuer­
nos de la Girafa están cubiertos de pelo , y no 
vue lve á hablar de este animal sino en otro 
parage * , con motivo del Gamo Axis, donde 
dice que v la Girafa tiene, el cuerpo blanco, sem-
v bracio de manchas pardas, bastante anchas, pe­
sero no roxas como ias del A x i s . " Sin embar­
go , este hecho que no he podido hallar en nin­
guna parte , seria de mucha importancia para de­
cidir sobre la naturaleza de la Gi ra fa , porque 
si este animal desmoga todos los años, es del gé­
nero de los C i e r v o s ; y , por el contrario , si sus 
astas son. permanentes, es del género de los B u c 
yes ó de las Cabras ; y sin tener noticia cierta 

x Otrnffií et Damis cornua cadunt, Belonius, Gesnero> 
J-iist. qiu;d. pág. 148, 

% Observaciones de B e l o n , fol. 120. 



de u n o 11 o t r o , n o se p u e d e a s e g u r a r , c o m o l o 

han h e c h o nues t ros N o m e n c l a d o r e s , á q u é g é ­

nero p e r t e n e z c a l a G i r a f a : s i e n d o d e admirar q u e 

fíasselquist , q u e m o d e r n a m e n t e h a d a d o u n a 

m u y l a rga y ár ida d e s c r i p c i ó n d e es te a n i m a l , 

l i o h a y a i nd i cado s u n a t u r a l e z a , y q u e h a b i e n ­

do a m o n t o n a d o m e t ó d i c a m e n t e , e s to e s , c o m o 

pr incipiante , c i en carac te res d e p o c a en t idad , n o 

haya d i c h o u n a p a l a b r a d e la subs tanc ia d e l o s 

c u e r n o s , y nos h a y a d e x a d o ignorar si son h u e ­

cos ó s ó l i d o s , y si se c a e n ó son p e r m a n e n t e s . 

C o p i a r é a q u í la d e s c r i p c i ó n d e H a s s e l q u i s t 1 , n o 

,, x Cervus- Camelopardalis. Capta prominen* , labium supe» 
tius crassum, inferius tenue, nares oblonga , ampia, pi­
fe* rigidi,. sparsi in utroque labio anterius et ad latera, 
Super cilla rígida, distinctissimar serie una composita, 
Oculi ad latera capitis , vertici quam rostro , ut et fron-
'ti quam eolio propioreSf Dentef , lingua r cornua simpli— 
cissima r cylíndrica , Brevissima, basi crassa ín vértice 
capitis sita y pilosa basi pilfs longissimis rigidis tecta, 
Wpice pilis longicribus erectis rigidissimis, apicem longi-
tudine. superantibus , cincta. Apex cornuum in medio bo— 
¡*um pilorum obtusas nudas. Eninentia , in fronte , infra 
cornua , inferius oblonga bumilior ,. superius elevatior, 
subrotunda , postice parum depressa , inaqualis. Aurícula 
ad latera capitis infra cornua pone illa pósito* Collum 
erectum , compressum , longissimum, versas, caput augus-
iissimum y inferius latiusculum. Crura cilindrica, anterio-
¡ribas plus quam dimzdio longioribus. Tuberculum crassum, 
.duritni in genuffexum. Unguet bisulci , angulati. Pili bre-
vissimi universum corpus, caput et pedes tegttnt. Linea 
•pilis rigidis longioribus per dorsum d- capite- ad caudam 
extensa^ Cauda teres , lumborum dimidia lo'ngitudine, non 
fubata. Color totius corporis , capitis ad pedem ex ma-
\ culis fuscis et ferrugineis vatiegatus. Macula palman 
latitudine, figura irreguhri t in vivo anin.ali ex lucidlo-
ri et obscuriore variantes. Magnitzida camelíi minoris-, Ion-
gítudo totius á labia superiore ad finem dorsi spitb. 24. 
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porque sea ú t i l , sino por su singularidad, y al 
mismo tiempo para mover á los Viageros á que 
se valgan de sus propias luces y de sus ojos, 
y no de los ágenos , siendo necesario que se abs­
tengan del uso de semejantes métodos, con los 
quales se dispensan al ;unos de' discurrir , y se 
creen tanto mas sabios quanto es mas limitado 
su discurso. Y si bien se considera ¿estamos más 
adelantados después de habernos cansado de leer 
esta lista de caracteres , equívocos é inútiles ? 
¿ N o nos dan una irnágcn mas perceptible é ideas 
mas claras del animal de que se trata, las des­
cripciones que hemos citado de los Antiguos y 
de los Modernos? A las figuras pertenece suplir 
todos estos pequeños caracteres , y el discurso 
debe reservarse para los grandes : una sola ojea­
da sobre una figura instruye más que una des­
cripción semejante , tanto mas obscura quanto 
mas nimia ; sobre todo , no estando acompañada 
de la figura , que es la que puede sostener la 
idea principal del objeto en medio de todos es­
tos rasgos variables , y de todas estas imagenci-
l las , que son mas á propósito para obscurecerle 
que para representarle. 

Lorgitudo capitis spitb. 4 . Colli sp'rtb. 9 ad 10 , pedum 
ov.ter. spitb. 11 ad 1 3 , poster. spitb. 7 ad 8 , longit. 
comuum sex spithumalis. Spotium inter cornua spitb. \ . 
longit. pilorum in dorso poli. 3 , latitud, capitis juxta 
tuberculum vel eminentiam spitb. \ , prope maxillam spitb. 
I , colli utrirque prope caput spitb. 1 , in medio spitb. rfg 
od basin spitb , 1 ad 3 , latitud. Lat. abd. a><terius sp'.tb. 
4 , poster, spitb. 6 ad 7. Crassities peilis ut corii cervi 
Tulgatis.... Descriptio antecedens juxta pellevi animúU* 

facta : animal vero tiondum vidi. J,V'AG« DE HASSELQUIST. 
Rostock, 1 7 Ó 2 . 



t Este año (1764} nos han enviado á la A c a ­
demia de las Ciencias un d ibuxo y una noticia 

I de la G i r a f a , en la qual aseguran que este ani-
I mal, que creíamos peculiar de Etiopia 1 , se ha-
1 lia también en las tierras contiguas al C a b o de. 
Buena Esperanza. Hubiéramos querido que e l 
dibuxo estuviese mas bien h e c h o , pues no es 
mas que u n bosquejo informe, de que no se 
puede hacer ningún uso. E n quanto á la noticia, 
hemos determinado copiarla a q u í , porque con­
tiene una especie de descripción. " E n u n viage 
ahecho el año d e 1762 , internándose por las 
atierras Septentrionales del C a b o de Buena E s -
aperanza , hasta 200 leguas de distancia, se ha-
»116 e l Came l lo -pa rda l , c u y o d ibuxo acompaña: 
»su cuerpo es parecido al del B u e y , y la ca-
a b e z a y el cuel lo á los del Caba l lo . T o d o s los 
aque se han encontrado son blancos con man-
achas pardas : tiene dos cuernos , de u n pie y 
a dos pulgadas de largo en la cabeza , y hendí* 
ados los pies. Las dos Girafas que se mataron, 
acuyas pieles se remitieron á Europa , fueron 
a medidas , y sus dimensiones son las siguientes: 
ala cabeza tenia de largo u n pie y once pu lga -

1 La Girafa no se halla en ningún otro parage que en 
Etiopia. En el Palacio del Rey vi dos que habían sido 
domesticadas, y observé que quando querían beber y las 
presentaban agua ó' leche , para alcanzar á la bebida, ne­
cesitaban abrirse de manos , pues como estos. animales 
tienen demasiadamente alto el quarto delantero, no po­
drían beber, sia embargo de tener el cuello muy largo. 
Lo que refiero aquí lo he visto con mis mismos ojos. 
Relación de Tbevenot, pág. i o de la Descripción de los 
animales, 6V. de Cosmas el Solitaria* 



«das : la altura del animal, desde la extremidad 
« d e una de sus manos hasta la c r u z , era de on-
»>ce pies y ocho pulgadas, y desde la cruz has-
" t a la parte superior de la cabeza ocho pies y 
«dos pulgadas, en todo 21 pies y 9 pulgadas: 
»la longitud desde la cruz hasta los ríñones 6 
»pies y 5 pulgadas : desde éstos hasta la cola, I 
" p i e y 9 pulgadas, de suerte que la longitud 
" d e todo el cuerpo era de 8 pies y 2 pulga-
*9 das, y la altura desde los pies traseros hasta 
" l o s ríñones, de 9 pies y 10 pulgadas. A'ten-
wdida la desproporción de la altura y el largo 
" d e este animal parece que no puede ser de 
"ningún servicio: aliméntase de hojas de los ár-
"boles mas altos, y quando quiere beber ó co-
" g e r alguna cosa de tierra, es preciso que se 
"arrodille." 

Buscando en los Viajeros lo que han dicho 
de la Girafa , los he hallado bastante acordes en« 
tre s í , conviniendo todos en que puede alan­
zar con la cabeza á 18 ó 20 pies de altura 1 

estando en su situación natural, esto es , pues­
ta en quatro pies , y que las piernas delanteras 

1 Próspero Alpino es el único que parece da una de­
ferente idea de la magnitud de este an ima l , compara 1)" 
dolé con un Caballo peque fio. Anno iç8i , Alt&anW* 
vidimus Cametlo-pardalem quem Árabes Zurneip et noftrt 

O/raffam appellant ; bcec cqrutm parvum ei'egantitsiniu"'^ 
representare videtur , pág. ,236. Hay apariencia., de q l , e 

la Girafa que vio Próspero Alp ino e r a muy joven , y 
faltaba mucho todavía para tener todo su incremento i 7 
parece sucedía lo mismo con la otra cuya piel de.scribe Ha s 

se lqu is t , y la compara en la magnitud á un Camello pe­
queño. 
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son al doble mas altas que las traseras j de suer­
te que quando está sentada sobre su grupa, pa­
rece que está enteramente empinada 1 : también 
convienen en q u e , á causa de esta despropor­
ción , no puede correr con velocidad ; que es 
de índole muy apacible, y que por esta qua-
lidad , como también por todos sus demás há­
bitos físicos, y aun por la figura del cuerpo, se 
acerca mas á la forma y á la naturaleza del 
Camello que á la de ningún otro animal : que 
es del número de los ruminantes; y q u e , como 
ellos, carece de dientes en la mandíbula supe­
rior ; y algunos de dichos Viageros aseguran que 
la Girafa se encuentra en las partes Meridiona­
les de África 2 igualmente que en las de Asia. 

i L a Girafa tiene las piernas de delante la mitad mas 
íltas que las de atrás ; su cuerpo es delgado , largo y d e ­
ceno , lo qual la hace muy a l t a : su cabeza casi s e ­
mejante á la del C ie rvo , con la diferencia de ser sus 
Pernos romos y de solo medio pie de l a r g o : sus orejas 
ton grandes como las de una V a c a ; carece de dientes 
e i la mandíbula superior : tiene las crines redondas y fi­
las , las piernas delgadas y semejantes á las del C i e r v o , 
y los pies á los de un T o r o : su cuerpo es muy delgado, 
7 el color de su pelo semejante al del Lobo- C e r v a l } y su 
P°rte es parecido al del Camel lo . Pioge de Pillamont, 
keon 1 6 2 0 , pág. 688. En el Palacio del C a y r o vi dos 
Jirafas , cuyos cuellos eran mas largos que el del C a ­
bello : tenían dos cuernos de medio pie de largo en la 
^beza , y uno pequefio.en la f ren te ; y sus piernas d e ­
n t e r a s e r an grandes y a l t a s , en v e z de que las traseras 
C r a n cortas. Cosmografía de Levante, por Theve t . León 
*$S4, pág. 1 4 2 . 

a En la isla de Zanzíbar , cerca de Madagascar , hay 
C |erta especie de animal llamado Grafa ó Girafa, cuyo 
c^ello es recio y de diez pies y medio de largo , y las 
piernas delanteras mucho nías largas que las de a t r á s ; su 



D e l o d icho hasta aqu í se d e d u c e claramen­

t e q u e la Gi ra fa es de especie única , y muy 

diferente d e qua lqu ie ra o t ra ; pe ro si se la qui­

siese aprox imar á a lguna otra especie d e animal, 

seria mas bien á la de l C a m e l l o q u e á la del 

B u e y ó la de l C i e r v o . E s ve rdad q u e tiene dos 

astas p e q u e ñ a s , de las quales carece el Camel lo ; 

pe ro se hallan en el la tantas otras semejanzas coa 

e s t e a n i m a l , q u e no m e admira la hayan dado] 

a l g u n o s V i a g e r o s e l nombre d e Camello de la 

India. P o r otra parte , se ignora l a substancia] 

d e los cue rnos d e la G i r a f a , y , po r consiguien­

t e , no sabemos si en esta porte se acerca mas 

á los C i e r v o s q u e á los B u e y e s , a u n q u e qui­

zá las mismas astas ni son sólidas c o m o las cuer­

nas de los C i e r v o s , ni huecas c o m o las de los 

B u e y e s y las Cabras . ¿ Y qu ién sabe si acaso 

están compuestas de pelos reunidos c o m o las del 

R i n o c e r o n t e , ó si son d e substancia y textura 

par t iculares? Y o me persuado q u e los motivos 

q u e han induc ido á los N o m e n c l a d o r e s á co lo­

car la Gi ra fa en e l género de los C i e r v o s , son 

los s igu i en t e s : p r imero , e l supues to pasage de 

B c l o n , c i tado por G e s n e r o 1 , e l q u a l sena de­

cis ivo si fuese cierta la cita : s e g u n d o , me pa­

rece q u e ha sido siniestra interpretación de los. 

cabeza es pequeña , y está manchada de diversos colores, 
igualmente que el cuerpo. Este animal es muy apacible y 
d ó c i l , y no hace daño á nadie Descripción de las Indias 
Orientales por Marco Polo. París. 15 $ 6 , lib. III. pág. n5. 
Girajfit animal ádeo syhaticum ut raro videri possit...... 
Homities videns in fugam feriar , tametsi non sit multó 
velocitatis. Leo Afric. Desc . Afr. vol. II . pág. 7 4 $ . 

i Gesner. Hist. Quad. pág. 148 , linea antepenúltima. 



Autores, ó mala inteligencia de lo que escriben 
los Viageros , el haber creido que , hablando del 
pelo de dichas astas, habían querido decir que 
las de la Girafa eran velludas , como lo están 
las de los Ciervos mientras conservan la p;el de 
que están revestidas, y de esto han inferido que 
eran de la misma naturaleza ; pero , por las no­
tas ya citadas , se vé , al contrario , que las as­
tas de la Girafa solo están rodeadas y superadas 
de grandes pelos ásperos, y no revestidas de ve­
llo como las del Ciervo ; lo qual pudiera incli­
nar á creer que las de la Girafa están compues­
tas de pelos reunidos, casi como las del Rino­
ceronte , favoreciendo también esta idea el ser 
romas en su extiemidad. Si ademas de lo dicho, 
se reflexiona que en todos los animales que tie­
nen cuernas en lugar de astas , como los A l ­
ces , los Renos , los C i e r v o s , los Gamos y los 
Corzos , estas cuernas están siempre divididas en 
ramas ó candiles, y que , por el contrario , las 
astas de la Girafa son sencillas, y no tienen sino 
Un solo tronco , se conocerá fácilmente que no 
son de la misma naturaleza; pues de otro mo­
do se ver ¡a aquí violada enteramente la analo­
gía. El tubérculo en medio de la cabeza , el 
Ojüal , según los Viageros , parece forma un ter­
cer cuerno , concurre á apoyar esta opinión: los 
otros dos que no son puntiagudos sino romos 
en su extremidad , tal vez no son mas que dos 
tubérculos semejantes al primero, aunque mas 
elevados. Las hembras, dicen todos los V i a g e ­
ros , tienen cuernos como los machos , pero al­
go mas pequeños; y si la Girafa fuese efecti-



vamente del género de los C i e r v o s , también la 
analogía se hallaría aquí desmentida ; pues de to- I 
dos los animales de este g é n e r o , solo la hem­
bra del R e n o tiene cuernas> careciendo de ellas 
todas Jas demás hembras , por la razón que he­
mos dado. Ademas de e s t o , como la Girafa, 
por la altura excesiva de sus piernas, no pue­
de pacer la yerba sin trabaje y dificultad, y se 
alimenta principal y casi únicamente de hojas de 
á rboles , debe presumirse que los cue rnos , que 
son e l residuo mas visible de lo superñuo d e l ' 
alimentó orgánico , participan de la naturaleza 
de este alimento * y son, por consiguiente, de 
substancia análoga á la madera , y semejante á 
la de las cuernas de l C ie rvo* E l t iempo con- ¡ 
firmará una u otra de -estas coiigeturas.- Una pa­
labra que Hasselquist hubiese añadido en su des-
cripcion tan p r o l i x a , hubiera ñxádo estas dudas, 
y determinado claramente el género á q u e per­
tenece este animal ; pero unos Estudiantes que 
no tienen mas que el método de su Maestro en 
la mente , ó acaso en e l bo ls i l lo , no pueden 
dexar de incurrir en .faltas y omisiones esencia­
les t porque abandonan la razón q u e debe guiar; 
á todo observador, y siguen ciegamente un mé­
todo arbitrario y defectuoso j que les impide re­
flexionar sobre la naturaleza * y las analogías de 
los objetos que se les presentan, c u y a descrip­
ción vacian sobre un mal modelo. C o m o en lo 
d u e es real todo difiere uno de o t r o , todo tam­
bién debe ser tratado diferentemente: un solo, 
Carácter principal biert observado , decide á ve-
c e s , y suele servir mucho más para el conocí-



miento de la cosa , que mil otros indicios pe­
queños : quando el numero de éstos es grande, 
necesariamente vienen á ser equívocos y comu­
nes , y entonces , sino son dañosos, á lo menos 
son superítaos para el conocimiento real de la 
Naturaleza, la qual se burla de las fórmulas, y 
se oculta á todo método, sin que pueda perci­
birla sino la vista inmediata del entendimiento, 
ni comp.ehenderla sino la ojeada del ingenio. 

Adición del Autor d la Historia de la Girafa. 
Presentamos aquí ( E S T A M P A C C X X I . ) la figu­

ra de la Girafa , copiada de un dibuxo que se 
nos remitió del Cabo de Buena Esperanza , el 
qual hemos rectin"cado en algunas cosas por las 
noticias del Caballero B r u c e ; y también damos 
( E S T A M P A C C X X I I . ) la figura de los cuernos de 
este animal , no estando todavia seguros de si 
estos cuernos son permanentes como los de los 
B u e y e s , las Gaze las , las Cabras y el Rinoce­
ronte , ni de si se renuevan anualmente , como 
los de los C i e r v o s , no obstante que parece son 
de la misma substancia que las cuernas de estos 
últimos. Las astas de la Girafa parece que cre­
cen durante los primeros años de vida del ani­
mal , sin elevarse nunca á mucha altura, pues 
los mas largos que se han visto no excedían de 
trece á catorce pulgadas , y ordinariamente solo 
tienen de siete á nueve , como el de la E S T A M P A 

C C X X I I . F I G . 3 . 

Mr. Allamand , célebre Profesor en Leyden, 
fué quien me dio conocimiento exacto de estos 
cuernos, en una carta que el 31 de Octubre 



d e 1 7 6 6 , escribió sobre este asunto á M r . D a u -

b e n t o n , de la Academia d e las C ienc i a s . H e aquí 

u n ex t r ac to d e esta ca r t a : 

" H a b i e n d o escrito á V d . q u e y o tenia aquí 

" u n a Girafa j o v e n preparada y armada su piel , 9ime pareció divisar q u e así V m d . c o m o M r . de 

" B u f F o n deseaban conocer la naturaleza de sus 

n c u e r n o s , y es to m e h a determinado á hacer 

99cortar u n o d e e l los , q u e e n v i ó á V m d . para 

«da r l e una idea justa de las astas de este ani-

99 m a l , e l q u a l , c o m o V m d . observará , era m u y 

99joven. E l G o b e r n a d o r de l C a b o , q u e me le 

» e n v i o , me ha escrito q u e la mataron estando 

a e c h a d a a l l ado d e su m a d r e : su al tura solo 

»>es de cerca de seis pies y m e d i o , y , por con­

s i g u i e n t e sus cuernos son p e q u e ñ o s , y apenas 

" d e l largo de tres p u l g a d a s - , estando cubier tos 

" e n t e r a m e n t e de una piel m u y poblada de pe-

99 los l a r g o s , d e los quales los q u e terminan la 

99 punta son m u c h o mayores q u e los o t r o s , y 

" f o r m a n u n p i n c e l , c u y a a l tu ra supera a l a del 

" c u e r n o . L a basa d e éstos t iene mas d e una 

" p u l g a d a y dos lineas d e a n c h o , y forma un 

" c o n o o b t u s o . Para saber si es h u e c a ó sólida, 

" s i es madera ó asta , he h e c h o aserrarle Ion* 

99 g i tudinalmente con e l pedazo d e cráneo á q u e 

" e s t a b a a d h e r i d o , y l e h e ha l lado só l ido y a lgo 

9* esponjoso , sin d u d a por no haber adquir ido 

" a u n toda su consistencia. S u t ex tu ra es tal, 

" q u e no parece estar formada de pelos reunidos, 

" c o m o el citerno del R inoceron te , semejándo­

s e más á las cuernas de l C i e r v o q u e á n ingu-

» na ot ra cosa , y a u n m e adelantaría á decir q u e 



ano se diferencia de las cuernas de estos anima-
»»les,si tuviese seguridad de que un cuerno 
» que tiempo ha me dieron con nombre de cuer-
a n o de Girafa lo fuese verdaderamente, pues 
aes rec to , de siete pulgadas de L r g o , y bas-
i tan te punt iagudo, viéndose todavía en él a l -
agunos vestigios de la piel de que estuvo c u -
abierto ; de suerte que no difiere de las cuer-
anas del C ie rvo sino en la figura. Si estas ob-
a servaciones no son suficientes , remitiré á V m d . 
«con mucho gusto estos dos cuernos , para que 
••pueda examina»los con Mr. de Buffon j pero 
adebo añad ; r , por lo concerniente á este animal, 
» que creo se ha exagerado, hablando de la di-
aferencia que hay entre la longitud de sus pier-
anas delanteras y las traseras, pues esta diferen-
»cia es poco notable en la Girafa joven que 
atengo. 

D e estos cuernos , remitidos por Mr . A l l a -
inand , se ha copiado la figura de los que pre­
sentamos aquí ( E S T A M P A c c x x n . ) . 

Ademas de estos dos cuernos ó cuernas que 
Vemos en la cabeza de la Girafa hembra , igual­
mente que en la del macho , hay en medio de 
la cabeza , y entie las ventanas de la nariz y 
los ojos , casi á igual distancia de unos y otros, 
Una excrescencia notable , que parece es un hue­
so cubierto de piel blanda , guarnecida de pelo 
suave : este tubérculo tiene mas de tres pulga» 
das y media de largo , y está muy inclinado 
hacia la frente; de suerte que forma un ángu­
lo muy agudo con el hueso de la nariz. Los 
colores de la piel de este animal son de un ieo-

T O M . X I V . O 



nado claro y brillante, y generalmente las man­
chas de figura romboidal. 

A l presente se hace bastante probable , por 
la inspección de estos cuernos sólidos y de subs­
tancia semejante á las cuernas de los C i e r v o s , que 
la Girafa podria ser colocada en el género de 
és tos , lo qual no admitiría duda si hubiese se­
guridad de que desmogaba todos los años; pe­
ro queda bien decidido que se la debe separar 
del género de les Bueyes , y de los demás ani­
males cuyas astas son huecas. En el ínterin con­
sideramos este grande y hermoso animal como 
que compone un género particular y único ; y 
esto concuerda muy bien con los demás hechos 
de la Naturaleza, que en las especies grandes 
no duplica sus producciones; pues el Elefante, 
e l Hipopótamo, y acaso la Girafa , son aníma­
les que forman géneros particulares ó especies 
únicas, y que no tienen otras colaterales , sien­
do éste un privilegio que no parece concedido 
sino á los animales cuya magnitud excede nota­
blemente la de todos los demás. 

En una carta que he recibido de Holanda, 
sin saber de quien , porque no he podido des­
cifrar la firma , se me han enviado la descrip­
ción y las dimensiones de una Girafa , que son 
las siguientes: 

" La Girafa es el animal mas hermoso y cu* 
«rioso que produce el África , y tiene nueve 
»varas y dos tercias de largo desde la extremí* 
« d a d de la cabeza hasta la cola. L a han dado 
«el nombre de Camello Leopardo , porque t i e n e 

«alguna semejanza con el Camello , en la fi¿11' 



«ra de la cabeza, en lo largo del cue l lo , & c , 
« y porque se semeja también al Leopardo en 
if las manchas de que está sembrada su piel 
«cort bastante regularidad, Este animal se hal la 
« á 8 o leguas del Cabo de Buena Esperanza, y 
«es mas común ert lo interior de aquellos pai-
«ses í tiene los dientes como los del Ciervo} y 
«sus dos cuernos, cuya longitud llega á un pie 
« y dos pulgadas, son derechos, del grueso de 
» u n brazo , y están guarnecidos de p e l o , y c o -
«mo cortados en sus extremidades. El cuello) 
«compone , por lo mértos , la mitad de la lon-
«gitud del cuerpo , el q u a l , en la forma, eá 
abastante parecido al del C a b a l l o , como lo se-
«ria también la cola si estuviese mas poblada 
•> de crines i las piernas se semejan no poco á 
*>las del C i e r v o , y los pies están guarnecidos de 
«cascos m u y negros, obtusos y separados. Q ü a n -
»>do el animal salta, levanta las dos piernas de­
l a n t e r a s , y consecutivamente las dos traseras, 
«al modo que lo haria un Caballo que estu-
« viese con maniotas : su Carrera es lenta y nada 
«graciosa, y se le puede a'canzar muy í'acilmen-
«te .* lleva siempre la cabeza muy levantada, y 
«siendo ésta demasiado alta, de suerte que le 
»impide pacerla yerba, se alimenta de hojas de 
«árboles : para beber necesita arrodillarse í lafi 
«hembras son comunmente d e color leonado cla-
» r o , y el de los machos es mas obscuro: t a m -
«bieil los hay casi blancos con manchas pardas, 
« ó negras. Las dimensiones siguientes son de una 
« d e dos Giraias cuyas pieles fueron remitidas á 
« Europa." 
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Pies. Pulg. Lin. 

L o n g i t u d de l a cabeza . . . . . . . i 11 4 

A l t u r a d e las piernas delanteras 

hasta la c r u z . . . n 8 § 

A l t u r a desde la c r u z hasta la par­

te superior de la cabeza 8 2 

L o n g i t u d desde la c r u z hasta los 

ríñones 6 $ 

í d e m desde los ríñones hasta la 

co la i 9 i o 

A l t u r a desde los pies traseros has ­

ta l o s l inones . . . . . . . . . . . o 9 i ° 

Y a habia env iado á l a Impren ta es ta . ad i ­

c ión á la Historia d e la G i r a f a , q u a n d o , e l 23 

d e J u l i o de 1775 , recibí la hermosa ed ic ión q u e 

M r . S c h n e y d e r ha h e c h o de mi obra , en la qua l 

h e v is to p o r primera v e z las exce len tes adi- , 

ciones puestas en el la por M r . A l l a m a n d ; y m e 

h a parecido lo mas acer tado copiar aqu í entera-

m e n t e l o q u e los mismos A l l a m a n d y S c h n e y ­

de r d i c e n , en orden á este a n i m a l , e n e l t om. 

X I I I . p á g . 17 de la His tor ia N a t u r a l , edición 

d e Ho landa . 

" M r . de Buf fon censura , c o n razón , á nues-

9» tros N o m e n c l a d o r e s m o d e r n o s , p o r q u e hablan-

» d o de la G i r a f a , nada nos d icen d e la na tu-

99 ra leza de sus c u e r n o s , s iendo éstos los únicos 

« q u e pudieran presentarnos e l carácter propio 

« p a r a determinar á q u é g é n e r o pe r t enece ; J 
99también po r haberse entretenido en hacer una des­

c r i p c i ó n árida y pro l ixa d e este an imal , sin acora* 



t Tomo XIII. de esta obra 9 edición de Holanda, en 4.0 
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«pañar su figura; y vamos á remediar estos dos 

(«defec tos ." 
M r . A l l a m a n d , profesor d e Historia N a t u ­

ral en la Universidad de L e y den , ha colocado 
en el Gabine te de Historia Na tu ra l de la mis­
ma Universidad la piel rellena de una Girafa 
joven , c u y o d ibuxo se ha servido comunicar ­
n o s , y le hemos hecho gravar en la est . i. z . 
E l mismo profesor ha añadido al d ibuxo la des­
cripción siguiente. 

w M r . T u l b a g h , Gobernador del C a b o de 
« B u e n a Esperanza, q u e ha enriquecido e l G a -
»b íne t e de nuestra Academia con muchas curio-

i «sidades naturales m u y raras, me escribió al 
" t i e m p o de enviarme la Girafa pequeña q u e 
»tenemos a q u í , que la habían muer to sus caza-
«dores en lo interior del p a í s , estando echada 
«junto á su m a d r e , y que todavía mamaba; y 
«esto prueba no ser la Girafa peculiar de E t io -
" p i a , como lo c r e y ó T h e v e n o t . 

»j M i primer cuidado , l u e g o q u e la recibí, 
" f u é examinar sus cuernos para aclarar la duda 
»de M r . de BufFon en orden á su substancia-. 
" E s t o s cuernos no son huecos como los de los 
w B u e y e s y de las C a b r a s , sino sólidos c o m o las 

•«cue rnas de los C i e r v o s , y de consistencia ca-
»>si semejante , difiriendo solamente de ellas en 
"ser de lgados , rectos y sencillos , esto e s , ski 
«estar divididos en ramas ó candi les , y también 
«están cubiertos en todo su contorno y hasta 
»> las tres quartas partes de su a l tura , de la pie i 



»> del animal, la qual está poblada de pelos cor-
« tos , semejantes á los que cubren todo su cuer-
« p o ; pero hacia la extremidad estos pelos son 
«mas largos , de color negro , y superan cerca 
« d e tres pulgadas las puntas romas de los cuer-
« n o s ; y así se v é que son muy diferentes del 
«ve l l o que cubre la piel de las cuernas del 
« C i e r v o , 

«Estos cuernos, ademas de no parecer com-
«puestos de pelos reunidos, como los del Ri-
«noceronte , son de diferente substancia y tex-
wtura. Aserrándolos longitudinalmente, se obser-
« v a que están formados, como los huesos, de 
«una lámina dura , la qual viene á ser su su-
«peificie exterior, y contiene en su interior un 
«texido esponjoso : á lo menos esto se vé en 
«los cuernos de mi pequeña Girafa ; pero quizá 
«los de una Girafa adulta serán mas sólidos, lo 
«qual podrá determinar actualmente Mr , de Buf-
«fon , pues le he remitido uno de los cuernos 
«de mi Gi ra fa , juntamente con el de otra de 
«mas edad que me envió de la India Oriental 
«uno de mis amigos, 

« A u n q u e estos cuernos son sólidos , como 
«los de los Ciervos , dudo que se caigan como 
«estos últimos , fundándome en que parece son 
«una excrescencia del hueso frontal, como el hue-
«so que sirve de núcleo á los cuernos huecos 
« d e los Bueyes y las Cabras , y q u e , por con* 
«siguiente , casi no es posible que se desprendan. 
« S i mi duda es fundada, la Girafa compondrá 
« u n género particular y diferente de los gene-
« ros á que se refieren los animales cuyos cuef-



« nos se caen , y los que tienen cuernos huecos, 
«pero permanentes. 

« L a s Girafas adultas tienen en medio de la 
afrente un tubérculo que parece ser principio 
a de un tercer cuerno ; pero este tubérculo no 
a le hay en la nuestra, que probablemente era 
«todavía demasiado joven» 

« T o d o s los A u t o r e s , así antiguos como mo-
« demos , que han descrito este animal, dicen 
« q u e hay tan gran diferencia en el largo de 
«sus piernas, que las delanteras son al doble mas 
« altas que las traseras. Tengo por imposible que 
«se hayan engañado en un carácter tan notable; 
«pero me atrevo á asegurar q u e , en esta parte, 
a debe haber gran mudanza en las Girafas, se-
a g u n van adquiriendo su incremento ; pues en 
a la joven que tenemos, aqu í , la altura de las 
apiernas posteriores es igual á la de las anterio­
r e s ; lo qual no se opone á que el quarto 
«delantero sea mas alto que el trasero , depen-
adiendo esto de la diferencia que hay en lo 
«grueso del cuerpo , como se advierte en la 
«f igura ; pero esta diferencia dista mucho de la 
«que refieren dichos A u t o r e s , como se verá por 
«las dimensiones que se pondrán aquí.. 

« E l cuello de la Girafa es lo que mas ad-
«mira á los que la ven por la primera v e z , pues 
«no hay ningún quadrúpedo que le tenga tan 
« l a r g o , sin exceptuar el Camello , el qual sabe 
«doblar y replegar su cuello de diversos modos, 
« lo que no parece puede executar la Girafa. 

« S u color es blanco puerco , sembrado de 
«manchas leonadas, ó de un amarillo pálido, 

04 



« m u y cercanas unas á ótias en el cue l l o , mas 
«distantes en lo restante del cuerpo , y de figu-
wra que se acerca al paralelógramo ó al rombo. 

« L a cola es delgada relativamente á la lon-
«g i tud y magnitud del animal ; y su extremi-
«dad está guarnecida de pe los , ó mas bien de 
«crines negras de ocho á nueve pulgadas de 
«largo. 

« L a cr in , compuesta de pelos rox izos , de 
«tres pulgadas y media de largo , é inclinada 
»hacia la parte posterior del cuerpo , se extien-
wde desde la cabeza , siguiendo lo largo del 
«cuel lo , hasta la mitad del l o m o , y desde allí 
«continua á la distancia de algunas pulgadas; 
« p e r o los pelos que la forman en aquel parage, 
« s e inclinan hacia la cabeza ; y cerca del origen 
«de la cola parece que vue lve á empezar y á 
«dilatarse hasta su extremidad ; bien que los pe­
l l o s entonces son muy cortos, y apenas se dis-
«tinguen d é l o s que cubren lo restante del cuer-
« p o . 

«Sus párpados , así los superiores como los 
«inferiores, están guarnecidos de pestañas for-
«madas de una rTa de pelos muy ásperos ; y 
«otra de pelos semejantes , pero mas claros y 
«largos , guarnece el contorno de la boca. 

« S u fisonomía anuncia un animal apacible y 
«dócil , y así lo confirman quantos le han visto 
« v i v o . 

»Esta descripción de la Girafa , añadida á lo 
« q u e , siguiendo á varios Autores , d icede ella 
« M r . de Buffon , y acompañada de la figura 
« q u e presento aqu í , basta para dar ideas mas 



«exactas qne las dadas hasta ahora de la Girafa. 
»Solo resta dar las dimensiones de sus partes 
«principales, que son las siguiente? 

Pies. Pulg. Lin. 
Longitud de todo el c u e r p o , me­

dido en linea recta , desde la 
extremidad del hocico hasta el 
ano 6 6 9 

Altura del quarto de l an t e ro . . . . 5 I l o 
Id. del quarto trasero 4 8 g-J. 
Longitud de la cabeza desde la 

extremidad del hocico hasta el 
origen de los cuernos I I a 

Circunferencia de la extremidad 
del hocico , tomada mas arriba 
de las ventanas de la nariz I I 

Id. de la cabeza , medida mas ar­
riba de los ojos 1 8 8-y 

Contorno de la abertura de la 
boca I 1 $ 

Distancia entre los ángulos de la 
mandíbula inferior 3 6 

Id. entre las ventanas de la nariz. . . 1 4 
Id. entre los ojos, medida en li­

nea recta 7 3^ 
Longitud del ojo de un ángulo 

á otro 2 
Distancia entre los dos párpa­

dos abiertos I 3 
Id. entre el ángulo anterior, y 

la extremidad de los labios 7 7 
Id. entre el ángulo posterior y 



Pies. Pulg. Lin 
los cuernos. • , . .. 4 1 

Longitud de los cuernos 3 ai-
Distancia de un cuerno á otro, 

tomada entre sus basas 2 
Id. de los cuernos á las orejas 3 2 
Longitud de las orejas. . . . . . . . .. 7 
Ancho de la basa, medida si­

guiendo su curvatura 3 4 
Distancia entre las orejas, toma­

da en la parte inferior de ellas. •• f> 3 
Longitud del cuello 2 9 5 
Su circunferencia cerca de la ca­

beza. . . i 2 
Id. cerca del lomo.. 2 4 
Id, del cuerpo , tomada por de* 

tras de las piernas delanteras... 4 7 $ 
Id. por delante de las. piernas 

traseras. 4 ti 2 10 
Longitud del maslo de la cola... I 5 9 7 

Su circunferencia eti su origen 8 a 

Altura de las piernas delanteras, 
desde la planta de los pies has* 
ta debaxo del pecho 3 7 

Id. de las piernas traseras,. desde 
la planta de los pies hasta de­
baxo del vientre 3 7 

Longitud de los cascos. . . ... . . .. 4 9 
Altura de éstos 3 
Ancho de los dos cascos en los 

-pies delanteros • 4 
Id. en los pies traseros 4 
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Pies. Pulg. Lin. 

Circunferencia de* los dos cascos 
u n i d o s , tomada en los pies de­
lanteros. . . • i 3 9 

Id. en los pies traseros. , , . . , i 2 

N o doy aquí las dimensiones de la c i rcun-
'erencia de la rodi l la , de los menudi l los , ni de 

las quar t i l las , ni tampoco de la longitud de las 
diferentes partes de que constan las -piernas, por­
que no me ha sido posible tomarlas en una piel 
rellena en que estas diferentes partes no están 
determinadas con exact i tud. 

E n esta descripción se v é no solamente la 
Inteligencia , sino también la prudencia y cir­
cunspección con que M r . Al lamand trata los 
asuntos. Y o hubiera hecho copiar la estampa con 
que acompaña su descripción; pero como d o y 
o t r a , y ademas de esto su Girafa era m u y j o ­
ven , he creido deber omitirla. Solamente haré 
SUna observación sobre los cuernos que el mis­
mo M r . Al lamand se ha servido e n v i a r m e , y 
es que dudo m u c h o que e l mas largo de ellos 
( E S T A M P A c c x x n . F I G . 2.) haya pertenecido á una 
Girafa , pues no tiene ninguna analogía de propor­
ción con los o t ros , los quales son m u y g ruesos , re­
lativamente á su l o n g i t u d , al paso que éste es de l ­
gado , quiero decir m u y largo para su grueso. E n 
la descripción anópima que dexo referida, se dice 
que las astas de las Girafas adultas tienen un pie de 
largo , / el grueso de un brazo : si ésta que 
faene siete pulgadas de largo , fuese efectivamente 



d e G i r a f a , seria a l d o b l e mas gruesa . P o r otra 

par te este supues to cue rno de Girafa m e ha 

parec ido tan semejante á la daga ó m o g o t e de 

u n C i e r v o es taquero , q u e creo se p u e d e atri­

bu i r á u n o d e éstos sin pe l ig ro de engañarse . 

P e r o y o m e inclinaría al d ic tamen de M r . 

A l l a m a n d , e n quan to á la naturaleza de los cuernos 

de la Gi ra fa . E l t u b é r c u l o , q u e , en este animal, 

forma , para decir lo a s í , u n tercer c u e r n o en me­

d io d e la faz , este t u b é r c u l o , d i g o , es cierta­

mente h u e s o s o : los dos p e q u e ñ o s cuernos aser­

rados estaban adheridos a l c ráneo sin estar a p o ­

y a d o s sobre t roncos ó r a i c e s ; y , po r consiguien­

te , deben reputarse por cont inuación huesosa de 

aque l l a par te . A d e m a s d e e s t o , e l p e l o , ó mas 

b ien la crin de q u e están rodeados y superados, 

no se parece en nada al v e l l o de la piel de que 

es tán cubier tas las cuernas d e los C i e r v o s y G a ­

m o s : estas crines parecen permanentes , c o m o la 

p ie l d e donde salen ; y , por c o n s i g u i e n t e , el 

c u e r n o d e la Gi ra fa no será mas q u e u n h u e ­

so , sin diferenciarse de l d e la V a c a sino solamen­

t e en e l t e g u m e n t o exter ior , estando este últ i­

m o c u b i e r t o d e una substancia c o r n e a , ó de cuer­

no h u e c o , y e l de la Gi ra fa solamente d e piel 

y d e p e l o . 

Adición del Traductor d la Historia de l& 
(jirafa. 

M u c h o t i e m p o después de t r aduc ido l o q u e 

va d i c h o en orden á l a G i r a f a , l l e g a r o n . á mis 

manos los dos tomos d e l pr imer v i a g e d e Mr* 
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e Vai l lan t á l o interior de África ( p a í s casi 

Enteramente desconocido hasta ahora para nosotros) 

en los años de 1 7 8 0 , 1781 , & c . , y he creído 

deber copiar las estampas de las Girafas macho 

y hembra q u e presenta este A u t o r , y también 

lo que a ñ a d e , por via de sup lemento , pues aun­

que solo se reduce á una ojeada rápida sobre 

•la configuración y algunos de los hábitos de 

I estos animales , reservándose hablar de ellos por 

extenso donde corresponde, hal lo que lo p o c o 

¡que dice aquí puede conducir para aclarar a lgu ­

nas d u d a s , y particularmente la de sí se debe 

colocar la Girafa en a lguno de los géneros co­

nocidos anteriormente. T e n g o encargado , y es­

pero los tomos de l segundo v i age del mismo 

Autor . Si l l egan ,á t i e m p o , pondré á continua­

ción sus demás observaciones sobre este animal: 

sino , irán en e l tomo de suplementos q u e pien­

so dar á l u z . 
% T a n t o se ha hablado de la Girafa 1 y con 

•> tanta variedad q u e , á pesar de las disertacio-
I »nes elegantes y científicas hechas sobre este 

"asunto , no se tiene hasta ahora idea clara y 
«exacta de su configuración , y mucho menos de 
«sus háb i tos , inclinaciones, organización y ca­

li» rae ter. 
»> S i , entre los quadrúpedos conoc idos , de* 

»biese darse la preferencia á la al tura , sin d u -
»>da la Girafa tendría el primer lugar . £1 ma-
» c h o , que conservo en mi G a b i n e t e , y c u y a 

ífioge á Jo interior de África por le Vaillant. Lai i -
1 7 9 0 , tom. 11. pág. » 9 1 y siguientes. 



»figura doy aquí ( E S T A M P A C C X X I I I . ) , tenia 
« quando le medí , habiéndole muer to , 19 pies 
99 y 8 lineas desde e l casco del pie hasta la ex-
«tremidad de sus cuernas ó astas» de cuyas dos 
«voces me valgo , únicamente para darme a en-
«tender » aunque ambas son igualmente impro-
« p i a s , pues la Girafa 00 tiene astas ni cuernas* 
«sino q u e , entre las orejas, y en la extremidad 
«superior de la cabeza , le salen perpendicular 
« y paralelamente" dos porciones del cráneo > las 
99quales, sin ninguna solución de continuidad, 
«se prolongan de nueve á diez pulgadas , ter-
«minándose en una punta convexa y guarnecí* 
«da de pelos derechos y firmes que sobresalen 
«muchas lineas* 

« L a hembra es generalmente mas pequeña 
« q u e el macho : la que está representada en la 
«ESTAMPA c c x x i v . no tenia de alto mas de 14 
«pies y 4 pulgadas; y sus dientes incisivos, ca-
»si enteramente gastados» probaban» sin dexar 
«duda t que habia /adquirido todo su incremento. 

«Por el gran número que he visto de estos 
«animales, y por los que he mue r to , puedo 
••establecer» como regla cierta, que los machos 
«tienen ordinariamente de 17 á 19 pies de al-
« t o , y las hembras de J § á 16. 

«Qualquiera que formase juicio de la fuef-
« z a y corpulencia de este animal por las dimen­
s i o n e s dadas« se engañaría estranamente , pues 
«casi puede decirse que todo él se reduce á 
« cuello y 'piernas; y á la verdad, la visra, acos-
«tumbrada á las formas llenas y prolongadas de 
« l o s quadrupedos de Eu ropa , no halla propor-



«cion entre una altura de 19 p ie s , y una lon-
«gitud de 8 , tomada desde la cola hasta el pe­
r c h o . Otra deformidad , si debe graduarse de tal, 
«es la desproporción entre el quarto delantero 
« y el trasero , pues el primero tiene un ancho 
^considerable hacia las espaldas, y el posterior es 
«tan menudo y tan poco abultado , que no pa-
»rece haber sido hechas estas partes para un 
«mismo animal. 

« L o s Naturalistas y los Viageros , hablando 
« d e la Girafa , convienen todos en no dar á las 
«piernas traseras mas que la mitad del largo de 
«las delanteras; pero yo quisiera que me dixe-
«sen de buena fé si vieron al animal , y en ca-
«so de haberle visto , si le examinaron con aten-
« cion. 

« U n Autor Italiano , que seguramente no le 
«habia visto nunca, le hizo gravaren Venecia , 
«en una obra intitulada deserizioni degli Ani-
>*mali: esta figura es acomodada exactamente á 
«lo que se ha publicado en orden á la Girafa; 
«pero esta misma exactitud la hace tan ridicula 
«que da motivo á creer que el objeto del A u -
« tor Italiano fué hacer una crítica mordaz de 
«todas las descripciones que se han publicado y 
«repetido hasta nuestros tiempos. 

«Entre los Antiguos 1 la mas exacta que co-
»nozco es la de G i l i u s , el qual dice positiva-
«mente que la Girafa tiene las quatro piernas 
»de igual tamaño ; pero que los muslos delan-

1 Ent re los M o d e r n o s , la estampa mas fiel es sin d u ­
da alguna la que hizo gravar el Doctor Al lamand , por 
los dibuxos que le sumiaistró el Coronel Gordou . 



*>teros son tan largos, comparados con los tra-
"seros , que el lomo del animal parece estar in-
"diñado como un tejado. Si por los muslos de-
"lanteros entiende Gilius el omoplato , su aser-
«cion es justa , y soy de su dictamen. 

»>No diré lo mismo de lo que leemos en 
»Heliodoro. Si creemos que habla de la Gira-
« f a , quando dice que su cabeza es al doble 
" mayor que la del Avestruz , será preciso de-
«ducir que las cosas han variado mucho des-
« pues , y que con el transcurso del tiempo , ha 
«hecho padecer la Naturaleza grandes alteracio-
«nes á una ú otra de estas dos especies. 

••Siendo adherentes los cuernos , y constitu-
«yendo parte del cráneo , como dexo d icho, no 
«pueden caerse nunca. Estos cuernos no son so­
plidos como las cuernas del C i e r v o , ni de ma-
«teria análoga á las astas del B u e y , y mucho 
«menos se componen de pelos reunidos, como 
» lo supone el Conde de Bur lón , sino que son 
«una substancia huesosa, calcárea y dividida por 
«una infinidad de poros , como lo están todos 
«los huesos. En toda su longitud están cubier-
«tos de un pelo corto y áspero , nada parecido 
«al vello terciopelado de las cuernas nuevas de 
«los Ciervos y Corzos. 

«Las ocho figuras de este animal , colocadas 
«en las obras de Burlón y de Vosmaer , son ge-
«neralmente defectuosas, pues hacen terminar los 
«cuernos en puntas , lo qual es incierto, y en 
« v e z de terminar la crin del animal en la cruz» 
«la han prolongado hasta el origen de la cola: 
«infidelidad q u e , junta con otras muchas , de-



H grada y h a c e inútiles pa r a l a c i enc ia estas r e -

»presentaciones f a l s a s , y t an to mas p e r j u d i c i a l e s 

«quanto es m a y o r e l c r é d i t o d e los A u t o r e s q u e 

«Jas apoyan. 
» L a s G i r a f a s , m a c h o y h e m b r a , s o n i g u a l -

Mínente m a n c h a d a s ; y , sin e m b a r g o , a u n p r e s -

» e ludiendo d e s u di ferente m a g n i t u d , es f á c i l 

•dis t inguir a n a d e otra á m u c h a d i s t anc i a , p u e s 

«las g randes manchas d e l m a c h o son de u n p a r ­

ado o b s c u r o casi n e g r o sobre f o n d o gr i s -b lanco , 

»y las d e la h e m b r a , sobre fondp d e l m i s m o 

"g r i s , son d e c o l o r l e o n a d o . L o s m a c h o s , q u a n -

»do p e q u e ñ o s , t i enen los mismos co lo re s q u e 

«las m a d r e s ; p e r o sus manchas se v a n o b s c u r e ­

c i e n d o s e g ú n a d e l a n t a n e n e d a d y t o m a n incre* 

«mento. 

« E s t o s q u a d r ú p e d o s «e a l imen tan d e hojas 

»de á r b o l e s , y c o n pre fe renc ia d e las d e l á r b o l 

"llamado Mimosa , p r o p i o d e l c a n t ó n en q u e 

»>habitan; y t amb ién son pa r te d e su a l i m e n t o 

! »la$ ye rbas d e l o s p rados , sin q u e para pace r l a s 

»ni para b e b e r les sea p rec i so a r r o d i l l a r s e , c o -

»mo se h a c r e i d o sin n i n g ú n f u n d a m e n t o , p u e s 

"acostumbran e c h a r s e , sea para rumia r ó para dor -

*»mir, l o q u a l les ocas iona u n a ca l l o s idad e n e l 

"esternón y les h a c e t a m b i é n t e n e r ca l l o s e n las 

'rodillas. 

wSi la N a t u r a l e z a h u b i e s e d a d o á la G i r a í á 

>un carác te r i r a s c i b l e , és ta h u b i e r a t e n i d o m o t i -

"vo de q u e j a r s e , p u e s sus r e c u r s o s , t an to para 

*cl a t aque c o m o para la d e f e n s a , son m u y l i m i ­

t a d o s ; p e r o s u c a r á c t e r e s pac i f i co y t í m i d o : 

»huye d e l p e l i g r o , y se aleja d e é l a l t r o t e , e l 

| Iom. x i V . p 



«qual es tan veloz que un buen Caballo la al-
«canza difícilmente corriendo. 

wSe ha dicho que la Girafa no tenia valor 
«para defenderse: sin embargo, me consta con 
«evidencia que por medio de tirar coces, can-
»sa , desanima y hace desviar al León. Pero nun-
«ca he visto que con motivo alguno hiciese uso 
«de sus cuernos, los quales pudieran considerarse 
«como inútiles, si pudiésemos dudar de la sabi 
«duría y de las precauciones que la Naturaleza 
«emplea , y cuyos motivos nos oculta á veces. 

« M e ha parecido esencial acompañar las dot 
«figuras que ofrezco á las personas que me las 
«han pedido con instancia , con una ligera des 
»cripcion que pueda facilitar anticipadamente su 
«examen ; pero será fácil conocer que no he di' 
«cho aquí todo lo que puedo decir de este ani 
«mal extraordinario." 
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E L P E R I C O - L I G E R O , i 

Y E L P E R E Z O S O . 2 

5 e ha dado á estos dos animales el epíteto 
de perezosos á cansa de la lentitud de sus mo-

x Uñó, nombre de este animal en el M a r a ñ o n , y que 
hemos adoptado. El Padre de Abbeville distingue dos 
especies de Uñó, á saber : el mayor , que es el de que 
se trata a q u í , al qual llama U>-ó l'ussu j y el mas pe­
queño , que nombra simplemente Uñó, y es el mismo ani­
mal que el Ay. " L o s hay de des e spec i e s , dice, linos 
«son casi tan grandes como las Liebres , y otros casi dos 
»> veces mayores. Misión del Ma* uñón , pág 2 5 2 . » A v e ­
ces se tu dado al Uno el nombre de Lecbe-patte ó La— 
tnepies \ pero este nombre que indica haber sido tomado 
de un h.bito de este animal , es infundado , poique ni l a ­
me sus pies ni otra ninguna parte de su cuerpo. 

Turdigraans Ceiionicus Catulus. Seba , tom. I. pág. $4, 
estampa 3 3 , fig. 4 . Tard gradas Ce.Iónicas fiemina. ídem 
ibid. estampa 34 . Estas figuras son bastante exactas. 

Tardígrados pedbus nntics didactyiis , poiticis tri— 
dactylis. Tardigradtts CeiUmicus. El Perezoso de Ceilan, 
Briss. Regn. anim. pág. 3 5 . 

Didactylus Bradypus manibus diJcctylis, cauda nulla. 
Lina» Syst. nat. edic. X . pá¿ ¡jg. 

a Ay, nombre de este animal en el Brasi l . , que hemos 
adoptado : este nombre viene dei ¡>onido lastimero u , ?, 
que repite con treqiiencia. Hacharé ta ta (juiana , según 
B a r r e r é : Hay, según L e r y : Ho ó H»tbi , según l 'hevet: 
Perico-ligero , se^un O v i e d o : Uñó , según el Padre A b b e -
ville : Hot , según Nieremberg. 

Arctopitbecus. Gesnero , ¡con. An'.m. pág. 96 , fig. Ibid. 
NOTA. Esta denominación Arctr-pubá^us ha sido mal 

aplicada por Gesnero á este animal , que no tiene nada 
de Oso ni de Mona. La figura es tan defectuosa como e l 
nombre , pues representa un rostro humano , y nada t i c -

P 2 



vimientos, y de la dificultad con que caminan; 

ne de verdadero sino tas tres ufías eri todos los pies : sin 
embargo esta mala figura ha sido copiada por Nierem­
berg , Jonston y otros muchos. 

Ignavas. Clus. Exot. pág. n o , fig. pág. III. ídem, 
pág. 372 , fig. pág. 3 7 3 . £sta segunda figura , dada por 
Clusío , es menos defectuosa que fa primera. 

Pigritia sive Hot. Eus. Nieremb. Hist. Nat. pág» 
163 y 164. 

NOTA. D e las tres figuras de este animal, dadas 
por Nieremberg , ninguna es original: la primera es co­
piada de Gesnero , las otras dos, de Clusío m

7 y todas tres 
son defectuosas , aunque la tercera, que es la segunda de 
Clusio , dista menos de la verdad que las dos primeras, 
y ha sido repetida no solo por Nieremberg, sino también 
por otros muchos. 

Uñó. Descripción de las Indias Occidentales por Laet, 
páginas gg<5 y 6 1 8 , fig. ibid. Estas figuras de Laet son 
las mismas que las de Clusio. 

Ay sive Ignaras. Marcgrave. Hist. Nat. Brasil, pá­
ginas iií , fig. ibid; 

NOTA. Esta figura es la tercera de Nieremberg, que 
equivale á decir la segunda de Clusio. 

Ay sive Ignavas. Pisón , Hist* Bras* páginas 3 2 1 y 
3 2 2 . La figura pág. 3 2 2 , es también la de Clusio} pero 
hay, ademas de esta figura, la de un pequeño Ay ga­
teando , y el esqueleto de un Ay glande. También sé vé 
tn el frontispicio de su libro una figura de esce animal 
subiendo á un árbol. Véase aquí la Est. CCXXf/lL 

Ay sen Tardígrados , gractíis Americanas. Seba, tom. 
I; pág. 5 3 , estampa 3 3 , fig, 2 . Esta figura es bastante buena* 

Jgnavus: Marcgrave. Huekaré , el Perezoso. Barreré, 
Historia Natural de la Francia Eqninoxial, pág. 1 5 4 . 

/ Ignavas Americanas risum fleta miscens. Ignavas 
Marcgravii, Klein , de quadrup. pág. 4 3 . Tardigradus 
pedibus anticis et posticis tridactylis. Tardigradus, el 
Perezoso, Bris. Regn. Anim. pág 3 4 * Thesloth, el Pe~ 
rezoso. Edwards Gia". part. II. estampa 3 1 0 . La pri­
mera figura no es mala , aunque copiada de una piel re­
llena. Tridactylus. Éradypus manibus tridactylis, cau* 

da brevi. Lin. Syst. Nat. edic X . pá¿. 3 4 . 
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pero hemos creido deber conservarles los nom­
bres de Uno y de Ay * * que tienen en su pais 
nativo , lo uno por no confundirlos con otros 
animales casi tan perezosos como el los , y lo otro 
para distinguirlos entre sí , pues aunque pareci­
dos en muchas cosas , sin embargo dirieren , así 
en lo exterior como en lo interior y por caracteres 
tan notables, que , examinándolos, no es posi­
ble confundir uno con otro , ni tampoco dudar 
que son de dos especies muy distantes : el Uñó, 
(el Perico-ligeroy ( E S T A M P A C C X X V . ) carece de 
cola , y solo tiene dos uñas en los pies delante­
ros: el Ay (el Perezoso) ( E S T A M P A c c x x v i . ) , 
tiene cola coi ta , y tres uñas en pies y manos. 
El hocico en el Perico-ligero es mas prolonga­
do , la frente mas elevada , y las orejas mayo­
res que en el Perezoso , y también su pelo es 
muy diferente: en lo interior, sus entrañas es­
tán situadas diferentemente , y formadas de di­
verso modo en algunas de sus partes; pero el 
carácter mas distintivo , y al mismo tiempo mas 
singular, es que el Perico ligero tiene 46 costi­
llas , y el Perezoso solas 28 , lo qual prueba 

* * E l Conde de Buffon ha adop tado , para el P e r i c o -
ligero , el nombre de U'¡cí, y para el Perezoso el de Ay9 

que dice tienen , el pr imero en el Marafion , y el segun­
do en el Brasil \ y expone los motivos que ha tenido pa ­
ra esta adopción ; pero y o he preterido darles los nom­
bres de que se han valido nuestros Autores para indicar 
estos an ima les ; po rque , ademas de ser estas voces cas te ­
llanas , se distinguen muy bien con ellas lino de otro , sin 
que obste el que haya otros animales , cuyos movimien­
tos sean casi tan lentos como los de é s tos , pues , tenien­
do diferentes nombres , no pueden equivocarse ni coniua-
dirse con el Per ico- l igero ni con el Perezoso. 

*3 



claramente ser estos dos anímales de especies muy 
distantes una de o t ra , siendo este número de 46 
costillas en un animal cuyo cuerpo es tan pe­
queño , una especie de exceso ó de error de la 
Natura leza ; pues no hay animal a lguno , aun 
de los mayores, y de aquellos cuyo cuerpo es 
mas l a r g o , relativamente á su corpulencia, que 
tenga tantas soleras en su armazón , como se v é 
en el Elefante, que solo tiene 40 costillas , el 
Caballo 36 , el Texon 30 , el Perro 26 , el Hom­
bre 24 , & c . Esta diferencia en la construcción 
del Perico ligero y del Perezoso , supone ma­
yor distancia entre estas dos especies, que la que 
hay entre la del Perro y la del Gato , que tie­
nen el mismo número de costillas; pues las di­
ferencias exteriores deben reputarse por nada en 
comparación de las interiores, las quales , para 
decirlo así , son las causas de las otras que no 
vienen á ser mas que efectos suyos. El interior 
en los seres vivientes , es el fondo del dibuxo 
de la Naturaleza, la forma constitutiva , la ver­
dadera figura : el exterior no es mas que la su­
perficie ó el ropage; y así se podrá v e r , en el 
examen comparado que hacemos de los ani­
males , que en muchos de ellos un exterior á 
veces muy diferente , encubria un interior per­
fectamente semejante ; y que , por el contrario, 
la menor diferencia interior las produce muy gran­
des en lo exterior , y muda hasta los hábitos na­
turales , las facultades y los atributos del animal; 
y también hemos visto muchos que están ar­
mados , cubiertos y adornados de partes exce­
dentes , y q u e , sin embargo , en su organiza-



cion interior , son enteramente parecidos á otros 
que carecen de aquellas armas y adornos. Pero 
no es ésta ocasión oportuna de extendernos so­
bre este asunto , que para ser tratado como con­
viene , supone no solamente una comparación 
meditada y reflexionada, sino también un desar­
rollo no interrumpido de todas las partes de los 
seres organizados. Solo diremos, volviendo á 
nuestros dos animales , que así como la N a t u ­
raleza nos parece muy viva , activa y exaltada 
en los M o n o s , así también nos parece lenta, em­
barazada y ceñida en estos dos Perezosos, en los 
quales no tanto se advierte pereza como mise­
ria , siendo en substancia defecto , desnudez , y 
vicio en la conformación , pues carecen de dien­
tes incisivos y caninos : sus ojos son obscuros y 
cubiertos: su mandíbula tan tosca como grue­
sa : su pelo aplastado , y semejante á la yerba 
seca : sus muslos mal ajustados y casi fuera de 
las ancas; y sus piernas demasiado cortas, mal 
formadas, y aún peor terminadas, sin asiento en 
los p ies , sin pulgares, y sin dedos que se mue­
van separadamente, sino con solas dos ó tres uñas 
excesivamente largas, encorvadas hacia baxo , las 
quales no pueden moverse sino juntas , y son 
mas perjudiciales para caminar que útiles para 
trepar. D e esta conformación estravagante y 
desaliñada resultan la lenti tud, la estolidez, el 
abandono de su ser, y también el dolor habi­
tual de estos animales, los quales no tienen ar­
mas para acometer, ni para defenderse, ni tam­
poco seguridad alguna, aún excabando la tier­
ra , ni medios para salvarse con la fuga. Confi-
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nados, pues, no digo al país, sino al terrón ó 
al árbol, baxo el qual han nacido : prisioneros 
en medio del espacio : sin poder caminar mas 
allá de siete pies en una hora 1 : trepando con 

i Perrillo ligero, sive canícula agilis , animal est om-
tiittm qitce videHm ignarissimum ^ natn adeo lenter nwve— 
tur, ut ad conficiendum iter lo'igum dumtaxat quinqua-

ginta passus , integro die illi opus sit in xdes trans-
iatum , raturali sua tarditate movetur , nec á clamatione 
ulla aut impuhione gradum accelerat. Oviedo , in sum-
mario Ind. Occid. cap. XXIII. , traducido del Español por 
Clusio , Exotic. líb. V . cap. X V I . Tanta est ejus tar­
dil as ut unius diei spatio vix quinquaginta passus trans­
iré possit. Hernández , Hist. Mexic. — Les Portugueses 
han dado el nombre de Pereza á un animal harto ex­
traordinario del tamaño del Cerigú (Sarigueya).... La par­
te posterior de su cabeza está cubierta de crin gruesa, y 
su vientre es tan abultado que barre la tierra con él: 
nunca se levanta en pie , y se arrastra con tanta lenti­
tud , que apenas en el espacio de ig dias puede cami­
nar la distancia de un tiro de piedra. Historia de las 

Indias por Maffé , traducido por Depure, pág. 7 1 . El 
Perico-ligero tarda tres horas en subir á un árbol: anda 
de noche, y cada vez que alza la mano da un grito, 
y tarda media hora de paso á paso. Herrera , Histoiia 

de las Indias Occidentales, Decada VIII. cap. 10 . Tam 
lentus est illrus gressus et membrorum inotus , /// quinde-
cim ipsis diebus ad lapidis ictum continuo tractu vix 
prodeat. Pisón , Hist. Eras. pág. 3 1 2 . 

NOTA. Esta aserción de Pisen , tomada de Maffe, es 
muy exagerada. No hay animal mas perezoso que 
éste : no se necesitan Galgos para alcanzarle á la carrera: 
una Tortuga bastaría. Desmarchais , tom. 111. pág. 301 . 

NOTA. También esto es exagerado. — Necesita 8 ó 
9 minutos para adelantar un pie á la distancia de tres 
pulgadas , y mueve sus pies uno tras otro con la misma 
lentitud: los golpes son infructuosos para hacerle acele­
rar el paso: Yo mismo los he dad") á algunos de estos 
animales para ver si el castigo los animaba; pero pare­
cían insensibles, y r.o hay medio de obligarles á que ca-



trabajo , y arrastrándose con do lo r , con una voz 
lamentable, y con acentos interrumpidos que no 
se atreven á exhalar sino de noche ; todo en 
estos animales da á conocer su miseria , y to­
do nos recuerda aquellos animales monstruosos 
por falta de algunos miembros , aquellos bosque­
jos imperfectos mil veces proyectados y execu-
tados por la Naturaleza , que teniendo apenas la 
facultad de existir , no debieron existir sino un 
corto t iempo, y después han sido borrados de 
la lista de los seres. Y en efecto , si las tierras 
en que habitan el Perico-ligero y el Perezoso no 
estuviesen desiertas , y si los Hombres y los ani­
males carniceros hubiesen multiplicado en ellas 
desde la antigüedad , estas especies no habrían 
llegado hasta nuestros tiempos, sino que hubie­
ran sido destruidas por las otras , como lo se­
rán algún dia. Hemos dicho que parece que 
todo lo que puede existir , existe ; y lo ya e x ­
puesto parece confirmación de esta congetura. 
Estos perezosos son el ultimo término de la exis­
tencia , en el orden de los animales que constan 

minen mas de prisa. Viage de Davipier , tom. III. pág. 
30$. E¡ Perezoso no camina 50 pasos en un dia: el 
cazador que quiera cogerle puede divertirse en otra ca-
7ería , sobre el seguro de volver á hallarle en el mismo 
parage ó á corta distancia de él. Finge á Cayena por 
Binet. París 1 6 6 4 , pág. 3 4 1 . Perico-ligero: llámase 
así porque la mayor jornada de todo un dia será un quar-
to de legua: para levantar una mano gasta tanto tiempo 
que se puede rezar un Credo despacio. Gumilla, el Ori­
noco ilustrado , tom. I . cap. 1 9 . 

IVOTsf. Este Autor es á mi parecer el único que 
se acerca á la verdad, en quanto i la lentitud de estos 
animales. 



de carne y sangre ; y á tener un defecto más, 
no hubieran podido existir. Reputar estos bos­
quejos por seres tan absolutos como los demás, 
admitir causas finales para tales desvarios, y 
creer que la Naturaleza brilla en ellos como 
en sus bellas obras, es no verla sino por un 
tubo estrecho, y tomar por objeto suyo los fi­
nes que se propone nuestro entendimiento. 

Y ¿por qué no habrá especies de animales 
criados para la miseria , puesto que en la espe­
cie humana el mayor número de individuos pa­
rece destinado á ella desde su nacimiento? A la 
verdad , la miseria , en nosotros, es mas bien 
culpa nuestra que de la Naturaleza; pues por 
un infeliz , que lo es únicamente por haber na­
cido débil , inhábil ó disforme , hay muchos mi­
llones de Hombres que lo son por la sola cruel­
dad y dureza de sus semejantes. Los animales, 
por lo común , son mas felices : la especie na­
da tiene que temer de sus individuos; y la mi­
seria , para el los, no tiene mas que un origen, 
al paso que para el Hombre tiene dos: el mal 
moral , á que él mismo abrió camino , es un 
torrente que ha llegado á ser un mar, y cuya 
irrupción cubre y aflige la superficie de la tier­
ra : en lo físico, por el contrario , el mal tiene 
límites estrechos, y rara vez dexa de ir acom­
pañado de algún bien que suele superarle , ó, • 
por lo menos, le equilibra. ¿ Habrá , pues, quien 
dude de la felicidad de los animales, si son li­
bres , si tienen la facultad de procurarse fácil­
mente su subsistencia , y si carecen menos que 
nosotros de salud, de sentidos y de los órga-



nos necesarios ó relativos al placer? En general 
los animales gozan de estas ventajas ; y las es­
pecies desgraciadas del Perico-ligero y del Pere­
zoso son quizá las únicas que la Naturaleza ha 
maltratado, las únicas que nos presentan la ima­
gen de una miseria innata. 

Examinémosla con mas atención. Por falta de 
dientes, estos pobres animales están imposibilita­
dos de coger una presa , de alimentarse de car­
ne , y hasta de pacer la yerba : reducidos á man­
tenerse de hojas y de frutas silvestres, consumen 
mucho tiempo en arrastrarse hasta el pie de un 
árbol , no necesitando menos para trepar á sus 
ramas 1 ; y durante este lento y triste exercicio, 

i Algunos creen que este animal se sustenta únicamente 
de las hojas del árbol llamado en su lengua Aamahut , el 
qual es mas alto que todos los demás de este país , y sus 
hojas muy pequeñas y delgadas ; y por mantenerse habi-
tualmente en él este animal, le han llamado Hut. Singulari­
dades de ¡a Franc.yínt. por Thevet, p;¡g. 100 El Pere­
zoso se mantiene únicamente de hojas de árboles , cuyas 
ramas mas elevadas le sirven de domicilio, necesitando 
dos dias para subir á él. Las voces, las amenazas, y 
aún los golpes , son inútiles para hacerle caminar mas de 
prisa. Hisíoiia de las Indias por Maffé , p?g. 7 1 . El 
Sloíb ó Perezoso no es tan abultado ni tan erizado como, 
el Oso hormiguero (Gran Tamanduá): se alimenta de hojas. 
Estos animales hacen mucho dafio á los árboles de que se 
apoderan , y son tan lentos para moverse que , después de 
haber devorado todas las hojas de un árbol , tardan cmco 
ó seis dias en baxar de él y subir á otro , por mas cer­
cano que esté; de tuerte que aunque estén muy gordos 
quando baxan del primero , no tienen mas que la piel y 
los huesos quando han subido al segundo. Nunca abando­
nan un árbol hasta haberle asolado y desnudádole de sus 
hojas como pudiera estarlo en el rigor del invierno. Piage 
de Dampier , tom. 111. pág. 305. —— Sube á los arbole», 



que suele ser de muchos dias, están precisados 
á sufrir el hambre , y quizá á padecer la nece­
sidad mas extrema. Llegados que son á la cima 
del árbol ya no basan de él : se asen á las ra­
mas , le despojan , comen sucesivamente las ho­
jas de cada rama; pasan de este modo muchas 
semanas sin poder desleír con ninguna bebida es­
te alimento árido ; y quando han arruinado su 
patrimonio, y el árbol está enteramente desnu­
do , todavía permanecen en él por la imposibi­
lidad de baxar , hasta que renovándose el ham­
bre , instándole, y siendo mas viva y poderosa 
que el temor del peligro y de la muerte , no 
pudiendo baxar, se dexa caer , y cae pesadísima-
mente como un tronco ó una mole sin resorte; 
pues sus piernas rígidas y perezosas no tienen 
tiempo de extenderse para suavizar el golpe. 

En tierra están abandonados á todos sus ene­
migos , porque no siendo su carne del todo nía-
pero tan lentamente que se le cose con gran facilidad: 
quando le han cocido , ni se dtfiende , ni hace esfuer­
zos para escaparse : si se le presenta un palo largo , se 
pone inmediatamente en ademan de trepar por él , y lo 
éxecuta con tanta lentitud que da enfado verle ; y en lle­
gando á la extremidad del palo se mantiene en ella sin ha­
cer diligencia de baxar. Finge de Cayena , por Kinet, 
pág. 341. El Uno [Perico-ligero^ tiene quatro pier­
nas; pero no se sirve de ellas sino para trepar; y qu-'in­
do ha subiJo á un árbol no baxa de él hasta haber co­
mido todas las ojis : entonces baxa, y se alimenta de 
tierra hasta que sube á otro árbol para comer sus hojas 
como ¡as del anterior. Nosotros colocamos este ani­
mal en la vela mis baxa de mesan* , v tardo cerca de 
dos horas á la gavia , adonde un Mono hubiera subido en 
menos de m-dio minuto. Parecía que se movia por re­
sorte. Fiage de Woodes Rogers, tom. 1. pág. 343. 



l a , los Hombres y los animales carniceros le bus­
can y comen. Probablemente los Pericos-ligeros 
multiplican poco , ó en caso de multiplicar con 
freqüencia , es en corto número , pues no tie­
nen mas de dos pezones; y , por consiguiente, 
todo concurre á destruirlos, y es harto difícil que 
la especie se conserve. Es verdad que aunque 
son lentos , mal formados y casi inhábiles para 
el movimiento , son duros , vivaces y robustos: 
que pueden estar mucho tiempo privados de 
todo alimento 1 : que estando cubiertos de pelo 
muy espeso , y no pudiendo hacer ningún exer-
cicio, se disipan poco y engordan con el reposo, 
aunque sus alimentos sean de muy poca subs­
tancia; y q u e , sin embargo de no tener cuer­
nas ni cuernos en la cabeza, ni cascos en los 
pies , ni dientes incisivos en la mandíbula infe­
rior , con todo son del número de los animales 
ruminantes, y tienen , como el los , muchos es­
tómagos : que , por consiguiente , pueden com­
pensar lo que falta á la qualidad del alimento 
con la cantidad que toman de una vez ; y , lo 
que es sumamente singular , que en vez de te­
ner , como los animales ruminantes, muy largos 
los intestinos , los tienen muy pequeños, y nías 
cortos que los animales carnívoros. En este con­
traste se manifiesta claramente la ambigüedad de 
la Naturaleza, pues siendo seguramente el Pe ­
rico-ligero y el Perezoso animales ruminanies, 
tienen quatro estómagos , y al mismo tiempo 

I Habiéndome regalado un Sloth v ivo , le conservé 16 
dias, durante los quales no quiso comer ni beber. Swgw 
laxidades de la Franc. A ni. por Tnevet, pag. yo. 



carecen de todos los caracteres así exteriores co­
mo interiores que pertenecen generalmente á to­
dos los demás animales ruminantes. Otra ambi­
güedad notable es , que en vez de dos abertu­
ras exteriores, una para la orina, y otra para los 
excrementos , y en lugar de un orificio exterior 
y distinto para las partes de la generación , és­
tos animales no tienen mas que uno solo , en 
c u y o fondo hay una cloaca como en las aves. 
Pero seria no acabar si quisiese hablar de todas 
las singularidades que presenta la conformación 
de estos animales, y se podrán ver por menor en 
la excelente descripción que ha hecho de ellos 
Mr . Daubenton. 

Finalmente , si la miseria que resulta de la 
falta de sensación no es la mayor de todas, la 
de estos animales, aunque muy clara , podria no 
ser real , pues parece que su sensación es defec­
tuosa ó muy poca: su ayre triste, su mirar tor­
pe , su resistencia indolente á los golpes que re­
ciben , y que no son suficientes para hacerlos mo­
v e r , dan indicios de su insensibilidad, demostrán­
dose también esto en que sometiéndolos al cu­
chillo anatómico , y arrancándoles el corazón y 
las entrañas, no mueren inmediatamente. Pisón *, 

I Secui fczmellam vivam.... habentem in se fcetum ómni­
bus modis perfectum cum pilis , unguibus et dentibus am-
moni mo>e cecterorum unimahum inciusum. Cor motum suutn 
vaiidissime retmebat postquam exemptum erat é corpore 
per semi hormm ; placenta uterina constabut multis par-
ticulis cameis instar substantice renum , rubicundis tnag-
nitudinis vari*? , instar fabarum, in illas autem partículas 
carneas (tenuibus membranulis connexas) per mullos ramu-
los vasa umbilicalia instar funis contorta, inserta erant, 



que hizo esta cruel experiencia , dice que el co­
razón , separado del cuerpo , latió con viveza 
por espacio de media hora , y que el animal mo­
vía siempre las piernas como sino estuviese mas 
que aletargado. Por estas analogías se aproxima 
este quadríipedo no solamente á la Tortuga , de 
cuya lentitud participa , sino también á otros rep­
tiles , y á todos los animales que no tienen un 
centro de sensación único y manifiesto. A s í , pues, 
todos estos seres son miserables sin ser infelices; 
y la Naturaleza , aun en las mas desaliñadas ó 
descuidadas de sus producciones, obra mas bien 
como madre que como madrastra. 

Estos dos animales pertenecen igualmente uno 
y otro á las tierras Meridionales del nuevo C o n ­
tinente , y no se hallan en ningún parage del an­
tiguo. Y a hemos dicho 1 que el Editor del G a ­
binete de Seba se habia engañado dando al Perico-
ligero el nombre de Perezoso de Ceylan; y este 
error , adoptado por Klein , Linneo , y Brison es 
en el dia mas evidente que lo era entonces. E l 
Marques de Montmirail tiene v i v o un Perico-
ligero que le enviaron de Surinam: los que te­
nemos en el Gabinete del R e y vienen del mis­
mo parage y de la Guiana ; y estoy persuadido 
de que así el Perico-ligero como el Perezoso se 

cor firmellic duas tabebat insignes aurículas cavas. Rxemp-
to cor de cxterisuue visceribus multo post se movebat et 
pedes lente contrabebat sicut dormituriens solet. Mammil-
¡as duas cum totidem papillis in pectore femella et Jatus 
gerebant. Pisón , Hist. Bras. pág. 32a . 

1 Véanse en el tomo XI. de esta traducción los Discur­
sos sobre los animales de los dos Continente». 



encuentran en toda la extensión de los desier­
tos de América , desde el Brasil 1 hasta M é x i ­
co ; pero q u e , como nunca han freqüentado los 
paises del N o r t e , no han podido pasar del un 
Continente al otro , y si han solido verse algu­
nos de estos animales en la India Oriental ó en 
las costas de África , es seguro haber sido trans-
porrados á aquellas regiones. El Perico-ligero y 
el Perezoso no pueden resistir al frió : temen 
también la l luv ia ; y las alternativas de humedad 
y sequedad alteran su pelo , que es mas pareci­
do á cáñamo mal rastrillado que á Jana ó pelo. 

N o puedo concluir mas bien este artículo 
que poniendo aquí varias observaciones que me 
ha comunicado el Marques de Montmirail , re­
lativas á un Perico-ligero que mantiene tres 
años ha. 

" E l pelo del Perico-ligero es mas suave que 
wel del Perezoso, y es de presumir que todo 
»>!o que han dicho los Viageros sobre la exce­
s i v a lentitud de los Perezosos , solamente se 
» refiere al animal de este nombre. El Perico-
al igero , aunque muy pesado y de un modo de 
»caminar muy raro , subiría y baxaría muchas 
«veces al dia del árbol mas elevado. A l obscu­
r e c e r , y durante la noche es quando se le vé 
»con movimientos algo mas vivos , lo qtial pu-
9f diera muy bien ser indicio de que vé muy mal 
»de dia , y de que su vista no puede servirle 
»>sino en la° obscuridad. Quando compré este 

1 El Ay {el Perezoso) descrito y gravado por Edwards, 
venia de Honduras : Don Antonio de UHoa dice que hay 
do estos animales en las cercanías d<¿ Portobelo. 
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«animal en Amsterdam se le alimentaba con G a -
«lleta , y me dixerort que en la estación en que 
«hay verduras, no se le debía mantener sino 
«con hojas: en efecto , se le empezaron á dar, 
«y las comia con gusto , mientras eran tiernas; 
«pero luego que principiaban á agostarse y á 
« estar picadas de gusanos , las desechaba. D e 
«tres años á esta parte que le conservo v i v o , 
«su alimento ordinario ha sido pan , algunas ve» 
«ees manzanas y raices, y su bebida l eche : aun* 
«que con trabajo , coge siempre con una de sus 
«manos lo qué quiere comer , y lo abultado 
«del bocado aumenta la dificultad que tiene en 
«cogerle con sus dos uñas. Rara vez grita, y su 
«grito es corto , y no le repite nunca dos veces 
«consecutivas: este gr i to , aunque lastimero, no 
«se parece al del Perezoso, si acaso es cierto 
« q u e el sonido ay sea el de su voz , L a situa-
«cion mas natural al Perico-ligero, y la que pa-
«rece prefiere á todas las demás, es estar colga-
« d o de una rama con la cabeza hacia abaxo: al­
agunas veces duerme también en esta postura, 
«asidos los quatro pies á un mismo punto , y 
«describiendo su cuerpo un arco : la fuerza de 
»sus músculos es increíble; pero le es inútil 
«quando camina, pues su marcha no es menos 
«embarazada y vacilante ; y esta conformación 
«por sí sola me parece ser causa de la pereza 
«de este animal, el q u a l , ademas de lo dicho, 
«no tiene ningún apetito violento , ni reconoce 
« á los que le cuidan." 

Í O M . X I V . o 



Adición del Autor á la Historia del Perico-
ligero y del Perezoso. 

"En Cayena , dice Mr. de Laborde , se co-
«nocen dos especies de Perezosos, llamados el uno 
« Perezoso vergonzoso ó tímido , y el otro Car-
^nero Perezoso', éste es al doble mas largo que 
«el primero, y de igual corpulencia : tiene el pe-
« lo largo , espeso y blanquecino: pesa cerca de 
«2$ libras: se dexa caer sobre los Hombres des­
u d e la cima de los árboles, tan torpe y pesada-
» mente, que es fácil evitarle; y come de dia 
«igualmente que de noche.» 

« E l Perezoso tímido tiene manchas negras, 
«puede pesar 12 libras , hace siempre su man-
«sion en los árboles, y come hojas del árbol 11a-
«mado Canon, que están reputadas por vene-
«nosas. Sus intestinos son veneno para los Per-
«ros que los comen , y sin embargo su carne 
«es buen alimento, aunque no le usa sino el 
«populacho.» 

» A m b a s especies no producen mas de un 
«hijo , el qual colocan inmediatamente sobre el 
« l o m o ; y hay apariencias de que las hembras pa-
«ren en los árboles, aunque esto no es seguro: 
« s e alimentan de las hojas de Mombin , y de la 
«madera llamada Canon', las dos especies son 
«igualmente comunes, aunque algo raras en las 
«cercanías de Cayena : á veces se asen con las 
«uñas á las ramas de los árboles que hay á las 
«márgenes de los rios, y entonces es fácil cor-
«tar la rama y hacerlos caer en el agua , aun-
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«que no por eso la sueltan, sino que permane-
« c e n asidos á ella fuertemente con las uñas de 
«las manos." 

"Es t e animal, para subir á un árbol , ex­
t i e n d e perezosamente uno de sus brazos, y le 
9»aplica lo mas alto que puede al pie del árbol, 
«asiéndose á él con sus largas uñas,: después le-
«vanta su cuerpo muy torpemente , y poco á 
wpoco levanta el otro brazo , y continúa subien-
« d o de este modo. Todos çstos movimientos los 
«executa con una lentitud y desidia inexplicables. 
»> Si se les cria en las casas , suben siempre á lo 
«alto de los postes ó de las puertas, y no gus-
«tan estar en tierra : si quando están en ella se 
»les presenta un pa lo , le asen inmediatamente, 
» y suben hasta la extremidad , donde se mantie-
«nen fuertemente aferrados con las manos , y 
«aprietan con todo el cuerpo el parage á que 
«se han encaramado. Tienen un grito muy las­
t i m e r o y desmayado que no se oye sino de 
«cerca l . " 

Se ve qtle el Carnero perezoso de Mr. de 
Laborde es el que hemos llamado Perico-ligero, 
y que su Perezoso tímido es el Perezoso, cuyas 
descripciones hemos dado , y también sus figuras 
en las E S T A M P A S C C X X V . y c c x x v i . 

Mr. Vosmaer , hábil Naturalista , y Director 
de los Gabinetes de S. A . S. el Príncipe de Oran-
ge , me ha censurado dos cosas que he dicho en 
orden á estos animales. Su primer censura recae 

1 Extracto de las Observaciones de Mr. de la Borde^ 
Médico del Rey en Cayena. 

Q 2 



sobre el modo con que suelen dexarse caer de un 
árbol ; y he aquí las expresiones de Mr. Vosmaer. 

"Debe desecharse absolutamente la aserción 
»de Mr. de BufFon, quien asegura que estos 
9* animales (el Perico-ligero y el Perezoso) de-
99 masiado lentos para baxar del árbol , se ven 
«precisados á dexarse caer como troncos, quan-
wdo quieren ir á tierra V 

Sin embargo, yo he referido este hecho fun­
dado en relaciones de testigos oculares , que me 
han asegurado haber visto caer este animal aU 
gunas veces á sus mismos pies; y la relación de 
Mr. de Laborde , Médico del R e y en Cayena, 
concuerda con lo que me han asegurado los 
expresados testigos; y , por consiguiente, no se 
debe desechar absolutamente mi aserción en esta 
parte , como pretende Mr. Vosmaer. 

La segunda censura es mas fundada. Confíe-
so de muy buena gana que incurrí en una equi­
vocación , quando dixe que el Perico-ligero y el 
Perezoso no tenian dientes ; y agradezco á Mr . 
Vosmaer el haber notado este error, procedido 
de una distracción, porque estimo tanto á una 
persona que me corrige un yerro como á otra 
que me enseña una verdad ; pues en efecto un 
error corregido es una verdad. 

Otra Adición del Autor á la Historia del Kurí, 
ó pequeño Perico-ligero. 

En la E S T A M P A c c x x v i n . presentamos la 

i Descripción de un Perezoso pentadáctilo de Bengala, 

pág. 5. Amsterdam 1 7 6 7 . 



figura de un animal, cuya especie se acerca á 
la del Pericoligero ; pues aunque es la mitad 
mas pequeño que éste, se le semeja mucho en 
la forma del cuerpo. Este animal fué encontra­
do en el patio de una habitación de la Guiana 
Francesa , en medio de las Gallinas, y comien­
do con ellas, y aseguran ser el único individuo 
de esta especie que se habia visto en Cayena, 
de donde nos le remitieron para el Gabinete del 
R e y , con el nombre de Kuri > pero no tenien­
do ningún informe en orden á sus hábitos na­
turales , nos vemos obligados á ceñirnos á una 
simple descripción. 

Este pequeño Perico-ligero se parece al gran­
de en un carácter esencial, que es el de no te­
ner , como aquel , mas de dos dedos en las 
manos, en vez de que el Perezoso tiene tres, y , 
por consiguiente , es de diferente especie que el 
Perezoso: su longitud es de catorce pulgadas, 
desde la extremidad de la nariz hasta el origen 
de la cola , al paso que el Perico-ligero , cuya 
historia y descripción hemos dado, tenia 20 pul­
gadas y cinco lineas : siendo de advertir que es­
te Kuri t ó pequeño Perico-ligero parecía ser 
adu l to : tiene, como el g rande , dos dedos ó 
uñas en los pies delanteros, y cinco en los de 
atrás ; pero difiere de él , no solamente en la 
magnitud , sino también en el pelo que es de 
un color pardo de almizcle, con mezcla de gris 
y de leonado; y este pelo es mucho mas corto 
y descolorido que el del Perico-ligero grande: en 
el vientre es de color claro de almizcle , mez­
clado de ceniciento, aclarando más debaxo del 



cuello hasta las espaldillas, donde forma una li­
gera faxa de leonado pálido : las uñas mayores 
de este pequeño Perico-ligero solo tienen de lar­
go diez lineas y media ; y las del grande pasan 
de una pulgada y diez lineas. 

Hemos tenido v ivo el Perico-ligero grande; 
pero no habiendo podido hacer la descripción 
del pequeño sino por una piel rellena, no nos 
hallamos.en estado de decidir en orden á todas 
las diferencias que pueden hallarse entre estos 
dos animales, no obstante presumir que ambos 
son de una misma especie , en la qual hay dos 
lazas , una mayor que otra. 

He dicho , fundado en una relación de Mr . 
de Laborde , que el Perezoso á quien da el nom­
bre de Carnero se dexa caer sobre los Hombres 
desde la cima de los árboles ; y en esto se e x ­
plicó mal Mr. de la Borde. És cierto que este 
animal no acomete á los Hombres; pero como 
todos los perezosos en general no pueden ba-
xar de los árboles, se ven precisados á dexarse 
caer , y á veces caen sobre los Hombres. E l mis­
mo Mr. de la Borde en sus nuevas Memorias, 
indica quatro especies de Perezosos , á saber: el 
Perezoso Cabrito , el Perezoso Carnero , el Pe­
rezoso lomo quemado , y el nuevo Perezoso que 
acabamos de llamar K.uri; pero como no dá la 
descripción exacta de estas quatro especies, no 
podemos compararlas con las que conocemos, y 
solo por congetura sospechamos que su Perezo­
so Cabrito , y su Perezoso Carnero son nuestro 
Perezoso y nuestro Perico-ligero. También nos 
ha enviado una piel que presumimos ser de su 
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Perezoso lomo quemado; pero no está bastante 
bien conservada para que podamos juzgar si ha 
pertenecido á un animal cuya especie sea dife­
rente de la de nuestro Perezoso, á la qual nos 
parece se semeja mas que á la del Perico ligero. 



Este animal ( E S T A M P A C C X X I X . ) comprado 
en Holanda con el nombre de Suricate, se en­
cuentra en Surinam , y en las demás Provincias 
de la América Meridional. Mantúvosele v ivo mu­
chos meses, y después Mr. Seve , que ha dibu­
j ado con no menor esmero que inteligencia los 
animales de esta obra , me comunicó las obser­
vaciones que habia hecho sobre sus costumbres. 
Es este animal agraciado, muy vivo y sagaz: á 
veces anda en dos pies ; pero freqiientemente se 
mantiene sentado , con el cuerpo muy derecho, 
los brazos colgando , la cabeza levantada , y mo­
viéndola sobre el cuello como sobre un quicio; 
y ésta era su postura siempre que se arrimaba 
al fuego para calentarse. N o es tan grande co­
mo un Conejo , y se parece bastante á la Man-
gusta en el tamaño y en el pe lo , con la dife­
rencia de ser algo mas velludo y tener la co­
la mas corta: por lo que hace al hocico, cuya 
parte superior es prominente y realzada , se se­
meja mas al Coati , que á ningún otro animal. 
Tiene también un distintivo singular, que solo 
se halla en él y en la Hiena, y consiste en ser 
éstos dos los únicos animales que tienen quatro 
dedos en todos los pies. 

A l principio alimentamos este Suricate con 
l eche , por ser muy joven , pero en breve ma­
nifestó su afición á la carne : comia con ansia 

E L SURICATE. 



carne cruda, y sobre todo la de Pollo : también 
hacia sus esfuerzos por sorprender á los anima­
les jóvenes ; y hubiera devorado un Gazapillo, 
que se criaba en la misma casa , sino se lo hu­
biesen impedido. También gustaba mucho de 
pescado , y mucho más de huevos ; y se le v io 

1 sacar con sus dos manos juntas los huevos que 
se acababan de echar en agua para cocerlos: des­
preciaba las frutas, y aun el pan , á menos de 
dársele mascado; y se servia de sus manos, co­
mo la Ardilla , para llevar la comida á la boca. 
Lengüeteaba para beber , como el Perro , y no 
bebia agua sino quando estaba tibia : su bebida 
ordinaria era su orin , sin embargo de tener un olor 
muy fuerte. Jugaba con los G a t o s , y nunca les 
hacia m a l : tampoco le hacia á los niños, y á 
nadie mordía sino al amo de la casa, á quien 
habia tomado aversión. N o se servia de sus dien­
tes para roer; pero exercitaba freqüentemente 
sus uñas, y arañaba el yeso y los ladrillos has­
ta gastarlos. Estaba tan domesticado , que en-
tendia su nombre : andaba solo por toda la ca­
sa , y venia luego que le llamaban. Tenia dos 
voces diferentes , la una era como el ladrido de 
un Cachorrillo , y usaba de ella quando se fas­
tidiaba de estar sólo , ó quando oía ruido ex­
traordinario ; y al contrario quando le excitaban 
con caricias, ó sentía algún movimiento de pla­
cer , hacia un ruido tan v ivo y continuado co­
mo el de una pequeña carraca agitada rápida­
mente. Este animal era hembra , y parecía mu­
chas veces estar en calor , aunque en un clima 
muy frió , al qual no pudo resistir sino un solo 



invierno, por mas cuidado que se puso en ali­

mentarle y calentarle. 

Adición d la Historia del Suricate. 

H e dicho que el Suricate no hacia mal al­
guno á los niños, y que solo mordía á a lgu­
nas personas adultas, y entre ellas al dueño de 
la casa, á quien habria cobrado aversión. Des ­
pués he sabido que no mordia á la M u g e r , n i 
á los hijos de dicho dueño; pero sí á otras mu­
chas personas de ambos sexos. Mr . de Seve ob­
servó que el olfato era el que inducia á este 
animal á morder : que quando alguno le cogia, 
la ternilla de su nariz se doblaba mientras le es­
taba oliendo ; y que según el olor que exhala­
ba la persona, la mordia ó dexaba de morderla. 
Esto se observó constantemente en bastante nú­
mero de gentes que se determinaron al peligro 
de hacer la experiencia, siendo lo mas singular 
el que al sugeto á quien habia mordido una vez , 
le mordia siempre ; de suerte , que no podia de­
cirse que fuese capricho ó estar de mal humor. 
Algunas personas le disgustaban tanto, que pro­
curaba por todos medios morderlas , y si no po­
dia executarlo en las piernas, lo hacia en los 
zapatos y en los guardapieses, los quales despe­
dazaba. A veces se valia también de disimulo 
para acercarse á las personas á quienes quería 
morder. Mr . Vosmaer , en una nota , pág. '/ de 
su descripción de una Ardilla volante , hace una 
observación , que me ha parecido muy exacta, 
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y por la qual debo manifestar mi gratitud. Es 
la siguiente. 

" M r . de BufFon , dice Mr . Vosmaer , se equi-
« v o c ó probablemente en orden al nombre del 
«Sur ica te , y del pais originario de este animal, 
« que fué remitido el verano pasado á S. A . S. 
« e l Príncipe de Orange , por Mr. Tulbagh. E l 
»> Suricate no es originario de la América , sino de 
« Á f r i c a ; y este animalito, que vino acom­
p a ñ a d o de su hembra, la qual murió en el 
«viage , no fué conocido de K o l b e , puesto que 
«no hizo de él ninguna mención: no se encuen* 
«tra sino en lo interior de las tierras del C a b o , 
«según se puede inferir de la Carta de aquel 
9» Gobernador , en que me dice estas palabras. 
«También he entregado , al mismo Capitán , dos 
«animales vivos , macho y hembra , cuyos nom-
«bres ignoro , y que no puedo referir á ningu-
«na especie por ser la primera vez que me los 
«envían , y de mucha distancia , por los desiertos 
« y montañas de piedras de esta vasta región. Son 
« m u y mansos y donosos : comen carne fresca, 
«cruda ó cocida, huevos crudos , y también Hor-
«migas quando pueden cogerlas. Deseo que es-
«tos animalitos lleguen v i v o s ; pues creo que en 
«Europa no se han visto otros de su especie." 

Esta aserción de Mr . Tu lbagh , es positiva, 
y la presunción de Mr. Vosmaer muy justa , pues 
aunque tuve este animal v ivo bastante tiempo, 
y le describí é hice copiar su figura , no estaba 
seguro de su nombre, ni de su pais nativo , no 
habiendo tenido mas noticia de uno y otro que 
la que me dio un Mercader que me dixo ha-



berle comprado en Holanda, con el nombre de 
Suricate , y que le habían traído de Surinam. 
A h o r a , pues , digo que no se encuentra en S u ­
rinam , ni en las Provincias de la América M e ­
ridional , sino en África , en las tierras montuo­
sas mas arriba del Cabo de Buena Esperanza; y 
en quanto al nombre , éste nada hace para la 
esencia del animal, y le mudaremos el de Suri-
cate quando tengamos informes mas exactos. 



E L TARSO. 

H emos adquirido este animal ( E S T A M P A 

c c x x x . ) por casualidad , y de una persona 
que no supo decirnos ni de donde le habian 
traido, ni qué nombre tenia: sin embargo es 
muy estraño por la longitud excesiva de sus 
piernas traseras : los huesos de los pies, y prin­
cipalmente los que componen la parte superior 
del tarso , son de una magnitud desmedida; por 
lo que hemos formado su nombre de este ca­
rácter tan notable, sin embargo de no ser este 
animal el único en quien se advierte esta par­
ticularidad , pues el Gerbo tiene el tarso aun 
mas largo; por lo que este nombre de Tarso, 
que damos ahora á este animal , no debe ser to­
mado sino como un nombre prestado , que con­
vendrá mudar quando se sepa su verdadero 
nombre, esto es , el que tiene en su pais nati­
v o . Los Gerbos se hallan en Egipto , en Ber­
bería y en las Indias Orientales; y al principio 
presumí que el Tarso pudiera ser del mismo 
Continente y clima , porque á primera vista p a j 

rece se les semeja mucho * : estos dos animales 
son de igual magnitud , que no excede la de una 
Rata de mediano tamaño; uno y otro tienen las 

* Para tener una idea exacta de la comparación de es­
tos dos animales convendría que el lector examinase la 
figura del Gerbo dada por Mr. Edwards en sus Gl<¡-
nures, pág. 1 8 , y la comparase con la que aquí damos 
del Tarso. 



piernas traseras excesivamente largas, y los bra­
zos en extremo cortos; ambos tienen la cola pro­
digiosamente prolongada, y guarnecida su punta 
de pelos largos: ambos tienen los ojos muy gran­
des y las orejas rectas, anchas y abiertas; y am­
bos tienen igualmente la parte inferior de sus 
largas piernas desnuda de pelo , y cubierto de 
él lo restante del cuerpo. Teniendo , p u e s , es­
tos animales, en común , estos caracteres tan no­
tables , y que les son peculiares, parece que se 
debia presumir que son especies vecinas, ó á lo 
menos producidas por un mismo clima y terre­
no : sin embargo , comparando entre sí otras de 
sus partes, no solo se debe dudar que lo sean , sino 
también presumir lo contrario. E l Tarso tiene 
cinco dedos en todos los p ies , los quales com­
ponen, para decirlo así, quatro manos, pues los 
cinco dedos son muy largos y están bien sepa­
rados : el pulgar de los pies termina en una uña 
llana , y aunque las uñas de los demás dedos 
son puntiagudas, son al mismo tiempo tan cor­
tas y pequeñas, que no impiden al animal ser­
virse de sus quatro pies como de manos: al con­
trario , el Gerbo no tiene mas que quatro de­
dos y quatro uñas largas y encorvadas en los 
pies delanteros, y en vez de pulgar no tiene 
mas que un tubérculo sin u ñ a ; pero lo que la 
distingue aun más de nuestro Tarso es que no 
tiene mas que tres dedos, ó tres grandes uñas 
en los pies traseros, cuya diferencia es demasia­
do considerable para que se puedan reputar es­
tos dos animales como especies vecinas ; y no 
seria imposible que fuesen también muy distintos 







por lo que hace al cl ima, porque el Tarso con 
su pequenez, sus quatro manos , sus dedos lar­
gos , sus uñas pequeñas , su gran cola , y largos 
pies parece se aproxima mucho á la Marmosa, 
al Cayopolin , y á otro animalillo de la A m é ­
rica Meridional, del qual hablaremos en el artí­
culo siguiente. A q u í no hacemos más que expo­
ner nuestras dudas, y es fácil conocer que nos 
manifestaremos agradecidos á los que puedan re­
solverlas, indicándonos el clima y el nombre de 
este animalillo. 



E L P H A L A N G I O . 

Estos animales, macho y hembra ( E S T A M ­

P A S C C X X X I . y c c x x x n . ) que se nos han envia­
do con el nombre de Ratas de Surinam , tienen 
mucho menor conformidad con las Ratas , que 
con los animales del mismo clima , cuya histo­
ria hemos dado con los nombres de Marmosa 
y de Cayopolin; y puede verse por la descripción 
exacta que de ellos ha hecho Mr . Daubenton, 
quanto se diferencian de las Ratas , mayormen­
te en lo interior. Por lo mismo hemos creido 
deber desechar esta denominación de Ratas de 
Surinam , como compuesta, y ademas como mal 
aplicada ; y no habiendo nombrado ni indicado 
á este animal ningún Naturalista ni Viagero, 
hemos formado su nombre derivándole de un 
carácter que no se halla en ningún otro animal, 
y le hemos llamado Phalangio, por tener las pha-
langes de una conformación singular, pues de los 
quatro dedos, que corresponden á las cinco uñas 
de que están armados sus p ies , el primero está 
pegado con el segundo , de suerte que este de­
do doble hace una horquilla , y no se separa si­
no en la ultima phalange para llegar á las dos 
uñas , y el pulgar está separado de los otros de­
dos , y no tiene uña en su extremidad. Este úl­
timo carácter , aunque notable , no es único, 
pues el Sarigneya y la Marmosa tienen el pul­
gar del mismo m o d o ; pero en ninguno de ellos 
están las phalanges pegadas como en éste. 
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Parece que estos animales varían entre sí en 
el color del pe lo , como se puede ver por las fi­
guras del macho y de la hembra. Son del tama­
ño de un gazapillo , 6 de una Rata grande, y 
notables por la excesiva longitud de su cola, 
la prolongación de su hocico , y la forma de 
sus dientes , la qual por sí sola bascaría para ha­
cer distinguir el Phalangio de la Marmosa , del 
Sarigueya , de las Ratas , y de todas las demás 
especies de animales, á quienes se le quisiese re­
ferir. 



E L C O Q U A L I N . 

H e reconocido que este animal ( E S T A M P A 
C C X X X I I I . ) enviado de América con el nombre 
de Ardilla naranjada , es el mismo que el indi­
cado por Hernández 1 con el nombre de Qitau-
hicallotquapachli ó Coztiocotequalin ; pero como-
la pronunciación de estos nombres de la lengua 
Mexicana es muy difícil para nosotros , he abre­
viado, el último , y formado el de Coqualin, que 
será en adelante el nombre de éste animal , el 
qual no es Ardi l la , aunque se la semeja bastan­
te en la figura y en el hopo de la cola , porque 
se distingue de ella , no solamente en muchos 
caracteres exteriores, sino también en su índole 
y costumbres. 

El Coqualin , que es mucho mayor que la 
Ardilla , y del qual dice Hernández que in du-
jtlam fere crescit magnitudincm , es un animal 
agraciado, y muy notable por sus colores: en el 
vientre es de un vello amarillo , y su cabeza y 
cuerpo están manchados de blanco, negro , par­
do y naranjado : se cubre con su cola como la 
Ardilla ; pero no tiene , como ésta , mechones de 
pelo en la extremidad de las orejas: no sube á 
los árboles , sino que habita , como la Ardilla de 
tierra 1 , que hemos llamado Suiza , en agugeros, 
y baxo las raices de los árboles: allí hace su 

1 Franc. Fernandez, Hist. Anim. Nov. Hisp. cap. 26", 

2 Véase el tomo X. de esta traducción, pág. 1 3 7 . 
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nido y cria sus hijuelos : llena también su ha­
bitación de granos y frutas para alimentarse en 
el invierno ; y es desconfiado y astuto , y tam' 
bien demasiado huraño para poder nunca domes­
ticarle. 

Parece que el Coqnalin no se halla sino en 
las partes Meridionales de América : las Ardillas 
rubias ó naranjadas de las Indias Orientales son 
mucho mas pequeñas , y sus colores uniformes, y 
éstas son verdaderas Ardillas, que suben á los ár­
boles y crian en e l los , en vez de que el C o -
qualin y el Suizo de América hacen sus madri­
gueras en tierra, como los Conejos , y no tienen 
mas relación con la Ardilla que la semejanza en 
la figura. 



EL CRICETO Ó HÁMSTER, 

Ó RATA DE TRIGO, i 

E l Criceto ó Hámster ( E S T . C C X X X I V . ) es 
una Rata de las mas famosas y nocivas. El no 
haber dado su historia juntamente con la de las 
demás Ratas fué porque entonces no la había­
mos visto , no habiendo podido adquirirla hasta 
estos últimos tiempos; y si ahora tenemos un co­
nocimiento exacto y pleno de este animal, lo 
debemos únicamente á la atención constante con 
que el Marques de Montmirail se dedica á quan-
to puede contribuir á los progresos de la Histo­
ria Na tu ra l , y al favor del Señor de W a i t z , 
Ministro de Estado del Príncipe Landgrave do 
Hesse Cassel. Estos Señores nos han enviado dos 
de estos animales vivos , con una Memoria ins-

i El Hámster. Cricetus en latin moderno. Este nombre, 
dice Gcsnero , parece derivado de la lengua llirica, en la 
qual este animal se llama Skrccziecb Hámster , ó Hames' 
ter en Alemán , nombre que hemos adoptado , por ser el 
que tiene este animal en su pais nativo. ** De los tres nom­
bres que aquí se dan á este animal he desechado en esta 
traducción el segundo por ser de difícil pronunciación , y 
el tercero por ser compuesto; y he preferido castellanizar 
la voz latina Cricetus , por mas conforme á la índole de 
nuestra lengua. 

Cricetus, Gesner. Hist. Quadrup., pág. 738 , dua fi­
gura-' Criceti , ibidem. 

Por celias frumentarias. Tkeriotrophoum Silesia á Gasp. 
Scbí-zenckfeld. Lignicii 1603 , pág. 118 y »19. 

Gl/s cinéreo rufus in dorso, in ventre niger, macu/is tri­
bus ad latera ulbis.... Marmota slrgentoratensis. LA MARINO* 



tructiva 1 sobre sus costumbres y hábitos natu­
rales. Hemos mantenido uno de estos animales 
por algunos meses , para observarle , y después 
se le disecó paia hacer su descripción y la com­
paración de sus partes interiores con las de las 
otras Ratas. Hiciéronse éstas en efecto , y en la 
comparación se vio que por lo concerniente á 
las partes internas el Hámster se semeja mas á la 
Rata aquática , que á ningún otro animal, y que 
ademas se parecen en la pequenez de los ojos 
y en la finura del pe lo ; pero que no tiene la 
cola larga , como la Rata aquática , sino , al con­
trario, muy corta, y mas que el C a m p a ñ o l . e l 
qual , como hemos dicho , se semeja también bas­
tante á la Rata de agua en la conformación in­
terior. El Hámster nos parece ser , respecto del 
Campaño l , lo que el Tu rón grande ó Ratón 
campesino, respecto del T u r ó n : todos estos ani­
males viven debaxo de tierra , y parecen dota­
dos de un mismo instinto : tienen casi las mis­
mas costumbres; y sobre todo la de recoger 
granos , y hacer crecidos almacenes de ellos en 
sus madrigueras. Por lo mismo nos detendremos 
mucho menos en especificar las semejanzas de 

ta de Strasbnrgo. Briss. Regn. Anim. pág. 166. 
Cricetus, mus cauda subabbreviata , auriculis rotundatis, 

corpore subías nigro, lateribus rufescentibus. Lin. Sysi. 
Nat. edio. X. pág. 60. 

1 He aquí una Memoria bastante extensa sobre la es­
pecie del Turón , llamado Hámster en este pais, la qual 
me ha comunicado el Señor de Waitz , Ministro de Es ­
tado de Landgrave de Hesse-Cassel , quien junta á las 
qualidades mas propias para formar un hombre, de Esta­
do , la mayor inclinación á la Historia Natural.... Me ha 
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figura , y las conformidades de naturaleza , que 
en las diferencias relativas y desemejanzas reales 
que distinguen al Criceto de todas las Ratas, 
Ratones y Turones de que hemos hablado. 

Agricola 1 fué el primer Autor que dio se­
ñas exactas y circunstanciadas de este animal. Fa -
bricio a anadio á ellas algunos hechos ; pero 

remitido al mismo tiempo dos de estos animales vivos, 
que enviaré á Vm. en la primera ocasión. Extracto de tina 
Carta del Marques de Montmirail al Conde de Buffon, 
fecha en Ktumback á 31 de Julio de 1 7 6 a . 

1 Hámster , quem quídam C'icetum nominant , exittit 
iracundus et mordax , adeo ut si eum eques incaute per-
sequatur, soleat prosilire, et os equi appetere , et si 
prebenderit , mordicus tenere. In terree cav^ernis habitat... 
pedes bubet admedum bteves \ pilis in dorso color est 
fere ieperis : in ventre niger , in lateribus rutilus, sed 
utrumque latus maculis albis tribus numero distinguitur. 
Suprema Capitis pars , ut etiam cervix, eundem quem 
dorsum babet colotem : témpora rutila sunt ; guttur est 
candidum... pili autem sic inb<erent cu t i , ut ex ea diffí-
culter evelli possint.... atque ob banc causam et vorieta-
tem pelles ejus sunt pretiosae. Multa frumenti grana in 
specum congerit, et utrinque de'itibus mandit. Ager Tu-
ringice eorum animalium plenus ob copiom et bonitatem 
Jrumenti. Georg. Agrícola de animantibus subterraneis, 
apud. Gesner. Hist. Quad. pág. 738-

1 Hamester animal est agreste sub térra babitans.... 
colore vario, ventre non candido sed potius nigerrimo. 
Dentes babet in anterioris oris ima supremaque parte bi-
tios , prominentes et acatos, malas laxas et ampias, am­
bas exportando importandoque replet; ambabus mandit 

cum terram effodit , primum anteriortbus pedibus (quos 
talpa símiles babet brevitate , sed minus latos) eam re-
trahit , lougius progressus ore exportat. Cutñculos ad an-
trum plures agit cubiti prrfunditate , sed admodum augus­
tos.... antrum intus extendit ad capienda frumento 

Messis tempore grana omnis generis frumenti importat... 
térra ante cuniculos erecta non tumuli modo assurgit, ut 
talparum tun.uli, sed ut agger düata'.ur. Fescitur boc 



Schwenckfeld 1 adelantó mas que todos disecan -

animal frumento omnir generit, et ti domi alatur)pane 
et carmbus. In agro etiam mures venatur. Cibum cum 
capit y in pedes priores erigitur... quamvis autem corpore 
exiguum sit natura , tamen est pugnax et temerarium. 
Lacessitum quidquid ore gestat, pul satis ut roque pede 
tnalis súbito egerit , recta bostem iniadens , spiritu oris 
et assultu protervum ac minax.... Nec terretur faciley 

etiam si viribus impar ei sit quem petit... Vidi ipse cum 
equum assultando naribus corripuisset, non prius morsum 
dimitiese quam ferro occideretur... Hamestri pellis má­
xime durabilir... in Turingia et Misnia buc animal fre-
quens non ómnibus tamen in locis , sed in uberrimis et 
fertilissimis. In Lusacia circa Radeburgum e satis panici 
effoditur; Mulbergi ad Aibim in vinetis reperitur, nam 
maturis quoque uvis vescitur. Georg. Fabric. apud Gesner. 
Hist. Quod. pág. 7 3 9 , et 740 . 

1 Pcrcellus f'umentarius. Hámster minor paulo cuniculo. 
Longitudo dodrantalis et palmi unius. Pilas in dorso fere 
leporis est colore. Gula, venter et pedes interiores ni­
gra sunt. Rubet in lateribus et circa caudam y qua colo­
rís murini tres digitus longa. Macula alba sub au*ibust 

juxta rostrum, supra armos et coxam. Pedes admodum 
breves, digitis et unguiculis albidis quiñis atrinque. In 
pedum planta seu parte digitorum inferiore tubérculo ve-
luti calli ubique eminent. Oculi splendidi "igri elegantes. 
Dentes babet ut leptts anteriores tinos incisores et la­
terales. Lingua mollis spongiosa* E bucculis vesícula 
utrinque ampia membrana sub cute porriguntur , qua sen-
sim gracilescentes dorso tenui ligamento alligantur. fías 
instar Sacci messis tempore granis tritici, si/iginis et 
alus ceu folies quospiam infarcit , atque in suos cunicu-
los comeatum in futuram byemem congerit ac reponit. 

Pulmonibus candidis quatuor sunt lobi. 
Cor rembus paulo majas mucrone obtusiore. fíepar tri-

plicatum apparet , unum supet alterum impositum. Infe­
rior pars dorso adiacens dúos obtinet lóbulos. Media qua 
máxima integra absque incisuris integrum abdomen secun-
dum latitudinem occupans ventriculum ex parte amp/exa-
tur. Superior portio divisa alus incumbens diapbragmati 
pi exime subiacet. Fel nullum conspicere licuit. 

* 4 



do el Criceto , y dando una descripción que con­
viene casi en todo con la nuestra.. Sin embar­
g o , apenas ha sido citado por los Naturalistas mas 
modernos, todos los quales se han contentado 
con copiar lo que Gesnero dice de este animal. 
Creemos , pues , deber hacer á este Autor la 
justicia de citar por entero sus observaciones, 
añadiendo á ellas las del Señor de W a i t z , con 
lo que tendremos todo lo que se puede desear 
en orden á este animal. 

" L a s habitaciones de los Cricetos, dice Mr. de 
ííWaitZ , son de diferentes construcciones, según 
»>el sexo y la edad, y también según la calidad 
«de l terreno. E l domicilio del macho tiene un 
«conducto obliquo , á cuya boca hay un mon-
»>ton de tierra elevado. A cierta distancia de esta 
«salida obliqua hay un agugero único que des-
wciende perpendicularmente hasta Jas cámaras ó só-

Ventiiculus ei dúplex. Unus candidas rotundiusculus1 

cui alter per istbmum annectitur longiusculus , sinistrmm 
bypocbo'idrium cecupans, bine prope istbmum ecsophagus 
inseritur, clteri sub dextro bypocbondrio intestina adbx-
rent. In ut roque reperiebatttr cbylus candidas, pulticulce 
farinácea: sinnlis , crassior tamen in sinisfro. 

Intestina graiilia flavent ; ubi desinunt , incipit cce-
cum anfractuosum amplum , hinc crussiora ad cce*uleum per-
gunt colore»/. Excerr.it pilulas longruiculas instar murium. 
Lien color i s sunguinei stlcam fe>e buma-am reprarse>tat. 

Renes bint phaseoli magnitudine et figura. Veiiculñ 
candida pisunt ltalicum tcquat , lotunda lagenulce instar, 
Parit quinqué sexve nnu partu. 

In tena cnvemis habitat , agri vastator , et Cereris 
íostis. Autun.no multa fru»,enti grana in j pe cum conge-
rit, et atrinque dentibus mandit. sí'dmodunt pinguescit^ 
cb id porcellis It/dicis non inepte con.paratur. In cibum 
non recipitur , sed pelles consutmtun ad vestimenta. iJe ca­
verna sua ¡aquaferveide seu frígida copióse vfusa expelíaur. 
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«ranos del domicilio. Cerca del agugero no se ha-
«lia ninguna tierra amontonada, y esto hace pre-
«sumir que la salida obliqua se abre empezando 
«por afuera , y la perpendicular de dentro afuera, 
«y de abaxo arriba.»» 

« E l domicilio de la hembra tiene también 
«un conducto obliquo , y al mismo tiempo dos, 
« t r e s , y hasta ocho agugeros perpendiculares, 
upara dar entrada y salida libres á sus hijuelos: 
«e l macho y la hembra tienen sus habitaciones 
«separadas; pero la hembra hace la suya mas 
«honda que la del macho.« 

« A l lado de los agugeros perpendiculares, á 
«uno ó dos pies de distancia , excavan los C r i -
«cetos de ambos sexos , según su edad y á 
«proporción de su numero , una , dos , tres y á 
«veces quatro cuevas particulares en forma de 
«bóveda , así en la parte superior como en la 
«inferior , y más ó menos espaciosas según la 
«cantidad de sus provisiones.» 

« E l agugero perpendicular es el conducto 
»ordinario del Criceto para salir y entrar : la 
«extracción de la tierra se hace por el aguge-
« 1 0 obliquo , y parece también que esteconduc-
« t o , cuya pendiente es mas suave en una de 
«las cavernas, y mas rápida en otra , sirve para 
«la circulación del ayre en aquel domicilio sub-
«terraneo. L a cueva en que la hembra pare sus 
«hijuelos no contiene provisión de granos, sino 
«solamente un nido de paja ó de yerba. En la 
»profundidad de las cuevas hay mucha varie-
«dad : un Criceto joven , en el primer año, no 
«dá mas que un pie de profundidad á su cue-



« v a : un Criceto viejo profundiza comunmente 
«hasta quatro ó cinco pies; y todo el domicilio, 
«inclusas todas las comunicaciones y cavernas, 
«tiene á veces ocho ó diez pies de diámetro.» 

«Estos animales proveen sus almacenes de 
»granos secos y limpios, de Tr igo en espigas, 
«Guisantes y Habas con sus vaynillas, las qua-
» ' . s limpian después en su habitación, sacando 
«afuera las vaynas y la paja de las espigas por 
" e l conducto obliquo. Para acarrear sus provi-
«siones se sirven de sus carrillos, en los quales 
«cada Criceto puede transportar de una vez 
»buena porción de granos limpios.» 

« E l Criceto hace ordinariamente sus provi-
«siones de granos á fines de Agosto : quando 
«llena sus almacenes los c u b r e , y cierra cuida-
«dosamente las sendas con tierra ; por lo que no 
«es fácil descubrir su morada , la qual no se 
«conoce sino por el montón de tierra que se 
«halla cerca del conducto obliquo de que he-
«mos hablado ; después de lo qual conviene 
«buscar los agugeros perpendiculares , y descu-
«brir por este medio su domicilio. El medio 
«mas usado para coger estos animales es desen-
«terrarlos , aunque es trabajo bastante penoso, 
«á causa de la profundidad y de la extensión 
«de sus madrigueras. Sin embargo , los que es-
»>tán exercitados en esta especie de caza no de-
«xan de sacar utilidad, porque ordinariamente 
«se encuentra per el otoño porción de buen 
«grano en cada domicilio , ademas de aprovechar 
«la piel de este animal para forros. Los Crice-
»> tos producen dos ó tres veces al a ñ o , y cinco 



0 ó seis hijuelos cada vez , y freqiientemente más: 
«hay años en que se ve cantidad innumerable 
«de el los, y en otros casi no parece ninguno : en 
«los años húmedos es quando multiplican mu-
«cho , y esta numerosa multiplicación causa 
«escasez por la desolación general de los Trigos.» 

»»Un Hámster joven á las seis semanas ó dos 
»meses de edad empieza ya á socavar su ma­
d r i g u e r a ; pero no se junta con la hembra, ni 
«procrea en el primer año de su vida.» 

« L o s Patialbillos ó Fuinas persiguen v iva -
«mente á los Cricetos , y destruyen gran núme-
«ro de el los: se meten también en sus madii-
» güeras y se establecen en ellas.» 

« L o s Cricetos tienen comunmente el lomo 
«pardo y el vientre negro ; pero también los hay 
«grises , pudiendo provenir esta diferencia de la 
«edad más ó menos avanzada: algunos se encuen-
«tran enteramente negros.» 

«Estos animales se destruyen mutuamente 
«como los Turones : de dos que estaban en una 
«misma jaula , la hembra mató una noche al 
« m a c h o , y después de haberle cortado los mús-
» culos que juntan las mandíbulas, le abrió el 
«cuerpo y le devoró parte de las entrañas. Pa-
«ren varias veces al año , y son tan perjudicia-
«les que en algunos Estados de Alemania se pa-
«ga premio por sus cabezas , siendo tan comu-
» nes a l l í , que sus pieles para forros valen muy 
« baratas." 

Todos estos hechos que hemos extractado de 
la Memoria de M r . de W a i t z , y de las obser­
vaciones de Mr . de Montmirail nos parecen cier-



t o s , y concnerdan con lo que ya sabíamos de 
estos animales; pero no es tan cierto como se 
lee en esta misma Memoria, que estén entorpe­
c i d o s ^ aun desecados durante el invierno, y que 
no recobran el movimiento y la vida hasta la 
primavera. El Hámster que hemos tenido v ivo 
pasó el invierno de 1 7 6 2 á 63 en una pieza sin 
fuego , y en que hacia frió bastante para helar 
el agua: sim embargo , no se entorpeció , ni ce­
só de moverse y de comer según lo hace ordi­
nariamente ; en v e z de que hemos tenido Liro­
nes grandes y pequeños que se han entorpecido 
con un grado de frió mucho menor; y , por con­
siguiente , no creemos que el Criceto se apro­
xima á los Lirones ó á la Marmota en esta pro­
piedad, y no ha habido razón para que algunos 
de nuestros Naturalistas le hayan llamado Mar­
mota, de Estrasburgo; pues ni duerme como la 
Marmota , ni se encuentra en Estrasburgo. 

Adición del Autor d la Historia del Criceto. 

En la Gazeta literaria de 13 de Septiembre 
de 1774 hay un extracto de las observaciones 
hechas sobre el Criceto , sacadas de una obra 
Alemana de Mr. Sulror, y he creido deber po­
nerle aquí. 

" L a Rata de Trigo , llamada en Alemán 
«Hámster (el Criceto) , no pedia describirse me-
»>jor, ni mas cómodamente que en G o t h a , don-
«de en un solo año se entregaron en la Casa 
"Consistorial 11574 pieles de estos animales: en 
«o t ro año 54429 ; y en otro 80139. Este ani-



1 El litis es el Hediondo, y no una R a t a , como 
dice el Autor. 

«mal habita por lo común en paises templados: 
«quando está irritado le late el corazón hasta 180 
«veces cada minuto, y el peso de su celebro es 
«a l de todo el cuerpo como 1 á 193. 

«Estas Ratas construyen almacenes ó madri-
«gueras en que depositan hasta 12 libras de 
«granos, y en el invierno la hembra excava la 
«tierra á mucha profundidad. Este animal es va-
«liente , y se defiende de los Perros , los G a -
« t o s , y aun de los Hombres : naturalmente es 
«quimerista y enojadizo , y ni aun con los de su 
«propia especie hace amistad , matando á veces 
«sus propios hijos, quando está furioso. Devora 
«á sus semejantes, quando éstos son mas débi-
«les , igualmente que á los Ratones y los páxa-
«ros, y sin embargo se mantiene de toda suerte 
« d e yerbas, frutas y granos. Bebe p o c o : la 
«hembra dexa mas tarde que el macho su ma-
«driguera de invierno : está preñada quatro se-
«manas, y en cada parto produce hasta seis h¡-
« jue los : pocos meses de tiempo son suficientes 
«para que las hembras lleguen á ser fecundas. 
« L a especie de Rata llamada litis 1 mata al C r i -
«ceto. 

«Quando el animal está aletargado ó entor-
«pecido no se observa en él respiración ni otra 
«ninguna señal de sensibilidad ; y no obstante le 
«late el corazón 15 veces por minuto , como se 
« v é abriéndole el pecho : la sangre permanece 
«fluida , y los intestinos inmóbiles no son irrita-



»bles; ni aun el golpe eléctrico despierta al ani-
?>mal , en el qual todos los miembros y todas 
»las partes internas y externas están frias; pero 
«al ayre libre nunca se entorpece." 

Mr . Sulcer refiere por qué grados pasa el 
Cr iceto para salir de su letargo. 

"Este animal no produce mas utilidad que 
»la de destruir los Ratones; pero en cambio ha-
»>ce mayor estrago que ellos \ " 

Bien quisiéramos que Mr. Sulcer hubiese in­
dicado exactamente el grado de frió ó de falta 
de ayre en que estos animales se entorpecen; 
pues hemos dicho, y lo repetimos aqu í , que en 
un quarto sin fuego, en que el frió era tan pe­
netrante que helaba el agua , un Criceto que 
tenia allí su domicilio , en una jaula , no se en­
torpeció durante el invierno de 1 7 6 3 . En las 
adiciones que Mr. Allamand hace imprimir á 
continuación de mi obra , las quales acabo de re­
cibir , se verá comprobado plenamente este he­
cho. 

AdUion del Editor Holandés. 

E L C R I C E T O . * 

El Criceto es un quadrúpedo del género de 
los Ratones , que pasa el invierno durmiendo co­
mo las Marmotas. Sus piernas y cuello son cor­
tos : la cabeza algo abultada: la boca guarnecida 

1 Observaciones sobre la Rata de Trigo , por Mr. Sul­
cer. Gazeta literaria de 13 de Septiembre de 1794. 

* Este articulo es de un Autor anónimo , y se halla en 
el tom. XIII. pág. 69 de la Hist. Nat . , edición de Holanda. 
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de bigotes por ambos lados : las orejas grandes, 
y casi desnudas de pelo ; la cola corta , y me­
dio pelada: los ojos redondos, y saltones ; y el 
pelo mezclado de roxo , amarillo, blanco y ne­
gro : todo lo qual hace su figura poco agrada­
ble , agregándose á esto el que sus hábitos na­
turales no le hacen mas digno de recomendación; 
pues ni tiene amor sino á su propio individuo, 
ni posee una sola qualidad sociable. Este animal 
acomete y devora todos les demás animales mas 
débiles , sin exceptuar los de su misma raza, y 
hasta el instinto que le inclina al otro sexo, no 
dura sino pocos dias , al cabo de los quales su 
hembra no tendría mejor suerte , sino tuviese la 
precaución de evitar el encuentro de su macho 
ó de anticiparse á su crueldad matándole ella 
misma. C o n estas qualidades odiosas ha sabido, 
sin embargo , la Naturaleza conciliar otras que, 
sin hacer mas amable á este animal , le propor­
cionan un lugar distinguido en la Historia N a ­
tural de los Quadrúpedos , pues es del corto 
número de los que pasan el invierno en un es­
tado de entorpecimiento ó adormecimiento , y el 
único en Europa que tiene bolsas en los carrillos 
á que se agregan la habilidad y destreza con que 
practica su habitación s u b t e r r á n e a y la industria 
de que se vale para tener sus provisiones de in­
vierno ; que ambas propiedades son dignas de la 
atención de los curiosos. 

El Ci iceto no habita indistintamente en toda 
especie de climas ó de terrenos , y así no se le 
halla en los países muy ardientes, ni en los muy 
frios. Subsistiendo , como subsiste , de granos, y 



viviendo debaxo de tierra , un terreno pedrego­
so , arenisco ó arcilloso le es tan contrario como 
los bosques, los prados y los parages pantanosos; 
no conviniéndole sino terrenos fáciles de exca­
var , y q u e , sin embargo, tengan bastante con­
sistencia para no desplomarse. También elige re­
giones fértiles en toda especie de granos, para 
no verse precisado á buscar lejos su subsistencia, 
por no ser á propósito para hacer viagcs largos; 
por lo qual , reuniendo todas estas qualidades 
los terrenos de Turingia , hay allí mayor nú­
mero de Cricetos que en qualquiera otro pa-
™ge. 

La madriguera que el Criceto excava tiene 
de profundidad de tres á quatro p ies , y consis­
te comunmente en más ó menos piezas, según 
la edad del animal que le habita. La principal 
está entapizada de paja , y sirve de alojamiento, 
y las demás sirven de almacenes para conservar 
la gran cantidad de provisiones que recoge en 
el tiempo de las cosechas. Cada madriguera tie­
ne dos agugeros ó aberturas : la abertura por 
donde el animal hizo la excavación para alojar­
se debaxo de tierra , baxa obliquamente; y la 
otra que ha sido hecha excavando de abaxo ar­
riba, es perpendicular, y sirve para entrar y 
salir. 

Las madrigueras de las hembras , las quales 
nunca habitan con los machos, difieren de las ya 
dichas en varias cosas. En las que paren , rara 
vez se encuentra mas de una pieza para alma­
cén , porque el corto Lempo que los hijos per­
manecen con la madre, no exige que esta haga 
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m u c h a p rov i s ión de a l imento ; pe ro en-, l u g a r d e 

una sola abertura ó boca pe rpend i cu l a r , se v e n 

hasta siete ú o c h o , q u e s i rven para q u e los h i ­

jos salgan y entren l ibremente A v e c e s la ma­

dre , después de ahuyenta r á sus h i j o s , pe rma­

n e c e e n la m a d r i g u e r a ; p e ro l o ordinario es cons ­

truir o t ra q u e llena d e p rov i s iones , en quan to la 

estación se l o permi te . 

L o s C r i c e t o s se juntan por pr imera v e z á fi­

nes de A b r i l , t iempo en q u e los machos a c u d e n 

á las madrigueras de las h e m b r a s , en c u y a c o m ­

pañía están p o c o s dias. Si acontece q u e dos ma­

chos , q u e buscan h e m b r a , se encuentren en una 

b o c a d e la madr igue ra , h a y entre e l los u n c o m ­

ba te furioso , q u e por lo c o m ú n se termina c o n 

la m u e r t e de l mas débi l . £ 1 v e n c e d o r se apoda ­

ra d e su h e m b r a , y uno y o t r o , q u e en q u a l -

quiera o t ro t i empo se perseguir ían y matarían, 

deponen su ferocidad natural en los pocos dias 

q u e duran sus a m o r e s , y también se defienden 

mu tuamen te contra qua lqu ie ra q u e intenta ofen­

derles. Q u a n d o , durante es te t i empo , abren u n a 

madr iguera , y la hembra c o n o c e q u e qu ie ren 

.privarla d e su m a c h o , se ava lanza contra e l agre­

sor , y sue le hacerle exper imentar e l furor de 

su venganza c o n mordeduras profundas y d o l o -

rosas. 

L a s hembras paren dos ó tres v e c e s al a ñ o , 

y sus partos , q u e nunca p r o d u c e n menos de seis 

h i j o s , sue len ser ordinariamente d e 16 á 18. 
E l incremento d e estos animales es m u y pronto: 

á los 15 dias y a se ensayan á e x c a v a r la tierra: 

la madre los obl iga p o c o á p o c o á salir d e la 

TOM. XIV. a 



madriguera; y quando ya llegan á tener tres se­
manas , quedan abandonados á su propio instin­
to. Esta madre , que en el tiempo de sus amo­
res defiende con tanto valor á su macho, ma­
nifiesta muy poca ternura maternal para con sus 
hijos , pues quando su familia está amenazada de 
algún peligro, no conoce mas armas que la fuga, 
y su único cuidado es procurar su propia con­
servación. C o n este objeto , luego que se v é per­
seguida , solicita esconderse excavando más y más 
la tierra, lo qual executa con prontitud mara­
villosa ; y lejos de atender á la seguridad de sus 
hijos, se hace sorda á sus gri tos, y aun tapa la 
excavación que ha hecho. 

Los Cricetos se alimentan de toda suerte de 
yerbas , de raices y de granos , según las esta­
ciones , y también come con gusto la carne de 
los demás animales que logra vencer. Y a hemos 
dicho que este animal no es á propósito para 
viaees largos , y por lo mismo hace su princi­
pal provisión de lo que le presentan los campos 
cercanos á su establecimiento , siendo esta la cau­
sa de que á veces se encuentren algunos de sus 
almacenes llenos de una sola especie de granos. 
Quando en los campos inmediatos se ha recogi­
do la cosecha, va á buscar mas lejos sus provi­
siones , y recoge lo que encuentra en el cami­
no para llevarlo á su habitación y guardarlo en 
ella indistintamente. La Naturaleza , para facili­
tarle el transporte de sus alimentos, le ha pro­
visto de unas bolsas , por la paite interior de 
los carrillos, una á cada lado, las quales son mem­
branosas , lisas y lustrosas á lo exterior , y sem-
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. bradas en l o interior de gran numero de g l á n ­

dulas q u e distilan incesantemente cierta h u m e ­

dad para mantener siempre dichas bolsas flexi­

bles , y hacerlas capaces d e resistir á los acc iden­

tes q u e pudieran causar los granos ásperos y 

pun t i agudos . C a d a una d e estas bolsas p u e d e 

con tener onza y media de g r a n o s , los quales es­

te animal d e p o s i t a , de v u e l t a á su madr iguera , 

va l iéndose d e sus dos m a n o s , y apretando c o n 

el las ex ter iormente los carril los para hacer salir 

los granos. Q u a n d o se encuentra un C r i c e t o con 

estas bolsas llenas de p r o v i s i o n e s , se l e p u e d e c o ­

ger con la mano sin riesgo de ser mordido ; pues 

en este estado t í o tiene libre e l mov imien to do 

las m a n d í b u l a s ; pe ro p o r p o c o q u e sea el t i e m ­

p o q u e se le d é , desocupa prontamente las b o l ­

s a s , y se pone en defensa. L a cantidad de p r o ­

visiones q u e se encuentra en las madr igue ra s , va­

ría según la edad y e l sexo de los animales q u e 

las h a b i t a n , y así se v é q u e los C r i c e t o s v ie jos 

sue len recoger hasta cien libras d e g r a n o s , y las 

hembras se contentan c o n m u c h o menor p r o v i ­

sión. U n o s y ¿ t ros se s i rven d e e l la , n o para 

alimentarse durante e l i n v i e r n o , c u y a estación 

~" : an entorpecidos sin c o m e r , sino para tener de' 

q u e alimentarse q u a n d o han v u e l t o d e su le ta rgo 

en la p r i m a v e r a , y durante e l espacio de t i empo 

q u e le p recede . 

A l acercarse el invierno se retiran los C r i c e ­

tos á sus habitaciones subterráneas , cuyas bocas 

tapan cuidadosamente , y all í v i v e n t ranquilos c o ­

miendo de sus p r o v i s i o n e s , hasta q u e aumentán­

dose e l f r i ó , caen e n una especie d e entorpecí -



miento, semejante al sueño mas profundo. Si quan­
do ya se hallan en este estado se abre una ma­
driguera , la qual se reconoce por un montonci-
11o de tierra que hay cerca del conducto obli­
quo de que hemos hablado , se vé al Criceto 
echado blandamente en un lecho de paja menu­
da y muy suave. Su cabeza está inclinada hacia 
el vientre, entre las dos piernas delanteras, y las 
traseras apoyadas contra el hocico. Sus ojos están 
cerrados, y si se les hace retirar los párpados 
vuelven á cerrarse al instante: sus miembros tie­
nen la rigidez que acompaña á los de los ani­
males muertos , y todo el cuerpo se siente tan 
frió como el y e l o , sin observarse en el animal 
la mas leve respiración, ni otra ninguna señal de 
vida. Solo disecándole en este estado de entor­
pecimiento se observa que el corazón se con­
trae y se dilata ; pero este movimiento es tan 
lento , que apenas pueden contarse cinco pulsa­
ciones por minuto , en vez de que se cuentan 
á lo menos 1 5 0 pulsaciones, en el mismo es­
pacio de tiempo , quando el animal está despier­
to : su grasa está como congelada , y sus intes­
tinos , en que no hay mas calor que en lo e x ­
terior del cuerpo , son insensibles á la acción del 
espíritu de vino , y aun del aceyte de vitriolo 
que se eche en e l los , sin dar ningún indicio de 
irritabilidad. N o obstante lo dolorosa que debe 
ser toda esta operación, no parece que el ani­
mal la siente mucho : á veces abre la boca 
como para respirar ; pero su entorpecimien­
to es demasiado profundo para despertar del 
todo. 
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Se ha creido que esta especie de letargo de­
pendía únicamente de cierto grado de frialdad 
en el invierno; y esta congetura pudiera ser fun­
dada tratándose de los Lirones y de los Murcié­
lagos ; pero sabemos por experiencia que , para 
hallarse el Criceto en este estado , es preciso que 
el ayre exterior no se introduzca en el parage 
á que se ha retirado. Para comprobación de es­
ta verdad no se necesita mas que encerrar el C r i ­
ceto en una caxa llena de tierra y de paja; pues 
por mas que se exponga al frió mas rígido del 
invierno , capaz de helar el agua , nunca se con­
seguirá entorpecerle ; pero si esta caxa se coloca 
á la profundidad de quatro ó cinco pies debajo 
de tierra , cuidando de apretar bien ésta , para 
impedir que penetre allí el ayre exterior, al 
cabo de ocho ó diez dias se le encontrará tan 
entorpecido como en su madriguera; y si se sa­
ca esta caxa de dicho parage , el Criceto desper­
tará dentro de pocas horas, como también se en­
torpecerá de nuevo si se le vuelve á colocar de­
bajo de tierra. 

Esta experiencia se puede repetir con igual 
éxito todo el tiempo que duren los frios, siem­
pre que se dexe entre una y otra experiencia un 
intervalo correspondiente. 

El que la privación del ayre exterior sea una 
de las causas del entorpecimiento del Cr ice to , se 
confirma también con q u e , retirado este animal 
de su madriguera en lo mas recio del invierno, 
despierta infaliblemente pasadas algunas horas si 
se le expone al ayre ; y esto sucede, ya sea que 
la experiencia se haga de dia ó de noche , dedil-



Í J N D E L T O M O D E C I M O Q U A R T O . 

to : luego le renuevan y continúan huyendo y 
batallando hasta que uno ú otro no puede pro­
seguir el combate; y el vencido sirve siempre de 
pasto al vencedor. 
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